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Introducción
Por qué este libro
Este libro está pensado para ayudarte a aprender inglés mediante la lectura de una historia completa, no a través de ejercicios aislados. La trama mantiene vivo el interés y hace que el estudio sea más agradable y constante, capítulo tras capítulo. Los objetivos son dos:
	ampliar el vocabulario, encontrando las palabras nuevas dentro de un relato, con una ficha que explica su significado, su pronunciación y su uso;
	practicar el uso de las estructuras gramaticales, empezando por las más sencillas y llegando poco a poco a las del inglés literario.

Por eso el mismo texto aparece en dos niveles de inglés. Primero lees la versión simplificada, escrita con frases claras y estructuras sencillas; después puedes pasar al mismo párrafo en el original y ver cómo la misma idea se expresa con palabras más sofisticadas y frases más complejas. Las traducciones al español sirven para comprobar que has entendido, no para sustituir la lectura en inglés.
Los niveles del MCER y este libro
El MCER (Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas) divide el conocimiento de una lengua en seis niveles, de A1 a C2.
El texto simplificado de este libro es de nivel B1. Quien tiene un nivel B1 entiende las ideas principales de un texto claro sobre temas conocidos, sabe contar experiencias y acontecimientos y puede explicar brevemente sus opiniones y planes. Por eso, en el texto simplificado encontrarás:
	frases breves y, por lo general, una sola idea por frase;
	palabras frecuentes; las palabras más difíciles que quedan están marcadas y explicadas en el glosario;
	los tiempos verbales más comunes (presente, pasado simple y continuo, futuro, present perfect) y construcciones regulares;
	diálogos presentados de forma sencilla, sin dialectos ni formas antiguas.

El original de L. Frank Baum es de nivel B2. Quien tiene un nivel B2 entiende las ideas principales de textos complejos y se expresa de forma clara y bastante fluida. En el original encontrarás:
	frases largas con muchas subordinadas;
	un vocabulario rico, a menudo poco común o anticuado, propio del inglés de la época;

	nombres descriptivos de personajes, como «Scarecrow» y «Tin Woodman»: el nombre inglés evoca su aspecto o el material del que están hechos.

Los demás niveles, en resumen:
	A1 — Principiante: expresiones cotidianas y frases muy sencillas
	A2 — Elemental: frases frecuentes sobre temas conocidos
	B1 — Intermedio: textos claros sobre temas conocidos(el texto simplificado)
	B2 — Intermedio alto: textos complejos y conversación fluida(el original)
	C1 — Avanzado: textos largos y exigentes, significados implícitos
	C2 — Maestría: entiende casi todo, con gran precisión

Estos libros ayudan a desarrollar la comprensión lectora, pero no otorgan certificaciones ni sustituyen la preparación específica para un examen (por ejemplo, Cambridge B1 Preliminary o C1 Advanced, Trinity ISE, IELTS, TOEFL).
Cómo se preparó el texto
1. El texto de partida. El texto inglés sigue la edición digital de Project Gutenberg n.º 958. Se han eliminado las partes que no pertenecen a la obra (notas editoriales). El texto se ha dividido en 25 capítulos y 1169 párrafos; cada párrafo tiene un código fijo que lo une a sus tres versiones correspondientes.
2. La simplificación en inglés (nivel B1). Cada párrafo se ha reescrito en un inglés de nivel B1: frases más breves, palabras más comunes, construcciones más sencillas. Cada versión se ha revisado para que fuera fiel al original, respetara el nivel y sonara natural. La trama, los personajes, los lugares y el orden de los hechos son los del original, y no se ha eliminado ningún párrafo.
3. La traducción al español del original. El original se ha traducido párrafo por párrafo, y los pasajes dudosos han sido revisados de nuevo por revisores independientes.
4. La traducción al español del texto simplificado. Es una traducción independiente, hecha a partir del texto simplificado: frases breves y claras, para comprobar que has entendido el inglés B1.
Cómo recorrer las cuatro estructuras
El libro contiene cuatro estructuras con los mismos párrafos en el mismo orden: Texto simplificado, Texto simplificado con traducción, Texto íntegro y Texto íntegro con traducción. Cada una tiene su propio índice de partes y capítulos. Las versiones en paralelo muestran solo el inglés y la traducción al español del mismo nivel.
Desde el Texto simplificado en inglés, Español → abre el pasaje simplificado y su traducción. Volver al Texto simplificado lleva al punto de partida; Ir al Texto íntegro abre el pasaje correspondiente en el original inglés.
Desde el Texto íntegro, Español → abre el pasaje original con su traducción al español. El enlace de retorno vuelve al original; Ir al Texto simplificado abre el pasaje correspondiente en la versión simplificada.
	Texto simplificado B1
	Texto simplificado B1 — Texto con traducción
	Texto íntegro B2
	Texto íntegro B2 — Texto con traducción

	Desde el glosario: las referencias de cada ficha llevan directamente a los lugares del texto donde aparece la palabra.

También puedes leer todo el libro de esta forma: abre el índice de «Texto simplificado B1 — Texto con traducción / Texto íntegro B2 — Texto con traducción» y avanza página a página; cada bloque empieza en una página nueva.
Una sugerencia: lee un capítulo en inglés simplificado; cuando un pasaje no te quede claro, abre Español →, comprueba la traducción y luego mira cómo está escrito el mismo pasaje en el original. Cuando el texto simplificado te resulte fácil, intenta leer directamente el original.
Qué son los glosarios y cómo se han elaborado
Un glosario es una lista de fichas, cada una dedicada a una palabra o a una referencia del libro. En el texto, las entradas del glosario están en cursiva y tienen un enlace: al seleccionarlas, la ficha se abre en una pequeña ventana, sin perder la página. También puedes consultar todas las fichas al final del libro.
Edición Kindle: esta edición contiene solo el glosario cultural, que explica lugares, platos, objetos, costumbres y otras referencias que pueden seguir siendo oscuras incluso después de la traducción. Para las palabras inglesas difíciles, usa el diccionario del Kindle: mantén pulsada la palabra. El glosario de palabras completo está en la edición EPUB y en el PDF.

El glosario cultural
Una buena traducción no siempre basta: el nombre de un lugar, de un plato o de un objeto de época puede traducirse correctamente y seguir siendo un nombre vacío para el lector de hoy. El glosario cultural explica precisamente estas referencias.
«Molinete» designa un mecanismo que enrolla cuerdas o cadenas para levantar cargas. «Talisman» designa un objeto al que se atribuye el poder de traer suerte o protección mágica. En el glosario cultural encontrarás el contexto que ayuda a entender estas referencias del libro.
	Qué contiene. Ciudades, regiones y lugares; pueblos y lenguas; platos y bebidas; hoteles, instituciones, títulos y profesiones; costumbres religiosas y populares; objetos de época, medios de transporte, monedas, medidas, prendas de vestir; palabras extranjeras, antiguas o dialectales que un diccionario común no explica.
	Qué no contiene. Las palabras comunes y los personajes. Cuando un término podría figurar en más de un glosario, se sigue este orden: personaje, luego cultural, luego lingüístico.
	Cómo está escrita la ficha. Lema inglés con pronunciación AFI; forma española verificada; una nota de unas 70–90 palabras que explica qué es, cómo se usaba y por qué es importante en la historia o en la época; la misma explicación en inglés; un ejemplo tomado del libro y un breve ejemplo en español; hasta ocho referencias a pasajes del texto simplificado y ocho a pasajes del original.
	En esta edición, el glosario cultural contiene 16 fichas.

El libro: Rinkitink de Oz
Rinkitink de Oz es una novela fantástica de L. Frank Baum, ambientada principalmente en tres islas —Pingaree, Regos y Coregos— y en las cavernas del Rey Nomo. La historia sigue al príncipe Inga de Pingaree, un joven valiente y lleno de recursos, y a su compañero, el rey Rinkitink, un monarca jovial y corpulento al que le encanta cantar y comer. Cuando los guerreros bárbaros de Regos y Coregos invaden Pingaree, capturan a los padres de Inga, el rey Kitticut y la reina Garee, y saquean la isla. Inga y Rinkitink escapan gracias a tres perlas mágicas que una sirena le regaló a Inga: una otorga fuerza, otra protege de todo daño y la tercera ofrece sabios consejos. Ambos parten para rescatar a los padres de Inga y liberar al pueblo esclavizado de Pingaree. Por el camino encuentran a Bilbil, un macho cabrío arisco pero leal que lleva a Rinkitink, y más tarde conocen al Rey Nomo Kaliko, soberano del reino subterráneo. El conflicto central gira en torno a la misión de Inga de derrotar a los belicosos soberanos de Regos y Coregos, el rey Gos y la reina Cor, y restablecer la paz. El tono es desenfadado y fantasioso, típico de los libros de Oz de Baum, con diálogos humorísticos y elementos fantásticos. La trama avanza a través de una serie de aventuras que incluyen batallas, encuentros mágicos y astutos engaños. Cabe destacar que ningún personaje de la Tierra de Oz aparece hasta el clímax, cuando Dorothy y otros habitantes de Oz ayudan a resolver la trama. El libro destaca los temas del valor, la amistad y el ingenio.
El autor
Escritor estadounidense (1856-1919), creador de la Tierra de Oz.
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Índice general
Texto simplificado B1
Español → Introducing This Story
This story has a boy hero, one you have never heard of before. It also has girls, including our old friend Dorothy. Some characters travel far from the Land of Oz before they all meet in the Emerald City for Ozma's banquet. I think this story is very different from the other Oz stories, but I hope you will enjoy it anyway.
If I am allowed to write another Oz book, it will tell about exciting adventures in the Land of Oz. Dorothy, Betsy Bobbin, Trot, and the Patchwork Girl will be in it. They will also find amazing creatures that could only live in a fairy land. I think that while you are reading this story of Rinkitink, I will be writing Adventures in Oz.
Español → Please write to me often and give me your advice and ideas. I always value them. I receive many letters from readers, and every one makes me happy. I answer them as soon as I have time.
"OZCOT" in HOLLYWOOD, CALIFORNIA, 1916.
Texto simplificado B1
Español → Chapter 1. The Prince of Pingaree
If you have a map of the Land of Oz nearby, you will see the great Nonestic Ocean by the Kingdom of Rinkitink. Between them are part of the Nome King's country and a Sandy Desert. The Kingdom of Rinkitink is not very large and lies close to the ocean. All the houses and the King's palace are near the shore. The people spend much of their lives on the water, boating and fishing. Rinkitink gets its wealth from trade along the coast and with the nearest islands.
Español → Four days' boat journey north of Rinkitink is the Island of Pingaree. Since our story begins there, I must tell you about it. At the wider north end, Pingaree is a mile across. At the south end, it is barely half a mile wide. So even though it is four miles long, it is not a very big island. But it is very beautiful. To seagulls coming from the sea, it must look like a great green wedge on the water, because its grass and trees make it look like an emerald.
Español → The grass reached the sloping shore. The beautiful trees covered the middle of Pingaree and formed a single grove. Their branches met high above, and there was just enough space below for the cozy houses of the people. These houses were spread all over the island, so there was no town or city, unless the whole island was one city. The high cover of leaves protected the people from sun and rain. From their homes, they could see past the straight tree trunks, across the grassy slopes, and to the purple waters of the Nonestic Ocean.
Español → At the wide north end of the island stood the royal palace of King Kitticut, the ruler of Pingaree. It was a beautiful palace, made completely of white marble and topped with golden domes, because the King was very rich. The coast of Pingaree had the biggest and finest pearls in the world.
Español → These pearls grew inside big oysters. The people raked the oysters from the water, found the milky pearls, and took them to their King. So once a year, His Majesty could send six boats with sixty rowers and many sacks of pearls to the Kingdom of Rinkitink. There was a city called Gilgad there. King Rinkitink's palace stood on a rocky headland, and its tall towers worked like a lighthouse to guide sailors to the harbor. In Gilgad, the King's treasurer bought the pearls from Pingaree. Then the boats returned to the island with rich goods and the food that the people and royal family of Pingaree needed.
Español → The people of Pingaree never visited any land except Rinkitink, so few other places knew the island existed. To the southwest was the Isle of Phreex, whose people had no use for pearls. Far north of Pingaree, said to be six days away by boat, were two islands called Regos and Coregos. Fierce and warlike people lived there.
Español → Many years before this story begins, ten large boatloads of warriors from Regos and Coregos landed suddenly at the north end of Pingaree. They began to steal and conquer, as they always did. But the people of Pingaree, though smaller and weaker, defeated them and forced them back to the sea. Then a great storm hit the raiders from Regos and Coregos and destroyed them and their boats. Not one warrior returned home.
This enemy defeat seemed even more amazing because the pearl-fishers of Pingaree were gentle and peaceful. They rarely argued, even with each other. Their only weapons were their oyster rakes. Yet they still drove the fierce enemies from Regos and Coregos away from their shores.
Español → King Kitticut was only a boy when this battle happened, and now his hair was gray. But he remembered it clearly. For years afterward, he always feared another attack from his enemies. He worried they might send a larger army to conquer the island and take revenge, and then there would be little hope of fighting them off.
Because of this fear, King Kitticut watched carefully for strange boats. One of his men always patrolled the beach. But he was too wise to let fear make him or his people unhappy. He was a good King and lived happily in his fine palace with Queen Garee and their only child, Prince Inga.
Español → The wealth of Pingaree grew every year, and so did the happiness of the people. Outside the Land of Oz, there was perhaps no place where peace and contentment were more clear than on this beautiful island hidden in the Nonestic Ocean. If nothing had disturbed this life, there would be no need to mention Pingaree in this story.
Español → Prince Inga was the heir to all the riches and the kingdom of Pingaree. He grew up with every comfort, but he was a brave little boy, although a little too serious and thoughtful. He could never stand to be idle for even a minute. He knew where the best oysters were along the coast and found pearls as well as any man on the island, even though he was small and thin. He had his own little boat and a rake for pulling up oysters, and he was very proud when he could bring a big white pearl to his father.
Español → There was no school on the island because the people of Pingaree were far from the kind of civilization that gives modern children schools and learned professors. But the King owned several handwritten books with pages made of sheepskin. He was intelligent, so he could teach his son to read, write, and do arithmetic.
When Prince Inga studied his lessons, he went into the grove near his father's palace and climbed a tall tree. There he had built a platform with a comfortable seat, hidden by the leaves overhead. In that quiet place, with no one to disturb him, he studied the sheepskin pages covered with the strange letters of the Pingarese language.
Español → King Kitticut was very proud of his young son, and he soon trusted Inga's good judgment. He felt that the boy should learn about state affairs and how to rule fairly, because one day Inga would be king after him. One day the King called his son to him and said:
"Our island seems peaceful now, Inga, and we are happy and prosperous. But I cannot forget the terrible people of Regos and Coregos. I fear they will send many boats to search for their people, whom we defeated long ago and who were later destroyed by the sea. If many warriors come, we may not be able to stop them. My people are not very trained for fighting, and they would surely bring us great harm and suffering."
Español → "Then are we weaker than we were in my grandfather's time?" Prince Inga asked.
The King shook his head and thought for a moment.
"Not that," he said. "To help you understand that great battle, I must tell you a big secret. I have three Magic Talismans. I have guarded them carefully and told no one they existed. But I may die, and then the secret could be lost. So I have decided to tell you what they are and where they are hidden. Come with me, my son."
Español → He led the way through the palace until they reached the great banquet hall. There he stopped in the middle of the room, bent down, and touched a hidden spring in the tiled floor. At once, one tile sank down. The King reached into the opening and took out a silken bag.
He opened the bag and showed Inga three large pearls, each as big around as a marble. One was blue, one was a soft rose color, and the third was pure white.
Español → "These three pearls," said the King in a serious and impressive voice, "are the most wonderful in the world. They were given to one of my ancestors by the Mermaid Queen, a powerful fairy whom he once saved from her enemies. To thank him, she gave him these pearls. Each one has amazing power, and whoever owns them is very lucky. This blue one gives the person who carries it great strength, so great that no power can resist him. The pink one protects its owner from any danger, no matter where it comes from. The third pearl, the pure white one, can speak, and its words are always wise and helpful."
Español → "What is this, my father?" the Prince cried in surprise. "Do you mean a pearl can speak? That seems impossible."
"Your doubt comes from not knowing fairy powers," the King answered seriously. "Listen, my son, and you will see that I am telling the truth."
He held the white pearl to Inga's ear, and the Prince heard a small voice say clearly, "Your father is right. Never doubt what you do not understand, because the world is full of wonders."
"Please forgive me, dear father," said the Prince. "I clearly heard the pearl speak, and its words were wise."
"The powers of the other pearls are even greater," said the King again. "If I owned nothing else, these jewels would make me richer than any other king in the world."
Español → "I believe that," Inga answered, looking at the beautiful pearls with great wonder. "But tell me, my father, why do you fear the warriors of Regos and Coregos when you have such wonderful powers?"
Español → "The powers are mine only while I have the pearls with me," answered King Kitticut. "I do not dare carry them all the time, because they might be lost. So I keep them safely hidden here. My only danger is that my guards may not see our enemies coming and the warriors may catch me before I can hide the pearls. Then I would be unable to defend myself. My father had the magic pearls during the Great Fight, which you have heard about many times. The pink pearl kept him safe, and the blue pearl helped him and his people drive away the enemy. I have often thought the destroying storm may have been caused by the fairy mermaids, but I have no proof."
Español → "I have often wondered how we won that battle," said Inga thoughtfully. "But the pearls will help us if the warriors come again, won't they?"
"They are still as powerful as ever," said the King. "Truly, my son, I have little to fear from any enemy. But in case I die and the secret is lost to the next King, I have now given it to you. Remember that these pearls belong to all the Kings of Pingaree by right. If I am ever taken from you, Inga, guard this treasure well and do not forget where it is hidden."
Español → "I shall not forget," said Inga.
Then the King put the pearls back in their hiding place, and the boy went to his own room to think about the wonderful secret his father had trusted to him that day.
Texto simplificado B1
Español → Chapter 2. The Coming of King Rinkitink
A few days later, on a bright sunny morning, the Royal Watchman was patrolling the shore. A soft ocean breeze moved through the trees. He ran to the King with news that a strange boat was coming toward the island.
At first the King was very afraid and moved toward the hidden pearls. Then he thought that one boat, even if it carried enemies, could not hurt him much. So he controlled his fear and went down to the beach to see who the strangers were. Many men of Pingaree gathered there too, and Prince Inga followed his father. When they reached the water, they all stood and watched the boat closely.
Español → They saw that it was a fairly large boat covered with a purple silk canopy embroidered with gold. Twenty men rowed it, ten on each side. As it came closer, Inga saw a little man sitting at the back on a high cushioned chair. He was very fat, almost as wide as he was tall. He wore a loose purple silk robe and a white velvet cap decorated with golden threads and a ring of diamonds. At the other end of the boat stood a strange cage, and several large sandalwood boxes were near the middle.
Español → As the boat neared the shore, the fat little man stood up and bowed many times to the people waiting to greet him. While bowing, he waved his white cap energetically. His face was round like an apple and almost as red. When he stopped bowing, he smiled so warmly that Inga thought he must be a very cheerful man.
The front of the boat touched the beach and stopped so suddenly that the little man was almost thrown into the sea. But he grabbed the chair with one hand and one of the rowers by the hair with the other, so he did not fall. Then he waved his jeweled cap again and cried happily:
Español → "Well, here I am at last!"
"So I see," King Kitticut answered, bowing with great dignity.
The fat man looked at the serious faces in front of him and suddenly laughed loudly. It was partly laughter and partly a happy chuckle. His strange, funny sounds made everyone want to laugh too.
"Heh, heh -- ho, ho, ho!" he shouted. "You did not expect me, I see. Keek-eek-eek-eek! This is funny -- really funny. You did not know I was coming, did you? Hoo, hoo, hoo, hoo! This is certainly amusing. But I am here anyway."
"Hush up!" said a deep growling voice. "You are making yourself ridiculous."
Español → Everyone looked to see where the voice came from, but no one could tell who had spoken. The rowers were serious and silent, and no one on the shore had said anything. Yet the little man did not seem surprised or even annoyed.
King Kitticut now spoke to the stranger politely:
"You are welcome to the Kingdom of Pingaree. Please come ashore when you wish, and tell us who we have the honor of welcoming as our guest."
Español → "Thank you, I will," said the little fat man. He waddled out of the boat and stepped, with some trouble, onto the sandy beach. "I am King Rinkitink, from the City of Gilgad in the Kingdom of Rinkitink. I have come to Pingaree to see for myself the ruler who sends so many beautiful pearls to my city. I have long wanted to visit this island, and now I am here!"
"I am glad to welcome you," said King Kitticut. "But why do you have so few attendants? Is it not dangerous for the King of a great country to travel so far in one weak boat, with only twenty men?"
Español → "Oh, I suppose so," King Rinkitink answered with a laugh. "But what else could I do? My people would not let me go anywhere if they knew about it. So I ran away."
"Ran away!" King Kitticut said in surprise.
"Funny, isn't it? Heh, heh, heh -- woo, hoo!" laughed Rinkitink, and that is as close as I can write his happy laughter. "Imagine a King running away from his own people -- hoo, hoo -- keek, eek, eek, eek! But I had to, you see!"
"Why?" asked the other King.
"They are afraid I will get into trouble. They do not trust me. Keek-eek-eek -- Oh, dear me! They do not trust their own King. Funny, isn't it?"
Español → "No harm can come to you on this island," said Kitticut, pretending not to notice his guest's strange behavior. "And when you wish to return to your own country, I will send you with a proper escort of my people. For now, please come with me to my palace, where everything will be done to make you comfortable and happy."
Español → "Much obliged," answered Rinkitink. He tipped his white cap over his left ear and warmly shook hands with the king. "I'm sure you can make me comfortable if there is plenty to eat. And as for being happy -- ha, ha, ha, ha! -- that is my problem. I am too happy. But wait! I have brought you some gifts in those boxes. Please tell your men to carry them up to the palace."
"Certainly," answered King Kitticut, very pleased, and he at once gave his men the right orders.
"And, by the way," continued the fat little king, "let them also take my goat out of his cage."
Español → "A goat!" cried the King of Pingaree.
"Exactly; my goat Bilbil. I always ride him wherever I go, because I do not like walking at all. I am a little stout -- eh, Kitticut? -- a little stout! Hoo, hoo, hoo-keek, eek!"
The Pingaree people began to lift the big cage out of the boat, but just then a rough voice shouted, "Be careful, you villains!" The words seemed to come from the goat's mouth, and the men were so surprised that they dropped the cage onto the sand with a hard jolt.
"There! I told you so!" the voice cried angrily. "You rubbed the skin off my left knee. Why on earth didn't you handle me gently?"
Español → "There, there, Bilbil," said King Rinkitink kindly. "Don't scold, my boy. Remember that these are strangers, and we are their guests." Then he turned to Kitticut and said, "I suppose you have no talking goats on your island."
"We have no goats at all," replied the king. "And we have no animals of any kind that can talk."
Español → "I wish my animal could not talk either," said Rinkitink. He winked at Inga and looked toward the cage. "He is very bad-tempered at times and uses rude language. At first, I thought it would be wonderful to have a talking goat so I could chat with him while riding through my city on his back. But keek-eek-eek-eek! the rascal treats me like I am a chimney sweep instead of a King. Heh, heh, heh, keek, eek! A chimney sweep-hoo, hoo, hoo! And me a King! Funny, isn't it?" He said this to Prince Inga and jokingly tapped him under the chin, which made the boy very embarrassed.
Español → "Why do you not ride a horse?" asked King Kitticut.
"I cannot climb onto his back because I am rather fat; that is why. Kee, kee, keek, eek! Rather fat -- hoo, hoo, hoo!" He stopped to wipe the tears from his eyes, then added, "But I can get on and off Bilbil's back easily."
He opened the cage, and the goat walked out slowly, looking unhappy. One of the rowers brought a saddle from the boat. It was made of red velvet and decorated with silver thistles. He fastened it on the goat's back. Then the fat King swung his leg over the saddle and sat down comfortably, saying:
Español → "Lead on, my noble host, and we will follow."
"What! Up that steep hill?" cried the goat. "Get off my back at once, Rinkitink, or I will not move one step."
"But think, Bilbil," the King said. "How am I to get up that hill unless I ride?"
"Walk!" growled Bilbil.
"But I am too fat. Really, Bilbil, I am surprised at you. Have I not brought you all this way so you could see the world and enjoy life? And now you are so ungrateful that you refuse to carry me! Fair is fair, my boy. The boat carried you to this shore because you cannot swim, and now you must carry me up the hill because I cannot climb. Is not that reasonable, Bilbil?"
Español → "Well, well, well," said the goat crossly. "Be quiet, and I will carry you. But you make me very tired, Rinkitink, with your endless talking."
After this protest, Bilbil began walking up the hill. He carried the fat King on his back without any trouble.
Prince Inga, his father, and all the men of Pingaree were very surprised to hear King Rinkitink and his goat arguing. But they were too polite to say anything rude in front of their guests. King Kitticut walked beside the goat, the Prince followed, and the men came last with the boxes of sandalwood.
Español → When they came near the palace, the Queen and her maidens went out to welcome them. The royal guest was led in ceremony to the beautiful throne room. There the boxes were opened, and King Rinkitink showed the lovely silks, laces, and jewelry inside. Everyone at court received a fine gift, and the King and Queen got many rich presents, as did Inga. The time passed pleasantly until the Chamberlain announced that dinner was ready.
Bilbil the goat said he preferred eating the sweet, rich grass that grew all around the palace grounds. Rinkitink said the goat could never bear being shut in a stable. So they took off the saddle and let Bilbil wander wherever he liked.
Español → During dinner, Inga divided his attention between admiring the pretty gifts he had received and listening to the cheerful talk of the fat King. The King laughed when he was not eating and ate when he was not laughing. He seemed to enjoy himself very much.
"For four days I have lived in that narrow boat," he said, "with nothing to do except watch the rowers and quarrel with Bilbil. So I am very glad to be on land again with such friendly and pleasant people."
"You do us great honor," said King Kitticut, bowing politely.
Español → "Not at all, my brother. Pingaree must be a wonderful island, because its pearls are admired all over the world. I will not deny that my kingdom would be poor without the wealth and glory it gets from trading your pearls. For many years I have wanted to visit you, but my people said, 'No! Stay at home and behave yourself, or we will know the reason why.'"
"Will Your Majesty not be missed at your palace in Gilgad?" asked Kitticut.
Español → "I don't think so," answered Rinkitink. "You see, one of my smart subjects wrote a paper called 'How to be Good.' I thought it would help me to read it, because being good is an art. I had just scolded my Lord High Chancellor for coming to breakfast without combing his eyebrows. I felt sad and sorry for hurting his feelings. So I decided to stay in my room and study the paper until I knew how to be good — hee, heek, keek, eek, eek! — to be good! That was a clever idea, wasn't it? Very clever! And I said no one could enter my room or they would make me angry. They are very afraid of my anger, even though they are not afraid of me. Then I put the paper in my pocket and escaped through the back door to my boat — and here I am. Oo, hoo-hoo, keek-eek! Imagine the trouble in Gilgad if my people knew where I am right now!"
Español → "I would like to see that parchment," said the serious Prince Inga, "for if it really teaches a person to be good, it must be very valuable."
"Oh, it's a fine essay," said Rinkitink, "and it is beautifully written with a goosequill. Listen to this: You'll enjoy it -- tee, hee, hee! -- enjoy it."
He took a parchment scroll from his pocket. It was tied with a black ribbon. He carefully unrolled it and began to read:
Español → "'A Good Man is One who is Never Bad.' How about that? A fine idea, what? 'Therefore, in order to be Good, you must avoid those Things which are Evil.' Oh, hoo-hoo-hoo! -- how clever! When I get back I shall make the man who wrote that a royal hippolorum, for, without any doubt, he is the wisest man in my kingdom -- as he has often told me himself." Then Rinkitink leaned back in his chair and laughed in his odd way until he coughed. He coughed until he choked, and choked until he sneezed. He made such a funny face that few people could stop themselves from laughing, and even the good Queen had to giggle behind her fan.
Español → When Rinkitink had stopped laughing and had wiped his eyes with a fine lace handkerchief, Prince Inga said to him:
"The parchment tells the truth."
Español → "Yes, it is true, without doubt," answered Rinkitink, "and if I could make Bilbil read it, he would be a much better goat than he is now. Here is another line: 'To avoid saying Unpleasant Things, always Speak Agreeably.' That would fit Bilbil exactly. And here is one that fits you, my Prince: 'Good Children are seldom punished, for the reason that they deserve no punishment.' I think that is very well said, and it shows that the writer is a deep thinker. But the advice that has impressed me most is this: 'You may not find it as Pleasant to be Good as it is to be Bad, but Other People will find it more Pleasant.' Haw-hoo-ho! keek-eek! 'Other people will find it more pleasant!' -- hee, hee, heek, keek! -- 'more pleasant.' Dear me -- dear me! That is a noble reason to be good, and when I have time I will surely try it."
Español → Then he wiped his eyes again with the lace handkerchief. Suddenly he remembered his dinner, took his knife and fork, and began to eat.
Texto simplificado B1
Español → Chapter 3. The Warriors from the North
King Rinkitink liked the Island of Pingaree very much, so he stayed there day after day and week after week. He ate good dinners, talked with King Kitticut, and slept. Sometimes he read from his scroll. "For," he said, "when I return home, my subjects will want to know if I have learned 'How to be Good,' and I must not disappoint them."
Español → The twenty rowers lived at the small end of the island with the pearl fishers. They did not seem to care if they ever returned to the Kingdom of Rinkitink. Bilbil the goat wandered over the grassy hills and among the trees, spending his days as he liked. His master seldom cared to ride him. The islanders were curious about Bilbil, but they did not enjoy speaking with a goat, so they stayed away. Bilbil was happy to be left alone.
Once Prince Inga wanted to be polite, so he walked up to the goat and said, "Good morning, Bilbil."
Español → "It isn't a good morning," Bilbil answered crossly. "It is cloudy and damp, and it looks like rain."
"I hope you are happy in our kingdom," the boy said, politely ignoring the harsh words.
"I'm not," said Bilbil. "I'm never happy, so it makes no difference to me whether I'm in your kingdom or some other kingdom. Go away, will you?"
"Certainly," answered the Prince. After this rude reply, he did not try again to be friends with Bilbil.
Español → Now that his father the King was busy with his royal guest, Inga was often left to entertain himself. A boy could not join the talk of two great kings. So he gave himself to study. Each day he climbed into the branches of his favorite tree and sat there for hours in his "tree-top rest." He read his father's valuable manuscripts and thought about them.
Español → Do not think Inga was soft or proud because he was so serious and studious. As a king's son and heir to the throne, he could not play with the other boys of Pingaree. He spent much of his time with the King and Queen and lived among the pomp and dignity of the court. Because of this, he missed the happy games that boys usually enjoy. If he had lived like other boys, he would probably have been like them. Instead, his surroundings made him quiet and serious for his age.
Español → One morning Inga was in his tree when a great fog suddenly covered the Island of Pingaree. He could hardly see the next tree. But the leaves above him kept the damp air off him, so he curled up in his seat and fell fast asleep.
The fog stayed all morning. King Kitticut sat in the palace talking with his cheerful visitor and had candles lit so they could see each other. The good Queen, Inga's mother, found it too dark to do her embroidery, so she gathered her maidens and told them wonderful stories from long ago to pass the dull hours.
Español → Soon after noon, the weather changed. The thick fog moved away like a heavy cloud, and the sun suddenly sent its bright rays over the island.
"Very good!" cried King Kitticut. "I am sure we shall have a pleasant afternoon," and he blew out the candles.
Then he stood still, as if he had turned to stone. A terrible cry came from outside the palace. It was full of fear and horror, and the King's heart almost stopped. At once, everyone in the palace rushed outside to see what had happened. Even fat little Rinkitink jumped up from his chair and followed his host and the others through the arched entrance.
Español → After many years, King Kitticut's worst fears came true.
Hundreds of boats landed on the beach, only a few steps from the palace. Each boat was full of fierce warriors. They jumped onto the land with wild shouts and rushed toward the King's palace, waving swords, spears, and battleaxes.
King Kitticut was so surprised that he could hardly think. He looked at the approaching army with fear and sadness.
"They are the men of Regos and Coregos!" he groaned. "We are lost!"
Español → Then he suddenly thought of his wonderful pearls. He turned and ran back into the palace to the hall where the treasures were hidden. But the leader of the warriors saw him go in and ran after him, thinking he was trying to escape. Just as the King bent down to press the secret spring in the tiles, the warrior grabbed him from behind and threw him to the floor. Then he shouted for ropes to bind the prisoner. The men did this quickly, and soon King Kitticut was tied up and helpless in his enemies' hands. In this sad state, the warriors carried him outside, and the good King saw a terrible sight.
Español → The Queen and her maidens, the officers and servants of the royal house, and all the people who lived in this part of Pingaree had been caught by the invaders and tied with ropes. At once, the attackers began carrying their prisoners to the boats and throwing them in as carelessly as if they were bundles of goods.
The King looked for his son Inga, but he could not find the boy among the prisoners. Fat King Rinkitink was nowhere to be seen either.
The warriors moved through the palace like bees in a hive, looking for anyone hiding. After searching for some time, the leader asked impatiently, "Do you find anyone else?"
Español → "No," his men told him. "We have captured them all."
"Then," ordered the leader, "take everything valuable from the palace and destroy its walls and towers, so that no stone is left on another!"
While the warriors worked, we return to the boy Prince. When the fog lifted and the sun came out, he woke up and started climbing down from his place in the tree. But the horrible cries of the people, mixed with the rough shouts of the warriors, made him stop and listen closely.
Español → Then he climbed quickly up the tree, far above his platform, to the highest moving branches. The tree, which Inga called his own, was a little taller than the others around it. When he reached the top, he pushed aside the leaves and saw a large fleet of boats on the shore, with strange flags he had never seen before. He turned to his father's palace and saw it surrounded by enemies. Then Inga understood the truth: the island had been invaded by barbaric warriors from the north. He became so weak with fear that he might have fallen if he had not wrapped his arms around a branch and held on until the dizzy feeling passed. Then he tied himself to the branch with his sash and looked out again through the leaves.
Español → The warriors were now taking King Kitticut, Queen Garee, and the other captives down to the boats. There they were thrown in and chained together. It was a terrible sight for the Prince, but he stayed very still. The leaves around him hid him from anyone below. Inga knew he could not help his beloved parents, and if he came down, he would only suffer the same cruel fate.
Español → Then a line of Northmen passed between the boats and the palace, carrying the rich furniture, fine cloth, and rare ornaments they had stolen, along with food and other loot. After that, the men of Regos and Coregos tied ropes around the marble domes and towers. Hundreds of warriors pulled until the domes and towers fell in ruins. Then they tore down the walls too, until only a huge pile of white marble blocks remained on the ground.
Español → Prince Inga wept bitterly as he watched his home destroyed, but he could do nothing to stop it. When the palace was broken down, some warriors got into their boats and rowed along the island's coast, while the others marched in a great group down the island. They were so many that they made a line from one shore to the other. They destroyed every house they found and took every person prisoner.
The pearl fishers who lived at the lower end of the island tried to escape in their boats, but they were soon caught and made prisoners like the others. No one tried to fight back, because the sharp spears, pikes, and swords of the invaders frightened the helpless people of Pingaree. Their only weapons were oyster rakes.
Español → By nightfall, the men of the North had conquered the whole Island of Pingaree, and all its people were slaves. The next morning, the men of Regos and Coregos, having done all the harm they could, left in victory. They took their prisoners with them and also every boat on the island. Many boats were loaded with rich loot, including pearls, silk, velvet, silver and gold ornaments, and all the treasure that had made Pingaree famous as one of the richest kingdoms in the world. The hundreds of slaves they captured would be sent to work in the mines of Regos and the grain fields of Coregos.
Español → The Northmen won such a complete victory that it is not surprising they sang with joy as they hurried home. They would also receive great rewards when they showed the proud King of Regos and the terrible Queen of Coregos the result of their sea raid and conquest.
Texto simplificado B1
Español → Chapter 4. The Deserted Island
All through that terrible night, Prince Inga stayed hidden in a tree. In the morning he watched the large fleet of boats sail away to their own country, taking his parents, his countrymen, and all the valuable things from the Island of Pingaree.
The boy felt very sad when the last boat became only a small dot in the distance. But Inga did not dare leave his safe place until all the enemy boats had disappeared beyond the horizon. Then he climbed down very slowly and carefully, because he was weak from hunger and from watching all night. He had been in the tree for twenty-four hours without food.
Español → The sun shone on the beautiful green island as brightly as if no cruel invader had ever come and ruined it. The birds still sang in the trees, and the butterflies flew from flower to flower as happily as when the land was full of a rich and contented people.
Inga was afraid that he was the only one left from his nation. Maybe he would have to live there alone for his whole life. He would not starve because the sea gave him oysters and fish, and the trees gave fruit. But the life in front of him was not nice.
Español → The boy first walked to where the palace had stood and searched the ruins until he found some food the enemy had missed. He sat on a block of marble and ate it, while tears filled his eyes as he looked at the destruction around him. Still, Inga tried to be brave. After he had eaten enough, he went to the well, planning to draw a bucket of drinking water.
Luckily, the invaders had missed this well, and the bucket was still tied to the chain on a strong wooden windlass. Inga grabbed the crank and began lowering the bucket into the well, when suddenly he heard a muffled voice cry out:
Español → "Be careful, up there!"
The sound and the words made Inga think the voice came from the bottom of the well, so he looked down. He could see nothing because it was too dark.
"Who are you?" he shouted.
"It's I -- Rinkitink," came the answer, and the well echoed in a ghostly way: "Tink-i-tink-i-tink!"
"Are you in the well?" asked the boy, very surprised.
Español → "Yes, and nearly drowned. I fell in while running from those terrible warriors, and I have been standing in this wet hole ever since, with my head just above the water. I am lucky the well was not deeper. If my head had gone under water, I would not be talking to you now!" And the well sadly echoed his laugh, which sounded partly happy and partly sad.
"I'm very sorry," cried the boy. "I cannot imagine how you can laugh at all. But how can I get you out?"
"I have thought about that all night," said Rinkitink. "I think the best plan is for you to lower the bucket to me. I will hold it while you turn the chain and pull me up."
Español → "I will try to do that," replied Inga, and he lowered the bucket carefully until he heard the King call out:
"I've got it! Now pull me up -- slowly, my boy, slowly -- so I will not rub against the rough sides."
Inga began to turn the chain, but King Rinkitink was so fat that he was very heavy. By the time the boy had pulled him halfway up, he was out of strength. He held the crank as long as he could, but then it slipped from his hands, and the next moment he heard Rinkitink fall "plump!" into the water again.
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Párrafos #2, #3, #4
Introducing This Story
This story has a boy hero, one you have never heard of before. It also has girls, including our old friend Dorothy. Some characters travel far from the Land of Oz before they all meet in the Emerald City for Ozma's banquet. I think this story is very different from the other Oz stories, but I hope you will enjoy it anyway.
If I am allowed to write another Oz book, it will tell about exciting adventures in the Land of Oz. Dorothy, Betsy Bobbin, Trot, and the Patchwork Girl will be in it. They will also find amazing creatures that could only live in a fairy land. I think that while you are reading this story of Rinkitink, I will be writing Adventures in Oz.
Presentación de esta historia
Esta historia tiene un niño héroe, uno del que nunca has oído hablar. También tiene niñas, incluida nuestra vieja amiga Dorothy. Algunos personajes viajan lejos de la Tierra de Oz antes de que todos se reúnan en la Ciudad Esmeralda para el banquete de Ozma. Creo que esta historia es muy diferente de las otras historias de Oz, pero espero que la disfrutes de todos modos.
Si se me permite escribir otro libro de Oz, contará emocionantes aventuras en la Tierra de Oz. Dorothy, Betsy Bobbin, Trot y la Chica de Retazos estarán en él. También encontrarán criaturas increíbles que solo podrían vivir en una tierra de hadas. Creo que, mientras lees esta historia de Rinkitink, yo estaré escribiendo Aventuras en Oz.
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Párrafos #5, #6
Please write to me often and give me your advice and ideas. I always value them. I receive many letters from readers, and every one makes me happy. I answer them as soon as I have time.
"OZCOT" in HOLLYWOOD, CALIFORNIA, 1916.
Por favor, escríbeme a menudo y dame tus consejos e ideas. Siempre las valoro. Recibo muchas cartas de los lectores, y cada uno me hace feliz. Respondo tan pronto como tengo tiempo.
"OZCOT" en Hollywood, California, 1916.
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Párrafos #7, #8
Chapter 1. The Prince of Pingaree
If you have a map of the Land of Oz nearby, you will see the great Nonestic Ocean by the Kingdom of Rinkitink. Between them are part of the Nome King's country and a Sandy Desert. The Kingdom of Rinkitink is not very large and lies close to the ocean. All the houses and the King's palace are near the shore. The people spend much of their lives on the water, boating and fishing. Rinkitink gets its wealth from trade along the coast and with the nearest islands.
Capítulo 1. El príncipe de Pingaree
Si usted tiene un mapa de la Tierra de Oz cerca, usted verá el gran océano nonestico por el reino de Rinkitink. Entre ellos son parte del país del rey Nome y un desierto de arena. El reino de Rinkitink no es muy grande y se encuentra cerca del océano. Todas las casas y el palacio del rey están cerca de la orilla. La gente pasa gran parte de su vida en el agua, la navegación y la pesca. Rinkitink obtiene su riqueza del comercio a lo largo de la costa y con las islas más cercanas.
Volver al Texto simplificado
Ir al Texto íntegro
Texto simplificado — Capítulo 1. El príncipe de Pingaree
Párrafo #9
Four days' boat journey north of Rinkitink is the Island of Pingaree. Since our story begins there, I must tell you about it. At the wider north end, Pingaree is a mile across. At the south end, it is barely half a mile wide. So even though it is four miles long, it is not a very big island. But it is very beautiful. To seagulls coming from the sea, it must look like a great green wedge on the water, because its grass and trees make it look like an emerald.
Cuatro días de viaje en barco al norte de Rinkitink es la isla de Pingaree. Desde que nuestra historia comienza allí, debo contarte sobre ella. En el extremo norte más ancho, Pingaree está a una milla de ancho. En el extremo sur, es apenas media milla de ancho. Así que aunque es de cuatro millas de largo, no es una isla muy grande. Pero es muy hermoso. Para las gaviotas que vienen del mar, debe parecer una gran cuña verde en el agua, porque su hierba y árboles hacen que parezca una esmeralda.
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The grass reached the sloping shore. The beautiful trees covered the middle of Pingaree and formed a single grove. Their branches met high above, and there was just enough space below for the cozy houses of the people. These houses were spread all over the island, so there was no town or city, unless the whole island was one city. The high cover of leaves protected the people from sun and rain. From their homes, they could see past the straight tree trunks, across the grassy slopes, and to the purple waters of the Nonestic Ocean.
La hierba llegaba a la orilla inclinada. Los hermosos árboles cubrían el centro de Pingaree y formaban una sola arboleda. Sus ramas se encontraban en lo alto, y había espacio justo abajo para las acogedoras casas de la gente. Estas casas se extendían por toda la isla, así que no había ciudad ni ciudad, a menos que toda la isla fuera una sola ciudad. La alta cubierta de hojas protegía a la gente del sol y la lluvia. Desde sus casas, podían ver más allá de los troncos rectos de los árboles, a través de las laderas de hierba, y a las aguas púrpuras del Océano Nóestico.
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At the wide north end of the island stood the royal palace of King Kitticut, the ruler of Pingaree. It was a beautiful palace, made completely of white marble and topped with golden domes, because the King was very rich. The coast of Pingaree had the biggest and finest pearls in the world.
En el ancho extremo norte de la isla estaba el palacio real del rey Kitticut, el gobernante de Pingaree. Era un hermoso palacio, hecho completamente de mármol blanco y rematado con cúpulas doradas, porque el rey era muy rico. La costa de Pingaree tenía las perlas más grandes y mejores del mundo.
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These pearls grew inside big oysters. The people raked the oysters from the water, found the milky pearls, and took them to their King. So once a year, His Majesty could send six boats with sixty rowers and many sacks of pearls to the Kingdom of Rinkitink. There was a city called Gilgad there. King Rinkitink's palace stood on a rocky headland, and its tall towers worked like a lighthouse to guide sailors to the harbor. In Gilgad, the King's treasurer bought the pearls from Pingaree. Then the boats returned to the island with rich goods and the food that the people and royal family of Pingaree needed.
Estas perlas crecieron dentro de grandes ostras. La gente rastrilló las ostras del agua, encontró las perlas lechosas, y las llevó a su rey. Así que una vez al año, Su Majestad podía enviar seis barcos con sesenta remeros y muchos sacos de perlas al Reino de Rinkitink. Había una ciudad llamada Gilgad allí. El palacio del rey Rinkitink estaba sobre un cabo rocoso, y sus altas torres funcionaban como un faro para guiar a los marineros al puerto. En Gilgad, el tesorero del rey compró las perlas de Pingaree. Luego los barcos regresaron a la isla con los bienes ricos y la comida que el pueblo y la familia real de Pingaree necesitaban.
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The people of Pingaree never visited any land except Rinkitink, so few other places knew the island existed. To the southwest was the Isle of Phreex, whose people had no use for pearls. Far north of Pingaree, said to be six days away by boat, were two islands called Regos and Coregos. Fierce and warlike people lived there.
La gente de Pingaree nunca visitó ninguna tierra excepto Rinkitink, por lo que pocos otros lugares sabían que la isla existía. Al suroeste estaba la Isla de Phreex, cuya gente no tenía uso de perlas. Lejos al norte de Pingaree, se dice que está a seis días de distancia en barco, eran dos islas llamadas Regos y Coregos.
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Many years before this story begins, ten large boatloads of warriors from Regos and Coregos landed suddenly at the north end of Pingaree. They began to steal and conquer, as they always did. But the people of Pingaree, though smaller and weaker, defeated them and forced them back to the sea. Then a great storm hit the raiders from Regos and Coregos and destroyed them and their boats. Not one warrior returned home.
This enemy defeat seemed even more amazing because the pearl-fishers of Pingaree were gentle and peaceful. They rarely argued, even with each other. Their only weapons were their oyster rakes. Yet they still drove the fierce enemies from Regos and Coregos away from their shores.
Muchos años antes de que comenzara esta historia, diez grandes barcos cargados de guerreros de Regos y Coregos desembarcaron repentinamente en el extremo norte de Pingaree. Comenzaron a robar y conquistar, como siempre lo hicieron. Pero la gente de Pingaree, aunque más pequeña y más débil, los derrotó y los obligó a regresar al mar. Entonces una gran tormenta golpeó a los asaltantes de Regos y Coregos y los destruyó a ellos y a sus barcos. Ni un guerrero regresó a casa.
Esta derrota enemiga parecía aún más sorprendente porque los pescadores de perlas de Pingaree eran suaves y pacíficos. Rara vez discutían, incluso entre ellos. Sus únicas armas eran sus rastrillos de ostras. Sin embargo, todavía alejaban a los enemigos fieros de Regos y Coregos de sus costas.
Volver al Texto simplificado
Ir al Texto íntegro
Texto simplificado — Capítulo 1. El príncipe de Pingaree
Párrafos #16, #17
King Kitticut was only a boy when this battle happened, and now his hair was gray. But he remembered it clearly. For years afterward, he always feared another attack from his enemies. He worried they might send a larger army to conquer the island and take revenge, and then there would be little hope of fighting them off.
Because of this fear, King Kitticut watched carefully for strange boats. One of his men always patrolled the beach. But he was too wise to let fear make him or his people unhappy. He was a good King and lived happily in his fine palace with Queen Garee and their only child, Prince Inga.
El rey Kitticut era sólo un niño cuando esta batalla sucedió, y ahora su pelo era gris. Pero lo recordó claramente. Durante años después, siempre temió otro ataque de sus enemigos. Le preocupaba que pudieran enviar un ejército más grande para conquistar la isla y tomar venganza, y entonces habría poca esperanza de luchar contra ellos.
Debido a este miedo, el rey Kitticut observaba cuidadosamente los barcos extraños. Uno de sus hombres siempre patrullaba la playa. Pero era demasiado sabio para dejar que el miedo lo hiciera infeliz a él o a su pueblo. Era un buen rey y vivía felizmente en su hermoso palacio con la reina Garee y su único hijo, el príncipe Inga.
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The wealth of Pingaree grew every year, and so did the happiness of the people. Outside the Land of Oz, there was perhaps no place where peace and contentment were more clear than on this beautiful island hidden in the Nonestic Ocean. If nothing had disturbed this life, there would be no need to mention Pingaree in this story.
La riqueza de Pingaree crecía cada año, y también la felicidad de la gente. Fuera de la Tierra de Oz, tal vez no había ningún lugar donde la paz y la satisfacción fueran más claras que en esta hermosa isla escondida en el Océano Nonestico. Si nada hubiera perturbado esta vida, no habría necesidad de mencionar a Pingaree en esta historia.
Volver al Texto simplificado
Ir al Texto íntegro
Texto simplificado — Capítulo 1. El príncipe de Pingaree
Párrafo #19
Prince Inga was the heir to all the riches and the kingdom of Pingaree. He grew up with every comfort, but he was a brave little boy, although a little too serious and thoughtful. He could never stand to be idle for even a minute. He knew where the best oysters were along the coast and found pearls as well as any man on the island, even though he was small and thin. He had his own little boat and a rake for pulling up oysters, and he was very proud when he could bring a big white pearl to his father.
El príncipe Inga era el heredero de todas las riquezas y del reino de Pingaree. Creció con todas las comodidades, pero era un niño valiente, aunque un poco demasiado serio y considerado. Nunca podía estar inactivo ni por un minuto. Sabía dónde estaban las mejores ostras a lo largo de la costa y encontró perlas, así como cualquier hombre en la isla, aunque era pequeño y delgado. Tenía su propio bote y un rastrillo para sacar ostras, y estaba muy orgulloso cuando pudo traer una gran perla blanca a su padre.
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There was no school on the island because the people of Pingaree were far from the kind of civilization that gives modern children schools and learned professors. But the King owned several handwritten books with pages made of sheepskin. He was intelligent, so he could teach his son to read, write, and do arithmetic.
When Prince Inga studied his lessons, he went into the grove near his father's palace and climbed a tall tree. There he had built a platform with a comfortable seat, hidden by the leaves overhead. In that quiet place, with no one to disturb him, he studied the sheepskin pages covered with the strange letters of the Pingarese language.
No había escuela en la isla porque la gente de Pingaree estaba lejos del tipo de civilización que da a los niños modernos escuelas y profesores cultos. Pero el Rey poseía varios libros escritos a mano con páginas hechas de piel de oveja. Era inteligente, por lo que podía enseñar a su hijo a leer, escribir y hacer aritmética.
Cuando el príncipe Inga estudió sus lecciones, entró en la arboleda cerca del palacio de su padre y subió a un árbol alto. Allí había construido una plataforma con un asiento cómodo, escondido por encima de las hojas. En ese lugar tranquilo, sin nadie que lo molestara, estudió las páginas de piel de oveja cubiertas con las extrañas letras del idioma pingarés.
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King Kitticut was very proud of his young son, and he soon trusted Inga's good judgment. He felt that the boy should learn about state affairs and how to rule fairly, because one day Inga would be king after him. One day the King called his son to him and said:
"Our island seems peaceful now, Inga, and we are happy and prosperous. But I cannot forget the terrible people of Regos and Coregos. I fear they will send many boats to search for their people, whom we defeated long ago and who were later destroyed by the sea. If many warriors come, we may not be able to stop them. My people are not very trained for fighting, and they would surely bring us great harm and suffering."
El rey Kitticut estaba muy orgulloso de su hijo pequeño, y pronto confió en el buen juicio de Inga. Sentía que el niño debía aprender acerca de los asuntos de estado y cómo gobernar justamente, porque un día Inga sería rey después de él. Un día el rey llamó a su hijo y le dijo:
"Nuestra isla parece pacífica ahora, Inga, y somos felices y prósperos. Pero no puedo olvidar a la terrible gente de Regos y Coregos. Me temo que enviarán muchos barcos para buscar a su gente, a la que derrotamos hace mucho tiempo y que más tarde fueron destruidos por el mar. Si vienen muchos guerreros, no podremos detenerlos. Mi pueblo no está muy entrenado para luchar, y seguramente nos traerán gran daño y sufrimiento."
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"Then are we weaker than we were in my grandfather's time?" Prince Inga asked.
The King shook his head and thought for a moment.
"Not that," he said. "To help you understand that great battle, I must tell you a big secret. I have three Magic Talismans. I have guarded them carefully and told no one they existed. But I may die, and then the secret could be lost. So I have decided to tell you what they are and where they are hidden. Come with me, my son."
"¿Entonces somos más débiles de lo que éramos en el tiempo de mi abuelo?"Preguntó el príncipe Inga.
El rey agitó la cabeza y pensó por un momento.
"No es eso," dijo. "Para ayudarte a entender esa gran batalla, debo decirte un gran secreto. Tengo tres Talismanes Mágicos. Los he guardado cuidadosamente y no le he dicho a nadie que existieron. Pero puedo morir, y entonces el secreto podría perderse. Así que he decidido decirte lo que son y dónde están escondidos. Ven conmigo, hijo mío."
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He led the way through the palace until they reached the great banquet hall. There he stopped in the middle of the room, bent down, and touched a hidden spring in the tiled floor. At once, one tile sank down. The King reached into the opening and took out a silken bag.
He opened the bag and showed Inga three large pearls, each as big around as a marble. One was blue, one was a soft rose color, and the third was pure white.
Atravesó el palacio hasta llegar a la gran sala de banquetes. Allí se detuvo en medio de la habitación, se inclinó y tocó un manantial escondido en el suelo de azulejos. Al instante, una baldosa se hundió. El rey se acercó a la abertura y sacó una bolsa de seda.
Abrió la bolsa y mostró a Inga tres grandes perlas, cada una tan grande como un mármol. Uno era azul, uno era de color rosa suave, y el tercero era blanco puro.
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"These three pearls," said the King in a serious and impressive voice, "are the most wonderful in the world. They were given to one of my ancestors by the Mermaid Queen, a powerful fairy whom he once saved from her enemies. To thank him, she gave him these pearls. Each one has amazing power, and whoever owns them is very lucky. This blue one gives the person who carries it great strength, so great that no power can resist him. The pink one protects its owner from any danger, no matter where it comes from. The third pearl, the pure white one, can speak, and its words are always wise and helpful."
"Estas tres perlas -dijo el Rey con voz seria e impresionante- son las más maravillosas del mundo. Fueron dadas a uno de mis antepasados por la Reina Sirena, una poderosa hada a la que una vez salvó de sus enemigos. Para darle gracias, ella le dio estas perlas. Cada una tiene un poder asombroso, y el que las posee es muy afortunado. Este azul da a la persona que lo lleva gran fuerza, tan grande que ningún poder puede resistirlo. El rosado protege a su dueño de cualquier peligro, no importa de dónde venga. La tercera perla, la blanca pura, puede hablar, y sus palabras son siempre sabias y útiles."
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"What is this, my father?" the Prince cried in surprise. "Do you mean a pearl can speak? That seems impossible."
"Your doubt comes from not knowing fairy powers," the King answered seriously. "Listen, my son, and you will see that I am telling the truth."
He held the white pearl to Inga's ear, and the Prince heard a small voice say clearly, "Your father is right. Never doubt what you do not understand, because the world is full of wonders."
"Please forgive me, dear father," said the Prince. "I clearly heard the pearl speak, and its words were wise."
"The powers of the other pearls are even greater," said the King again. "If I owned nothing else, these jewels would make me richer than any other king in the world."
- ¿Qué es esto, padre mío? -exclamó el príncipe sorprendido-. ¿Quieres decir que una perla puede hablar? Parece imposible.
"Tu duda viene de no conocer poderes de hadas," contestó seriamente el Rey. "Escucha, hijo mío, y verás que estoy diciendo la verdad."
Sostuvo la perla blanca al oído de Inga, y el Príncipe oyó una pequeña voz decir claramente, "Tu padre tiene razón. Nunca dudes de lo que no entiendes, porque el mundo está lleno de maravillas."
-Por favor, perdóname, querido padre -dijo el príncipe-. Oí claramente la perla hablar, y sus palabras fueron sabias.
"Los poderes de las otras perlas son aún mayores," dijo el Rey de nuevo. "Si no poseyera nada más, estas joyas me harían más rico que cualquier otro rey en el mundo."
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"I believe that," Inga answered, looking at the beautiful pearls with great wonder. "But tell me, my father, why do you fear the warriors of Regos and Coregos when you have such wonderful powers?"
"Creo eso," contestó Inga, mirando con gran asombro las hermosas perlas. "Pero dime, padre mío, ¿por qué temes a los guerreros de Regos y Coregos cuando tienes poderes tan maravillosos?"
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"The powers are mine only while I have the pearls with me," answered King Kitticut. "I do not dare carry them all the time, because they might be lost. So I keep them safely hidden here. My only danger is that my guards may not see our enemies coming and the warriors may catch me before I can hide the pearls. Then I would be unable to defend myself. My father had the magic pearls during the Great Fight, which you have heard about many times. The pink pearl kept him safe, and the blue pearl helped him and his people drive away the enemy. I have often thought the destroying storm may have been caused by the fairy mermaids, but I have no proof."
-Los poderes son míos sólo mientras tengo las perlas conmigo -respondió el rey Kitticut-. No me atrevo a cargarlas todo el tiempo, porque pueden estar perdidas. Así que las guardo a salvo aquí. Mi único peligro es que mis guardias no vean venir a nuestros enemigos y que los guerreros me cojan antes de que pueda esconder las perlas. Entonces no podría defenderme a mí mismo. Mi padre tenía las perlas mágicas durante la Gran Lucha, de la que has oído hablar muchas veces. La perla rosa lo mantuvo a salvo, y la perla azul le ayudó a él y a su pueblo a alejar al enemigo. A menudo he pensado que la tormenta destructora pudo haber sido causada por las sirenas de hadas, pero no tengo pruebas.
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"I have often wondered how we won that battle," said Inga thoughtfully. "But the pearls will help us if the warriors come again, won't they?"
"They are still as powerful as ever," said the King. "Truly, my son, I have little to fear from any enemy. But in case I die and the secret is lost to the next King, I have now given it to you. Remember that these pearls belong to all the Kings of Pingaree by right. If I am ever taken from you, Inga, guard this treasure well and do not forget where it is hidden."
"A menudo me he preguntado cómo ganamos esa batalla," dijo pensativamente Inga. "Pero las perlas nos ayudarán si los guerreros vuelven, ¿verdad?"
"Todavía son tan poderosos como siempre," dijo el Rey. "En verdad, hijo mío, tengo poco que temer de cualquier enemigo. Pero en caso de que muera y el secreto se pierda para el próximo Rey, ahora te lo he dado. Recuerde que estas perlas pertenecen a todos los reyes de Pingaree por derecho. Si alguna vez me han arrebatado de ti, Inga, guarda bien este tesoro y no olvides dónde está escondido."
Volver al Texto simplificado
Ir al Texto íntegro
Texto simplificado — Capítulo 1. El príncipe de Pingaree
Párrafos #39, #40
"I shall not forget," said Inga.
Then the King put the pearls back in their hiding place, and the boy went to his own room to think about the wonderful secret his father had trusted to him that day.
"No lo olvidaré," dijo Inga.
Entonces el rey puso las perlas de nuevo en su escondite, y el niño fue a su propia habitación para pensar en el maravilloso secreto que su padre le había confiado ese día.
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Chapter 2. The Coming of King Rinkitink
A few days later, on a bright sunny morning, the Royal Watchman was patrolling the shore. A soft ocean breeze moved through the trees. He ran to the King with news that a strange boat was coming toward the island.
At first the King was very afraid and moved toward the hidden pearls. Then he thought that one boat, even if it carried enemies, could not hurt him much. So he controlled his fear and went down to the beach to see who the strangers were. Many men of Pingaree gathered there too, and Prince Inga followed his father. When they reached the water, they all stood and watched the boat closely.
Capítulo 2. La llegada del rey Rinkitink
Unos días después, en una mañana soleada, el Real Vigilante estaba patrullando la orilla. Una suave brisa oceánica se movía a través de los árboles. Corrió hacia el Rey con la noticia de que un extraño barco venía hacia la isla.
Al principio el rey tenía mucho miedo y se movía hacia las perlas escondidas. Entonces pensó que un barco, aunque llevara enemigos, no podía hacerle mucho daño. Así que él controló su miedo y bajó a la playa para ver quiénes eran los extraños. Muchos hombres de Pingaree se reunieron allí también, y el príncipe Inga siguió a su padre. Cuando llegaron al agua, todos se pararon y observaron el barco de cerca.
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They saw that it was a fairly large boat covered with a purple silk canopy embroidered with gold. Twenty men rowed it, ten on each side. As it came closer, Inga saw a little man sitting at the back on a high cushioned chair. He was very fat, almost as wide as he was tall. He wore a loose purple silk robe and a white velvet cap decorated with golden threads and a ring of diamonds. At the other end of the boat stood a strange cage, and several large sandalwood boxes were near the middle.
Vieron que era un barco bastante grande cubierto con un dosel de seda púrpura bordado con oro. Veinte hombres lo remaban, diez a cada lado. Al acercarse, Inga vio a un hombre pequeño sentado en la parte posterior en una silla acolchada alta. Era muy gordo, casi tan ancho como alto. Llevaba una túnica de seda púrpura suelta y un gorro de terciopelo blanco decorado con hilos dorados y un anillo de diamantes. Al otro extremo del barco había una jaula extraña, y varias cajas grandes de sándalo estaban cerca del medio.
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As the boat neared the shore, the fat little man stood up and bowed many times to the people waiting to greet him. While bowing, he waved his white cap energetically. His face was round like an apple and almost as red. When he stopped bowing, he smiled so warmly that Inga thought he must be a very cheerful man.
The front of the boat touched the beach and stopped so suddenly that the little man was almost thrown into the sea. But he grabbed the chair with one hand and one of the rowers by the hair with the other, so he did not fall. Then he waved his jeweled cap again and cried happily:
Mientras el barco se acercaba a la orilla, el gordo hombrecito se levantó y se inclinó muchas veces ante la gente que esperaba para saludarlo. Mientras se inclinaba, agitaba con energía su gorro blanco. Su rostro era redondo como una manzana y casi tan rojo. Cuando dejó de inclinarse, sonrió tan cálidamente que Inga pensó que debía ser un hombre muy alegre.
La parte delantera del barco tocó la playa y se detuvo tan de repente que el pequeño hombre casi fue arrojado al mar. Pero él agarró la silla con una mano y uno de los remeros por el pelo con la otra, así que no se cayó. Luego agitó su gorro joyero de nuevo y lloró felizmente:
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"Well, here I am at last!"
"So I see," King Kitticut answered, bowing with great dignity.
The fat man looked at the serious faces in front of him and suddenly laughed loudly. It was partly laughter and partly a happy chuckle. His strange, funny sounds made everyone want to laugh too.
"Heh, heh -- ho, ho, ho!" he shouted. "You did not expect me, I see. Keek-eek-eek-eek! This is funny -- really funny. You did not know I was coming, did you? Hoo, hoo, hoo, hoo! This is certainly amusing. But I am here anyway."
"Hush up!" said a deep growling voice. "You are making yourself ridiculous."
"¡Bueno, aquí estoy por fin!"
"Ya veo," contestó el rey Kitticut, inclinándose con gran dignidad.
El gordo miró las caras serias delante de él y de repente se rió en voz alta. Fue en parte risa y en parte una risa feliz. Sus sonidos extraños y divertidos hicieron que todos quisieran reírse también.
"¡Eh, eh, oh, oh, oh!" gritó. "No me esperabas, ya veo. ¡Keek-eek-eek-eek-eek! Esto es gracioso -- muy gracioso. ¿No sabías que iba a venir, verdad? Esto es ciertamente divertido. Pero estoy aquí de todos modos."
"¡Cállate!" dijo una voz gruñendo profundamente. "Te estás haciendo ridículo."
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Everyone looked to see where the voice came from, but no one could tell who had spoken. The rowers were serious and silent, and no one on the shore had said anything. Yet the little man did not seem surprised or even annoyed.
King Kitticut now spoke to the stranger politely:
"You are welcome to the Kingdom of Pingaree. Please come ashore when you wish, and tell us who we have the honor of welcoming as our guest."
Todo el mundo miraba para ver de dónde venía la voz, pero nadie podía decir quién había hablado. Los remeros eran serios y silenciosos, y nadie en la orilla había dicho nada. Sin embargo, el hombrecito no parecía sorprendido ni molesto.
El rey Kitticut habló con el extraño cortésmente:
"Eres bienvenido al Reino de Pingaree. Por favor, ven a tierra cuando quieras, y dinos a quién tenemos el honor de dar la bienvenida como nuestro invitado."
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"Thank you, I will," said the little fat man. He waddled out of the boat and stepped, with some trouble, onto the sandy beach. "I am King Rinkitink, from the City of Gilgad in the Kingdom of Rinkitink. I have come to Pingaree to see for myself the ruler who sends so many beautiful pearls to my city. I have long wanted to visit this island, and now I am here!"
"I am glad to welcome you," said King Kitticut. "But why do you have so few attendants? Is it not dangerous for the King of a great country to travel so far in one weak boat, with only twenty men?"
-Gracias, lo haré -dijo el pequeño gordo. Salió del barco y se metió, con algunos problemas, en la playa de arena. -Soy el rey Rinkitink, de la ciudad de Gilgad en el reino de Rinkitink. He venido a Pingaree para ver por mí mismo al gobernante que envía tantas hermosas perlas a mi ciudad. Hace tiempo que quería visitar esta isla, y ahora estoy aquí.
-Me alegro de darle la bienvenida -dijo el rey Kitticut-. ¿Pero por qué tiene tan pocos asistentes? ¿No es peligroso para el rey de un gran país viajar tan lejos en un bote débil, con sólo veinte hombres?
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"Oh, I suppose so," King Rinkitink answered with a laugh. "But what else could I do? My people would not let me go anywhere if they knew about it. So I ran away."
"Ran away!" King Kitticut said in surprise.
"Funny, isn't it? Heh, heh, heh -- woo, hoo!" laughed Rinkitink, and that is as close as I can write his happy laughter. "Imagine a King running away from his own people -- hoo, hoo -- keek, eek, eek, eek! But I had to, you see!"
"Why?" asked the other King.
"They are afraid I will get into trouble. They do not trust me. Keek-eek-eek -- Oh, dear me! They do not trust their own King. Funny, isn't it?"
"Oh, supongo que sí," contestó el rey Rinkitink con una risa. "Pero, ¿qué más podía hacer? Mi gente no me dejaría ir a ninguna parte si lo supieran. Así que huí."
"¡Ran lejos!", dijo el rey Kitticut sorprendido.
"Divertido, ¿no es así? ¡Jeh, jeh, jeh -- woo, hoo!" rió Rinkitink, y eso es lo más cerca que puedo escribir su feliz risa. "¡Imagina a un Rey huyendo de su propia gente -- hoo, hoo -- keek, eek, eek, eek! ¡Pero tuve que hacerlo, ya ves!"
–¿Por qué? –preguntó el otro rey.
"Tienen miedo de que me meta en problemas. No confían en mí. Keek-eek-eek - Oh, querido mío! No confían en su propio rey. Divertido, ¿no es así?"
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"No harm can come to you on this island," said Kitticut, pretending not to notice his guest's strange behavior. "And when you wish to return to your own country, I will send you with a proper escort of my people. For now, please come with me to my palace, where everything will be done to make you comfortable and happy."
"No puede pasarte ningún daño en esta isla", dijo Kitticut, pretendiendo no notar el extraño comportamiento de su huésped. "Y cuando desees regresar a tu propio país, te enviaré con una escolta adecuada de mi pueblo. Por ahora, por favor, ven conmigo a mi palacio, donde todo se hará para que te sientas cómodo y feliz."
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"Much obliged," answered Rinkitink. He tipped his white cap over his left ear and warmly shook hands with the king. "I'm sure you can make me comfortable if there is plenty to eat. And as for being happy -- ha, ha, ha, ha! -- that is my problem. I am too happy. But wait! I have brought you some gifts in those boxes. Please tell your men to carry them up to the palace."
"Certainly," answered King Kitticut, very pleased, and he at once gave his men the right orders.
"And, by the way," continued the fat little king, "let them also take my goat out of his cage."
–¡Muy agradecido! –respondió Rinkitink–. Tiró su gorro blanco sobre la oreja izquierda y agitó calurosamente las manos con el rey. Estoy seguro de que me puedes hacer sentir cómodo si hay mucho para comer. Y en cuanto a ser feliz – ¡ja, ja, ja, ja! – ese es mi problema. Estoy muy feliz. ¡Pero espera! Te he traído algunos regalos en esas cajas. Por favor, dile a tus hombres que los lleven al palacio.
–Ciertamente –respondió el rey Kitticut, muy contento, y en seguida dio a sus hombres las órdenes correctas.
"Y, por cierto," continuó el pequeño rey gordo, "que ellos también saquen mi cabra de su jaula."
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"A goat!" cried the King of Pingaree.
"Exactly; my goat Bilbil. I always ride him wherever I go, because I do not like walking at all. I am a little stout -- eh, Kitticut? -- a little stout! Hoo, hoo, hoo-keek, eek!"
The Pingaree people began to lift the big cage out of the boat, but just then a rough voice shouted, "Be careful, you villains!" The words seemed to come from the goat's mouth, and the men were so surprised that they dropped the cage onto the sand with a hard jolt.
"There! I told you so!" the voice cried angrily. "You rubbed the skin off my left knee. Why on earth didn't you handle me gently?"
¡Una cabra! exclamó el rey de Pingaree.
"Exactamente, mi cabra Bilbil. Siempre lo cabalgo dondequiera que voy, porque no me gusta caminar en absoluto. Soy un poco fuerte - eh, Kitticut? - un poco fuerte! Hoo, hoo, hoo-keek, eek!"
La gente de Pingaree comenzó a levantar la gran jaula fuera del barco, pero justo entonces una voz áspera gritó: "¡Ten cuidado, villanos!" Las palabras parecían salir de la boca de la cabra, y los hombres estaban tan sorprendidos que tiraron la jaula sobre la arena con una fuerte sacudida.
–¡Te lo dije! –exclamó la voz airada–. Me quitaste la piel de la rodilla izquierda. ¿Por qué no me manejaste suavemente?
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"There, there, Bilbil," said King Rinkitink kindly. "Don't scold, my boy. Remember that these are strangers, and we are their guests." Then he turned to Kitticut and said, "I suppose you have no talking goats on your island."
"We have no goats at all," replied the king. "And we have no animals of any kind that can talk."
"Ahí, ahí, Bilbil," dijo amablemente el rey Rinkitink. "No regañes, hijo mío. Recuerda que estos son extraños, y nosotros somos sus invitados." Luego se volvió hacia Kitticut y dijo, "Supongo que no tienes cabras hablando en tu isla."
-No tenemos cabras -respondió el rey-. Y no tenemos animales de ningún tipo que puedan hablar.
Volver al Texto simplificado
Ir al Texto íntegro
Texto simplificado — Capítulo 2. La llegada del rey Rinkitink
Párrafo #72
"I wish my animal could not talk either," said Rinkitink. He winked at Inga and looked toward the cage. "He is very bad-tempered at times and uses rude language. At first, I thought it would be wonderful to have a talking goat so I could chat with him while riding through my city on his back. But keek-eek-eek-eek! the rascal treats me like I am a chimney sweep instead of a King. Heh, heh, heh, keek, eek! A chimney sweep-hoo, hoo, hoo! And me a King! Funny, isn't it?" He said this to Prince Inga and jokingly tapped him under the chin, which made the boy very embarrassed.
"Ojalá mi animal no pudiera hablar tampoco," dijo Rinkitink. Guiñó un ojo a Inga y miró hacia la jaula. "Él es muy mal humor a veces y utiliza lenguaje grosero. Al principio, pensé que sería maravilloso tener una cabra que habla para que pudiera charlar con él mientras cabalgaba por mi ciudad en su espalda. Pero keek-eek-eek-eek-eek! el bribón me trata como si yo fuera un deshollinador en lugar de un rey. Heh, jeh, jeh, keek, eek! Una chimenea barrer-hoo, hoo, hoo! Y yo un rey! Divertido, ¿no es así?" Le dijo esto al príncipe Inga y bromeó con él debajo de la barbilla, lo que hizo que el niño muy avergonzado.
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"Why do you not ride a horse?" asked King Kitticut.
"I cannot climb onto his back because I am rather fat; that is why. Kee, kee, keek, eek! Rather fat -- hoo, hoo, hoo!" He stopped to wipe the tears from his eyes, then added, "But I can get on and off Bilbil's back easily."
He opened the cage, and the goat walked out slowly, looking unhappy. One of the rowers brought a saddle from the boat. It was made of red velvet and decorated with silver thistles. He fastened it on the goat's back. Then the fat King swung his leg over the saddle and sat down comfortably, saying:
–¿Por qué no montas a caballo? –preguntó el rey Kitticut.
"No puedo subir a su espalda porque estoy bastante gorda; es por eso. Kee, Kee, Keek, Eek! Más bien gordo - hoo, hoo, hoo!" Se detuvo para limpiar las lágrimas de sus ojos, luego añadió, "Pero puedo subir y bajar de la espalda de Bilbil fácilmente."
Abrió la jaula, y el macho cabrío se fue despacio, y parecía infeliz. Uno de los remeros trajo una silla de montar de la barca. Estaba hecha de terciopelo rojo y adornada con cardos de plata. Lo ató sobre la espalda del macho cabrío. Entonces el gordo rey pasó la pierna sobre la silla y se sentó cómodamente, diciendo:
Volver al Texto simplificado
Ir al Texto íntegro
Texto simplificado — Capítulo 2. La llegada del rey Rinkitink
Párrafos #76, #77, #78, #79, #80
"Lead on, my noble host, and we will follow."
"What! Up that steep hill?" cried the goat. "Get off my back at once, Rinkitink, or I will not move one step."
"But think, Bilbil," the King said. "How am I to get up that hill unless I ride?"
"Walk!" growled Bilbil.
"But I am too fat. Really, Bilbil, I am surprised at you. Have I not brought you all this way so you could see the world and enjoy life? And now you are so ungrateful that you refuse to carry me! Fair is fair, my boy. The boat carried you to this shore because you cannot swim, and now you must carry me up the hill because I cannot climb. Is not that reasonable, Bilbil?"
"Adelante, mi noble anfitrión, y seguiremos."
-¿Qué? -exclamó la cabra-. Bájate de mi espalda de una vez, Rinkitink, o no me moveré ni un paso.
"Pero piensa, Bilbil," dijo el Rey. "¿Cómo voy a subir esa colina a menos que cabalgue?"
"¡Camina!" gruñó Bilbil.
-Pero estoy demasiado gorda. Realmente, Bilbil, estoy sorprendido de ti. ¿No te he traído todo este camino para que puedas ver el mundo y disfrutar de la vida? Y ahora eres tan desagradecido que te niegas a llevarme! Lo justo es justo, muchacho. El barco te llevó a esta orilla porque no puedes nadar, y ahora debes llevarme hasta la colina porque no puedo subir. ¿No es razonable, Bilbil?
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"Well, well, well," said the goat crossly. "Be quiet, and I will carry you. But you make me very tired, Rinkitink, with your endless talking."
After this protest, Bilbil began walking up the hill. He carried the fat King on his back without any trouble.
Prince Inga, his father, and all the men of Pingaree were very surprised to hear King Rinkitink and his goat arguing. But they were too polite to say anything rude in front of their guests. King Kitticut walked beside the goat, the Prince followed, and the men came last with the boxes of sandalwood.
-Bien, bien, bien -dijo la cabra cruzadamente-. Calla, y yo te llevaré. Pero tú me cansas mucho, Rinkitink, con tu interminable charla.
Después de esta protesta, Bilbil comenzó a subir la colina. Llevaba al Rey gordo sobre su espalda sin problemas.
El príncipe Inga, su padre, y todos los hombres de Pingaree se sorprendieron mucho al oír al rey Rinkitink y su cabra discutir. Pero fueron demasiado educados para decir algo grosero delante de sus invitados. El rey Kitticut caminó junto a la cabra, el príncipe lo siguió, y los hombres llegaron el último con las cajas de sándalo.
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When they came near the palace, the Queen and her maidens went out to welcome them. The royal guest was led in ceremony to the beautiful throne room. There the boxes were opened, and King Rinkitink showed the lovely silks, laces, and jewelry inside. Everyone at court received a fine gift, and the King and Queen got many rich presents, as did Inga. The time passed pleasantly until the Chamberlain announced that dinner was ready.
Bilbil the goat said he preferred eating the sweet, rich grass that grew all around the palace grounds. Rinkitink said the goat could never bear being shut in a stable. So they took off the saddle and let Bilbil wander wherever he liked.
Cuando se acercaron al palacio, la Reina y sus doncellas salieron a darles la bienvenida. El invitado real fue conducido en ceremonia a la hermosa sala del trono. Allí se abrieron las cajas, y el rey Rinkitink mostró las hermosas sedas, cordones y joyas en el interior. Todos en la corte recibieron un regalo excelente, y el rey y la reina recibieron muchos regalos ricos, como hizo Inga. El tiempo pasó agradablemente hasta que el Chamberlain anunció que la cena estaba lista.
Bilbil la cabra dijo que prefería comer la hierba dulce y rica que crecía alrededor de los terrenos del palacio. Rinkitink dijo que la cabra nunca podía soportar ser encerrada en un establo. Así que se quitaron la silla de montar y dejaron a Bilbil vagar donde quisiera.
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During dinner, Inga divided his attention between admiring the pretty gifts he had received and listening to the cheerful talk of the fat King. The King laughed when he was not eating and ate when he was not laughing. He seemed to enjoy himself very much.
"For four days I have lived in that narrow boat," he said, "with nothing to do except watch the rowers and quarrel with Bilbil. So I am very glad to be on land again with such friendly and pleasant people."
"You do us great honor," said King Kitticut, bowing politely.
Durante la cena, Inga dividió su atención entre admirar los bonitos regalos que había recibido y escuchar la alegre charla del rey gordo. El rey se rió cuando no estaba comiendo y comió cuando no se reía. Parecía disfrutar mucho de sí mismo.
"Durante cuatro días he vivido en esa barca estrecha," dijo, "sin nada que hacer, excepto ver a los remeros y pelear con Bilbil. Así que estoy muy contento de estar en tierra otra vez con gente tan amable y agradable."
"Nos haces un gran honor," dijo el rey Kitticut, inclinándonos educadamente.
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"Not at all, my brother. Pingaree must be a wonderful island, because its pearls are admired all over the world. I will not deny that my kingdom would be poor without the wealth and glory it gets from trading your pearls. For many years I have wanted to visit you, but my people said, 'No! Stay at home and behave yourself, or we will know the reason why.'"
"Will Your Majesty not be missed at your palace in Gilgad?" asked Kitticut.
"De ninguna manera, hermano mío. Pingaree debe ser una isla maravillosa, porque sus perlas son admiradas en todo el mundo. No negaré que mi reino sería pobre sin la riqueza y la gloria que obtiene del comercio de tus perlas. Durante muchos años he querido visitarte, pero mi gente dijo: 'No! Quédate en casa y compórtate, o sabremos la razón por qué.'"
"¿No se echará de menos a Su Majestad en su palacio de Gilgad?" preguntó Kitticut.
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"I don't think so," answered Rinkitink. "You see, one of my smart subjects wrote a paper called 'How to be Good.' I thought it would help me to read it, because being good is an art. I had just scolded my Lord High Chancellor for coming to breakfast without combing his eyebrows. I felt sad and sorry for hurting his feelings. So I decided to stay in my room and study the paper until I knew how to be good — hee, heek, keek, eek, eek! — to be good! That was a clever idea, wasn't it? Very clever! And I said no one could enter my room or they would make me angry. They are very afraid of my anger, even though they are not afraid of me. Then I put the paper in my pocket and escaped through the back door to my boat — and here I am. Oo, hoo-hoo, keek-eek! Imagine the trouble in Gilgad if my people knew where I am right now!"
-No lo creo -respondió Rinkitink. -Veis, uno de mis sujetos inteligentes escribió un documento llamado 'Cómo ser bueno'. Pensé que me ayudaría leerlo, porque ser bueno es un arte. Acabo de regañar a mi Lord Gran Canciller por venir a desayunar sin peinarse las cejas. ¡Me sentí triste y apenado por herir sus sentimientos. Así que decidí quedarme en mi habitación y estudiar el periódico hasta que supe cómo ser bueno —¡hee, heek, keek, eek, eek!— para ser bueno! ¡Esa fue una idea inteligente, ¿no es así? ¡Muy inteligente! Y dije que nadie podía entrar en mi habitación o me haría enojar. Tienen mucho miedo de mi ira, aunque no me tengan miedo. Entonces puse el papel en mi bolsillo y escapé por la puerta trasera de mi barco —y aquí estoy. ¡Ooo, hoo, keek-eek! ¡Imaginen el problema en Gilgad si mi gente supiera dónde estoy ahora!
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"I would like to see that parchment," said the serious Prince Inga, "for if it really teaches a person to be good, it must be very valuable."
"Oh, it's a fine essay," said Rinkitink, "and it is beautifully written with a goosequill. Listen to this: You'll enjoy it -- tee, hee, hee! -- enjoy it."
He took a parchment scroll from his pocket. It was tied with a black ribbon. He carefully unrolled it and began to read:
"Me gustaría ver ese pergamino", dijo el serio príncipe Inga, "porque si realmente enseña a una persona a ser buena, debe ser muy valioso."
"Oh, es un buen ensayo", dijo Rinkitink, "y está bellamente escrito con un goosequill. Escucha esto: Lo vas a disfrutar -- tee, hee, hee! -- ¡disfrútalo!"
Sacó un pergamino de su bolsillo. Estaba atado con una cinta negra. Lo desenrolló cuidadosamente y comenzó a leer:
Volver al Texto simplificado
Ir al Texto íntegro
Texto simplificado — Capítulo 2. La llegada del rey Rinkitink
Párrafo #95
"'A Good Man is One who is Never Bad.' How about that? A fine idea, what? 'Therefore, in order to be Good, you must avoid those Things which are Evil.' Oh, hoo-hoo-hoo! -- how clever! When I get back I shall make the man who wrote that a royal hippolorum, for, without any doubt, he is the wisest man in my kingdom -- as he has often told me himself." Then Rinkitink leaned back in his chair and laughed in his odd way until he coughed. He coughed until he choked, and choked until he sneezed. He made such a funny face that few people could stop themselves from laughing, and even the good Queen had to giggle behind her fan.
"'Un buen hombre es Uno que nunca es malo.' ¿Qué tal eso? ¿Una buena idea, qué? 'Por lo tanto, para ser bueno, usted debe evitar las cosas que son malas.' Oh, hoo-hoo-hoo! -- ¡qué inteligente! Cuando vuelva haré que el hombre que escribió que un hippolorum real, porque, sin ninguna duda, él es el hombre más sabio en mi reino - como él mismo me ha dicho a menudo." Entonces Rinkitink se inclinó hacia atrás en su silla y se rió de su manera extraña hasta que tosió. Tose hasta que se ahogó, y se ahogó hasta que estornudo. Hizo una cara tan divertida que pocas personas pudieron evitar reírse, e incluso la buena Reina tuvo que reírse detrás de su ventilador.
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When Rinkitink had stopped laughing and had wiped his eyes with a fine lace handkerchief, Prince Inga said to him:
"The parchment tells the truth."
Cuando Rinkitink dejó de reír y se limpió los ojos con un fino pañuelo de encaje, el príncipe Inga le dijo:
"El pergamino dice la verdad."
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"Yes, it is true, without doubt," answered Rinkitink, "and if I could make Bilbil read it, he would be a much better goat than he is now. Here is another line: 'To avoid saying Unpleasant Things, always Speak Agreeably.' That would fit Bilbil exactly. And here is one that fits you, my Prince: 'Good Children are seldom punished, for the reason that they deserve no punishment.' I think that is very well said, and it shows that the writer is a deep thinker. But the advice that has impressed me most is this: 'You may not find it as Pleasant to be Good as it is to be Bad, but Other People will find it more Pleasant.' Haw-hoo-ho! keek-eek! 'Other people will find it more pleasant!' -- hee, hee, heek, keek! -- 'more pleasant.' Dear me -- dear me! That is a noble reason to be good, and when I have time I will surely try it."
-Sí, es verdad, sin duda -respondió Rinkitink-, y si pudiera hacer que Bilbil lo leyera, sería una cabra mucho mejor de lo que es ahora. Aquí hay otra línea: 'Para evitar decir cosas desagradables, siempre habla de manera agradable'. Eso encajaría exactamente con Bilbil. Y aquí hay una que te encaja, mi Príncipe: 'Los buenos hijos rara vez son castigados, por la razón de que no merecen castigo.' Creo que eso está muy bien dicho, y muestra que el escritor es un pensador profundo. Pero el consejo que más me ha impresionado es este: 'No puede ser tan agradable ser bueno como es ser malo, pero Otras personas lo encontrarán más agradable.' ¡Haw-hoo-ho! keek-eek! '¡Otras personas lo encontrarán más agradable!' -- hee, hee, heek, keek! -- 'más agradable'. ¡Querido mío -- ¡es una razón noble para ser bueno, y cuando tenga tiempo sin duda lo intentaré."
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Then he wiped his eyes again with the lace handkerchief. Suddenly he remembered his dinner, took his knife and fork, and began to eat.
Luego se limpió los ojos otra vez con el pañuelo de encaje. De repente se acordó de su cena, tomó su cuchillo y tenedor, y comenzó a comer.
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Chapter 3. The Warriors from the North
King Rinkitink liked the Island of Pingaree very much, so he stayed there day after day and week after week. He ate good dinners, talked with King Kitticut, and slept. Sometimes he read from his scroll. "For," he said, "when I return home, my subjects will want to know if I have learned 'How to be Good,' and I must not disappoint them."
Capítulo 3. Los guerreros del Norte
Al rey Rinkitink le gustaba mucho la isla de Pingaree, así que se quedó allí día tras día y semana tras semana. Comió buenas cenas, habló con el rey Kitticut y durmió. A veces leyó de su pergamino. "Porque," dijo, "cuando regrese a casa, mis súbditos querrán saber si he aprendido 'Cómo ser bueno', y no debo decepcionarlos."
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The twenty rowers lived at the small end of the island with the pearl fishers. They did not seem to care if they ever returned to the Kingdom of Rinkitink. Bilbil the goat wandered over the grassy hills and among the trees, spending his days as he liked. His master seldom cared to ride him. The islanders were curious about Bilbil, but they did not enjoy speaking with a goat, so they stayed away. Bilbil was happy to be left alone.
Once Prince Inga wanted to be polite, so he walked up to the goat and said, "Good morning, Bilbil."
Los veinte remeros vivían en el extremo pequeño de la isla con los pescadores de perlas. No parecía importarles si alguna vez volvían al Reino de Rinkitink. Bilbil la cabra vagaba sobre las colinas herbosas y entre los árboles, pasando sus días como él quería. Su amo rara vez se preocupaba por montarlo. Los isleños tenían curiosidad por Bilbil, pero no disfrutaban de hablar con una cabra, así que se mantuvieron alejados. Bilbil estaba feliz de quedarse solo.
Una vez el príncipe Inga quiso ser educado, así que se acercó a la cabra y le dijo: "Buenos días, Bilbil".
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"It isn't a good morning," Bilbil answered crossly. "It is cloudy and damp, and it looks like rain."
"I hope you are happy in our kingdom," the boy said, politely ignoring the harsh words.
"I'm not," said Bilbil. "I'm never happy, so it makes no difference to me whether I'm in your kingdom or some other kingdom. Go away, will you?"
"Certainly," answered the Prince. After this rude reply, he did not try again to be friends with Bilbil.
"No es un buen día," contestó Bilbil con crudeza. "Está nublado y húmedo, y parece lluvia."
"Espero que seas feliz en nuestro reino," dijo el muchacho, ignorando cortésmente las duras palabras.
-No lo soy -dijo Bilbil-. Nunca soy feliz, así que no me importa si estoy en tu reino o en otro. Vete, ¿quieres?
-Ciertamente -respondió el príncipe. Después de esta grosera respuesta, no intentó volver a ser amigo de Bilbil.
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Now that his father the King was busy with his royal guest, Inga was often left to entertain himself. A boy could not join the talk of two great kings. So he gave himself to study. Each day he climbed into the branches of his favorite tree and sat there for hours in his "tree-top rest." He read his father's valuable manuscripts and thought about them.
Ahora que su padre el rey estaba ocupado con su invitado real, Inga fue a menudo dejado para entretenerse. Un niño no podía unirse a la charla de dos grandes reyes. Así que se entregó a estudiar. Cada día se subió a las ramas de su árbol favorito y se sentó allí durante horas en su "descanso en la copa de los árboles." Leía los valiosos manuscritos de su padre y pensaba en ellos.
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Do not think Inga was soft or proud because he was so serious and studious. As a king's son and heir to the throne, he could not play with the other boys of Pingaree. He spent much of his time with the King and Queen and lived among the pomp and dignity of the court. Because of this, he missed the happy games that boys usually enjoy. If he had lived like other boys, he would probably have been like them. Instead, his surroundings made him quiet and serious for his age.
No pienses que Inga era blando o orgulloso porque era tan serio y estudioso. Como hijo de un rey y heredero al trono, no podía jugar con los otros chicos de Pingaree. Pasó gran parte de su tiempo con el rey y la reina y vivió entre la pompa y la dignidad de la corte. Debido a esto, se perdió los juegos felices que los niños suelen disfrutar. Si hubiera vivido como otros chicos, probablemente habría sido como ellos. En lugar de ello, su entorno lo hizo tranquilo y serio para su edad.
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One morning Inga was in his tree when a great fog suddenly covered the Island of Pingaree. He could hardly see the next tree. But the leaves above him kept the damp air off him, so he curled up in his seat and fell fast asleep.
The fog stayed all morning. King Kitticut sat in the palace talking with his cheerful visitor and had candles lit so they could see each other. The good Queen, Inga's mother, found it too dark to do her embroidery, so she gathered her maidens and told them wonderful stories from long ago to pass the dull hours.
Una mañana Inga estaba en su árbol cuando de repente una gran niebla cubrió la isla de Pingaree. Apenas podía ver el siguiente árbol. Pero las hojas encima de él le mantenían el aire húmedo, así que se acurrucó en su asiento y se quedó profundamente dormido.
La niebla permaneció toda la mañana. El rey Kitticut se sentó en el palacio hablando con su visitante alegre y tenía velas encendidas para que pudieran verse. La buena reina, la madre de Inga, encontró demasiado oscuro para hacer su bordado, por lo que reunió a sus doncellas y les contó historias maravillosas de hace mucho tiempo para pasar las horas aburridas.
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Soon after noon, the weather changed. The thick fog moved away like a heavy cloud, and the sun suddenly sent its bright rays over the island.
"Very good!" cried King Kitticut. "I am sure we shall have a pleasant afternoon," and he blew out the candles.
Then he stood still, as if he had turned to stone. A terrible cry came from outside the palace. It was full of fear and horror, and the King's heart almost stopped. At once, everyone in the palace rushed outside to see what had happened. Even fat little Rinkitink jumped up from his chair and followed his host and the others through the arched entrance.
Poco después del mediodía, el clima cambió, la espesa niebla se alejó como una pesada nube, y el sol de repente envió sus brillantes rayos sobre la isla.
¡Muy bien! exclamó el rey Kitticut. Estoy seguro de que tendremos una tarde agradable, y él sopló las velas.
Luego se detuvo, como si se hubiera convertido en piedra. Un terrible grito vino de fuera del palacio. Estaba lleno de miedo y horror, y el corazón del rey casi se detuvo. Al mismo tiempo, todos en el palacio corrieron fuera para ver lo que había sucedido. Incluso el pequeño gordo Rinkitink saltó de su silla y siguió a su anfitrión y a los demás a través de la entrada arqueada.
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After many years, King Kitticut's worst fears came true.
Hundreds of boats landed on the beach, only a few steps from the palace. Each boat was full of fierce warriors. They jumped onto the land with wild shouts and rushed toward the King's palace, waving swords, spears, and battleaxes.
King Kitticut was so surprised that he could hardly think. He looked at the approaching army with fear and sadness.
"They are the men of Regos and Coregos!" he groaned. "We are lost!"
Después de muchos años, los peores temores del rey Kitticut se hicieron realidad.
Cientos de barcos desembarcaron en la playa, a pocos pasos del palacio. Cada barco estaba lleno de guerreros fieros. Saltaron a la tierra con gritos salvajes y corrieron hacia el palacio del rey, agitando espadas, lanzas y acorazados.
El rey Kitticut estaba tan sorprendido que apenas podía pensar. Miró al ejército que se acercaba con miedo y tristeza.
"¡Son los hombres de Regos y Coregos!", gimió. "¡Estamos perdidos!"
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Then he suddenly thought of his wonderful pearls. He turned and ran back into the palace to the hall where the treasures were hidden. But the leader of the warriors saw him go in and ran after him, thinking he was trying to escape. Just as the King bent down to press the secret spring in the tiles, the warrior grabbed him from behind and threw him to the floor. Then he shouted for ropes to bind the prisoner. The men did this quickly, and soon King Kitticut was tied up and helpless in his enemies' hands. In this sad state, the warriors carried him outside, and the good King saw a terrible sight.
Entonces de repente pensó en sus maravillosas perlas. Volvió y corrió de vuelta al palacio hacia el salón donde estaban escondidos los tesoros. Pero el líder de los guerreros lo vio entrar y corrió detrás de él, pensando que estaba tratando de escapar. Justo cuando el Rey se inclinó para apretar el manantial secreto en las baldosas, el guerrero lo agarró por detrás y lo arrojó al suelo. Entonces gritó por cuerdas para atar al prisionero. Los hombres hicieron esto rápidamente, y pronto el rey Kitticut estaba atado e indefenso en las manos de sus enemigos. En este estado triste, los guerreros lo llevaron fuera, y el buen rey vio una visión terrible.
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The Queen and her maidens, the officers and servants of the royal house, and all the people who lived in this part of Pingaree had been caught by the invaders and tied with ropes. At once, the attackers began carrying their prisoners to the boats and throwing them in as carelessly as if they were bundles of goods.
The King looked for his son Inga, but he could not find the boy among the prisoners. Fat King Rinkitink was nowhere to be seen either.
The warriors moved through the palace like bees in a hive, looking for anyone hiding. After searching for some time, the leader asked impatiently, "Do you find anyone else?"
La Reina y sus doncellas, los oficiales y sirvientes de la casa real, y todo el pueblo que vivía en esta parte de Pingaree habían sido capturados por los invasores y atados con cuerdas. De inmediato, los atacantes comenzaron a llevar a sus prisioneros a las barcas y a arrojarlos tan descuidadamente como si fueran fardos de bienes.
El rey buscó a su hijo Inga, pero no pudo encontrar al niño entre los prisioneros. El rey gordo Rinkitink tampoco estaba en ningún lugar para ser visto.
Los guerreros se movían a través del palacio como abejas en una colmena, buscando a alguien escondido. Después de buscar por algún tiempo, el líder preguntó impacientemente, "¿Encontraste a alguien más?"
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"No," his men told him. "We have captured them all."
"Then," ordered the leader, "take everything valuable from the palace and destroy its walls and towers, so that no stone is left on another!"
While the warriors worked, we return to the boy Prince. When the fog lifted and the sun came out, he woke up and started climbing down from his place in the tree. But the horrible cries of the people, mixed with the rough shouts of the warriors, made him stop and listen closely.
"No," le dijeron sus hombres. "Los hemos capturado a todos."
"Entonces," ordenó el líder, "tomar todo lo valioso del palacio y destruir sus murallas y torres, para que no quede piedra en otro!"
Mientras los guerreros trabajaban, regresamos al niño Príncipe. Cuando la niebla se levantó y salió el sol, se despertó y comenzó a bajar de su lugar en el árbol. Pero los horribles gritos de la gente, mezclados con los rudos gritos de los guerreros, le hicieron detenerse y escuchar de cerca.
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Then he climbed quickly up the tree, far above his platform, to the highest moving branches. The tree, which Inga called his own, was a little taller than the others around it. When he reached the top, he pushed aside the leaves and saw a large fleet of boats on the shore, with strange flags he had never seen before. He turned to his father's palace and saw it surrounded by enemies. Then Inga understood the truth: the island had been invaded by barbaric warriors from the north. He became so weak with fear that he might have fallen if he had not wrapped his arms around a branch and held on until the dizzy feeling passed. Then he tied himself to the branch with his sash and looked out again through the leaves.
Luego subió rápidamente por el árbol, muy por encima de su plataforma, a las ramas móviles más altas. El árbol, que Inga llamaba el suyo propio, era un poco más alto que los demás que lo rodeaban. Al llegar a la cima, puso a un lado las hojas y vio una gran flota de barcos en la orilla, con banderas extrañas que nunca había visto. Se volvió hacia el palacio de su padre y lo vio rodeado de enemigos. Entonces Inga entendió la verdad: la isla había sido invadida por guerreros bárbaros del norte. Se hizo tan débil de miedo que pudo haber caído si no había envuelto sus brazos alrededor de una rama y se mantuvo hasta que pasó la sensación de mareos. Luego se ató a la rama con su faja y miró de nuevo a través de las hojas.
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The warriors were now taking King Kitticut, Queen Garee, and the other captives down to the boats. There they were thrown in and chained together. It was a terrible sight for the Prince, but he stayed very still. The leaves around him hid him from anyone below. Inga knew he could not help his beloved parents, and if he came down, he would only suffer the same cruel fate.
Los guerreros estaban ahora llevando al rey Kitticut, a la reina Garee y a los otros cautivos a los botes. Allí fueron arrojados y encadenados juntos. Era una visión terrible para el príncipe, pero él se quedó muy quieto. Las hojas a su alrededor lo escondieron de cualquiera de abajo. Inga sabía que no podía ayudar a sus amados padres, y si bajaba, sólo sufriría el mismo destino cruel.
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Then a line of Northmen passed between the boats and the palace, carrying the rich furniture, fine cloth, and rare ornaments they had stolen, along with food and other loot. After that, the men of Regos and Coregos tied ropes around the marble domes and towers. Hundreds of warriors pulled until the domes and towers fell in ruins. Then they tore down the walls too, until only a huge pile of white marble blocks remained on the ground.
Luego pasó una línea de hombres del norte entre las barcas y el palacio, llevando los muebles ricos, la ropa fina, y los adornos raros que habían robado, junto con la comida y otros botín. Después de eso, los hombres de Regos y Coregos ataron cuerdas alrededor de las cúpulas de mármol y torres. Cientos de guerreros tiraron hasta que las cúpulas y torres cayeron en ruinas. Luego derribaron las paredes también, hasta que sólo quedó una enorme pila de bloques de mármol blanco en el suelo.
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Prince Inga wept bitterly as he watched his home destroyed, but he could do nothing to stop it. When the palace was broken down, some warriors got into their boats and rowed along the island's coast, while the others marched in a great group down the island. They were so many that they made a line from one shore to the other. They destroyed every house they found and took every person prisoner.
The pearl fishers who lived at the lower end of the island tried to escape in their boats, but they were soon caught and made prisoners like the others. No one tried to fight back, because the sharp spears, pikes, and swords of the invaders frightened the helpless people of Pingaree. Their only weapons were oyster rakes.
El príncipe Inga lloró amargamente al ver su casa destruida, pero no pudo hacer nada para detenerla. Cuando el palacio fue derribado, algunos guerreros se subieron a sus botes y remaron a lo largo de la costa de la isla, mientras que los otros marcharon en un gran grupo por la isla. Eran tantos que hicieron una línea de una orilla a la otra. Destruyeron todas las casas que encontraron y tomaron a cada persona prisionera.
Los pescadores de perlas que vivían en el extremo inferior de la isla trataron de escapar en sus botes, pero pronto fueron capturados y hechos prisioneros como los demás. Nadie trató de defenderse, porque las lanzas afiladas, picas y espadas de los invasores asustaron a la indefensa gente de Pingaree. Sus únicas armas eran rastrillos de ostras.
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By nightfall, the men of the North had conquered the whole Island of Pingaree, and all its people were slaves. The next morning, the men of Regos and Coregos, having done all the harm they could, left in victory. They took their prisoners with them and also every boat on the island. Many boats were loaded with rich loot, including pearls, silk, velvet, silver and gold ornaments, and all the treasure that had made Pingaree famous as one of the richest kingdoms in the world. The hundreds of slaves they captured would be sent to work in the mines of Regos and the grain fields of Coregos.
Al anochecer, los hombres del norte habían conquistado toda la isla de Pingaree, y todo su pueblo eran esclavos. A la mañana siguiente, los hombres de Regos y Corégos, habiendo hecho todo el daño que podían, dejaron en victoria. Se llevaron a sus prisioneros con ellos y también cada barco en la isla. Muchos barcos estaban cargados de ricos botín, incluyendo perlas, seda, terciopelo, plata y oro ornamentos, y todo el tesoro que había hecho famoso a Pingaree como uno de los reinos más ricos del mundo. Los cientos de esclavos que capturaron serían enviados a trabajar en las minas de Regos y los campos de grano de Coregos.
Volver al Texto simplificado
Ir al Texto íntegro
Texto simplificado — Capítulo 3. Los guerreros del Norte
Párrafo #132
The Northmen won such a complete victory that it is not surprising they sang with joy as they hurried home. They would also receive great rewards when they showed the proud King of Regos and the terrible Queen of Coregos the result of their sea raid and conquest.
Los norteños ganaron una victoria tan completa que no es de extrañar que cantaran con alegría mientras se apresuraban a casa. También recibirían grandes recompensas cuando le mostraran al orgulloso Rey de Regos y a la terrible Reina de Coregos el resultado de su incursión marítima y conquista.
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Chapter 4. The Deserted Island
All through that terrible night, Prince Inga stayed hidden in a tree. In the morning he watched the large fleet of boats sail away to their own country, taking his parents, his countrymen, and all the valuable things from the Island of Pingaree.
The boy felt very sad when the last boat became only a small dot in the distance. But Inga did not dare leave his safe place until all the enemy boats had disappeared beyond the horizon. Then he climbed down very slowly and carefully, because he was weak from hunger and from watching all night. He had been in the tree for twenty-four hours without food.
Capítulo 4. La isla desierta
Durante toda esa terrible noche, el príncipe Inga permaneció escondido en un árbol. Por la mañana observó a la gran flota de barcos navegar a su propio país, tomando a sus padres, sus compatriotas, y todas las cosas valiosas de la isla de Pingaree.
El niño se sintió muy triste cuando el último barco se convirtió en un punto pequeño en la distancia. Pero Inga no se atrevió a salir de su lugar seguro hasta que todos los barcos enemigos habían desaparecido más allá del horizonte. Luego bajó muy despacio y con cuidado, porque estaba débil de hambre y de mirar toda la noche. Había estado en el árbol durante veinticuatro horas sin comida.
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The sun shone on the beautiful green island as brightly as if no cruel invader had ever come and ruined it. The birds still sang in the trees, and the butterflies flew from flower to flower as happily as when the land was full of a rich and contented people.
Inga was afraid that he was the only one left from his nation. Maybe he would have to live there alone for his whole life. He would not starve because the sea gave him oysters and fish, and the trees gave fruit. But the life in front of him was not nice.
El sol brillaba en la hermosa y verde isla tan brillantemente como si ningún invasor cruel hubiera venido y la hubiera arruinado. Las aves todavía cantaban en los árboles, y las mariposas volaban de flor en flor tan felices como cuando la tierra estaba llena de gente rica y contenta.
Inga tenía miedo de que fuera el único que quedaba de su nación. Tal vez tendría que vivir allí solo por toda su vida. No moriría de hambre porque el mar le dio ostras y peces, y los árboles dieron fruto. Pero la vida delante de él no era agradable.
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The boy first walked to where the palace had stood and searched the ruins until he found some food the enemy had missed. He sat on a block of marble and ate it, while tears filled his eyes as he looked at the destruction around him. Still, Inga tried to be brave. After he had eaten enough, he went to the well, planning to draw a bucket of drinking water.
Luckily, the invaders had missed this well, and the bucket was still tied to the chain on a strong wooden windlass. Inga grabbed the crank and began lowering the bucket into the well, when suddenly he heard a muffled voice cry out:
El niño caminó primero a donde el palacio había estado y registró las ruinas hasta que encontró algo de comida que el enemigo había perdido. Se sentó en un bloque de mármol y lo comió, mientras las lágrimas llenaban sus ojos mientras miraba la destrucción a su alrededor. Aún así, Inga trató de ser valiente. Después de haber comido lo suficiente, fue al pozo, planeando sacar un cubo de agua potable.
Por suerte, los invasores se habían perdido este pozo, y el cubo todavía estaba atado a la cadena en un fuerte cabrestante de madera. Inga agarró la manivela y comenzó a bajar el cubo en el pozo, cuando de repente escuchó una voz apagada gritar:
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"Be careful, up there!"
The sound and the words made Inga think the voice came from the bottom of the well, so he looked down. He could see nothing because it was too dark.
"Who are you?" he shouted.
"It's I -- Rinkitink," came the answer, and the well echoed in a ghostly way: "Tink-i-tink-i-tink!"
"Are you in the well?" asked the boy, very surprised.
"¡Ten cuidado, allá arriba!"
El sonido y las palabras hicieron que Inga pensara que la voz venía del fondo del pozo, así que miró hacia abajo. No podía ver nada porque estaba demasiado oscuro.
"¿Quién eres tú?" Gritó.
"Soy yo, Rinkitink," vino la respuesta, y el pozo resonó de una manera fantasmal: "Tink-i-tink-i-tink!"
–¿Estás en el pozo? –preguntó el muchacho, muy sorprendido.
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"Yes, and nearly drowned. I fell in while running from those terrible warriors, and I have been standing in this wet hole ever since, with my head just above the water. I am lucky the well was not deeper. If my head had gone under water, I would not be talking to you now!" And the well sadly echoed his laugh, which sounded partly happy and partly sad.
"I'm very sorry," cried the boy. "I cannot imagine how you can laugh at all. But how can I get you out?"
"I have thought about that all night," said Rinkitink. "I think the best plan is for you to lower the bucket to me. I will hold it while you turn the chain and pull me up."
"Sí, y casi me ahogo. Me caí mientras corría de esos terribles guerreros, y he estado de pie en este agujero húmedo desde entonces, con mi cabeza justo encima del agua. Tengo suerte de que el pozo no fuera más profundo. ¡Si mi cabeza se hubiera ido bajo el agua, no estaría hablando contigo ahora!" Y el pozo tristemente resonó su risa, que sonaba en parte feliz y en parte triste.
-Lo siento mucho -exclamó el muchacho-. No puedo imaginar cómo puedes reírte. ¿Pero cómo puedo sacarte?
"He pensado en eso toda la noche", dijo Rinkitink. "Creo que el mejor plan es que bajes el cubo para mí. Lo sujetaré mientras giras la cadena y me tiras".
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"I will try to do that," replied Inga, and he lowered the bucket carefully until he heard the King call out:
"I've got it! Now pull me up -- slowly, my boy, slowly -- so I will not rub against the rough sides."
Inga began to turn the chain, but King Rinkitink was so fat that he was very heavy. By the time the boy had pulled him halfway up, he was out of strength. He held the crank as long as he could, but then it slipped from his hands, and the next moment he heard Rinkitink fall "plump!" into the water again.
-Trataré de hacer eso -respondió Inga-, y bajó el cubo con cuidado hasta que oyó al rey gritar:
"¡Lo tengo! Ahora súbeme, lentamente, muchacho, lentamente, para que no me frote contra los lados ásperos."
Inga comenzó a girar la cadena, pero el rey Rinkitink estaba tan gordo que era muy pesado. Para cuando el muchacho lo había tirado a mitad de camino, estaba fuera de fuerza. Sostuvo la manivela todo el tiempo que pudo, pero luego se le resbaló de las manos, y al siguiente momento escuchó a Rinkitink caer de nuevo al agua.
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Español → Introducing This Story
Here is a story with a boy hero, and a boy of whom you have never before heard. There are girls in the story, too, including our old friend Dorothy, and some of the characters wander a good way from the Land of Oz before they all assemble in the Emerald City to take part in Ozma's banquet. Indeed, I think you will find this story quite different from the other histories of Oz, but I hope you will not like it the less on that account.
If I am permitted to write another Oz book it will tell of some thrilling adventures encountered by Dorothy, Betsy Bobbin, Trot and the Patchwork Girl right in the Land of Oz, and how they discovered some amazing creatures that never could have existed outside a fairy-land. I have an idea that about the time you are reading this story of Rinkitink I shall be writing that story of Adventures in Oz.
Español → Don't fail to write me often and give me your advice and suggestions, which I always appreciate. I get a good many letters from my readers, but every one is a joy to me and I answer them as soon as I can find time to do so.
"OZCOT" at HOLLYWOOD in CALIFORNIA, 1916.
Texto íntegro B2
Español → Chapter 1. The Prince of Pingaree
If you have a map of the Land of Oz handy, you will find that the great Nonestic Ocean washes the shores of the Kingdom of Rinkitink, between which and the Land of Oz lies a strip of the country of the Nome King and a Sandy Desert. The Kingdom of Rinkitink isn't very big and lies close to the ocean, all the houses and the King's palace being built near the shore. The people live much upon the water, boating and fishing, and the wealth of Rinkitink is gained from trading along the coast and with the islands nearest it.
Español → Four days' journey by boat to the north of Rinkitink is the Island of Pingaree, and as our story begins here I must tell you something about this island. At the north end of Pingaree, where it is widest, the land is a mile from shore to shore, but at the south end it is scarcely half a mile broad; thus, although Pingaree is four miles long, from north to south, it cannot be called a very big island. It is exceedingly pretty, however, and to the gulls who approach it from the sea it must resemble a huge green wedge lying upon the waters, for its grass and trees give it the color of an emerald.
Español → The grass came to the edge of the sloping shores; the beautiful trees occupied all the central portion of Pingaree, forming a continuous grove where the branches met high overhead and there was just space beneath them for the cosy houses of the inhabitants. These houses were scattered everywhere throughout the island, so that there was no town or city, unless the whole island might be called a city. The canopy of leaves, high overhead, formed a shelter from sun and rain, and the dwellers in the grove could all look past the straight tree-trunks and across the grassy slopes to the purple waters of the Nonestic Ocean.
Español → At the big end of the island, at the north, stood the royal palace of King Kitticut, the lord and ruler of Pingaree. It was a beautiful palace, built entirely of snow-white marble and capped by domes of burnished gold, for the King was exceedingly wealthy. All along the coast of Pingaree were found the largest and finest pearls in the whole world.
Español → These pearls grew within the shells of big oysters, and the people raked the oysters from their watery beds, sought out the milky pearls and carried them dutifully to their King. Therefore, once every year His Majesty was able to send six of his boats, with sixty rowers and many sacks of the valuable pearls, to the Kingdom of Rinkitink, where there was a city called Gilgad, in which King Rinkitink's palace stood on a rocky headland and served, with its high towers, as a lighthouse to guide sailors to the harbor. In Gilgad the pearls from Pingaree were purchased by the King's treasurer, and the boats went back to the island laden with stores of rich merchandise and such supplies of food as the people and the royal family of Pingaree needed.
Español → The Pingaree people never visited any other land but that of Rinkitink, and so there were few other lands that knew there was such an island. To the southwest was an island called the Isle of Phreex, where the inhabitants had no use for pearls. And far north of Pingaree -- six days' journey by boat, it was said -- were twin islands named Regos and Coregos, inhabited by a fierce and warlike people.
Español → Many years before this story really begins, ten big boatloads of those fierce warriors of Regos and Coregos visited Pingaree, landing suddenly upon the north end of the island. There they began to plunder and conquer, as was their custom, but the people of Pingaree, although neither so big nor so strong as their foes, were able to defeat them and drive them all back to the sea, where a great storm overtook the raiders from Regos and Coregos and destroyed them and their boats, not a single warrior returning to his own country.
This defeat of the enemy seemed the more wonderful because the pearl-fishers of Pingaree were mild and peaceful in disposition and seldom quarreled even among themselves. Their only weapons were their oyster rakes; yet the fact remains that they drove their fierce enemies from Regos and Coregos from their shores.
Español → King Kitticut was only a boy when this remarkable battle was fought, and now his hair was gray; but he remembered the day well and, during the years that followed, his one constant fear was of another invasion of his enemies. He feared they might send a more numerous army to his island, both for conquest and revenge, in which case there could be little hope of successfully opposing them.
This anxiety on the part of King Kitticut led him to keep a sharp lookout for strange boats, one of his men patrolling the beach constantly, but he was too wise to allow any fear to make him or his subjects unhappy. He was a good King and lived very contentedly in his fine palace, with his fair Queen Garee and their one child, Prince Inga.
Español → The wealth of Pingaree increased year by year; and the happiness of the people increased, too. Perhaps there was no place, outside the Land of Oz, where contentment and peace were more manifest than on this pretty island, hidden in the bosom of the Nonestic Ocean. Had these conditions remained undisturbed, there would have been no need to speak of Pingaree in this story.
Español → Prince Inga, the heir to all the riches and the kingship of Pingaree, grew up surrounded by every luxury; but he was a manly little fellow, although somewhat too grave and thoughtful, and he could never bear to be idle a single minute. He knew where the finest oysters lay hidden along the coast and was as successful in finding pearls as any of the men of the island, although he was so slight and small. He had a little boat of his own and a rake for dragging up the oysters and he was very proud indeed when he could carry a big white pearl to his father.
Español → There was no school upon the island, as the people of Pingaree were far removed from the state of civilization that gives our modern children such advantages as schools and learned professors, but the King owned several manuscript books, the pages being made of sheepskin. Being a man of intelligence, he was able to teach his son something of reading, writing and arithmetic.
When studying his lessons Prince Inga used to go into the grove near his father's palace and climb into the branches of a tall tree, where he had built a platform with a comfortable seat to rest upon, all hidden by the canopy of leaves. There, with no one to disturb him, he would pore over the sheepskin on which were written the queer characters of the Pingarese language.
Español → King Kitticut was very proud of his little son, as well he might be, and he soon felt a high respect for Inga's judgment and thought that he was worthy to be taken into the confidence of his father in many matters of state. He taught the boy the needs of the people and how to rule them justly, for some day he knew that Inga would be King in his place. One day he called his son to his side and said to him:
"Our island now seems peaceful enough, Inga, and we are happy and prosperous, but I cannot forget those terrible people of Regos and Coregos. My constant fear is that they will send a fleet of boats to search for those of their race whom we defeated many years ago, and whom the sea afterwards destroyed. If the warriors come in great numbers we may be unable to oppose them, for my people are little trained to fighting at best; they surely would cause us much injury and suffering."
Español → "Are we, then, less powerful than in my grandfather's day?" asked Prince Inga.
The King shook his head thoughtfully.
"It is not that," said he. "That you may fully understand that marvelous battle, I must confide to, you a great secret. I have in my possession three Magic Talismans, which I have ever guarded with utmost care, keeping the knowledge of their existence from anyone else. But, lest I should die, and the secret be lost, I have decided to tell you what these talismans are and where they are hidden. Come with me, my son."
Español → He led the way through the rooms of the palace until they came to the great banquet hall. There, stopping in the center of the room, he stooped down and touched a hidden spring in the tiled floor. At once one of the tiles sank downward and the King reached within the cavity and drew out a silken bag.
This bag he proceeded to open, showing Inga that it contained three great pearls, each one as big around as a marble. One had a blue tint and one was of a delicate rose color, but the third was pure white.
Español → "These three pearls," said the King, speaking in a solemn, impressive voice, "are the most wonderful the world has ever known. They were gifts to one of my ancestors from the Mermaid Queen, a powerful fairy whom he once had the good fortune to rescue from her enemies. In gratitude for this favor she presented him with these pearls. Each of the three possesses an astonishing power, and whoever is their owner may count himself a fortunate man. This one having the blue tint will give to the person who carries it a strength so great that no power can resist him. The one with the pink glow will protect its owner from all dangers that may threaten him, no matter from what source they may come. The third pearl -- this one of pure white -- can speak, and its words are always wise and helpful."
Español → "What is this, my father!" exclaimed the Prince, amazed; "do you tell me that a pearl can speak? It sounds impossible."
"Your doubt is due to your ignorance of fairy powers," returned the King, gravely. "Listen, my son, and you will know that I speak the truth."
He held the white pearl to Inga's ear and the Prince heard a small voice say distinctly: "Your father is right. Never question the truth of what you fail to understand, for the world is filled with wonders."
"I crave your pardon, dear father," said the Prince, "for clearly I heard the pearl speak, and its words were full of wisdom."
"The powers of the other pearls are even greater," resumed the King. "Were I poor in all else, these gems would make me richer than any other monarch the world holds."
Español → "I believe that," replied Inga, looking at the beautiful pearls with much awe. "But tell me, my father, why do you fear the warriors of Regos and Coregos when these marvelous powers are yours?"
Español → "The powers are mine only while I have the pearls upon my person," answered King Kitticut, "and I dare not carry them constantly for fear they might be lost. Therefore, I keep them safely hidden in this recess. My only danger lies in the chance that my watchmen might fail to discover the approach of our enemies and allow the warrior invaders to seize me before I could secure the pearls. I should, in that case, be quite powerless to resist. My father owned the magic pearls at the time of the Great Fight, of which you have so often heard, and the pink pearl protected him from harm, while the blue pearl enabled him and his people to drive away the enemy. Often have I suspected that the destroying storm was caused by the fairy mermaids, but that is a matter of which I have no proof."
Español → "I have often wondered how we managed to win that battle," remarked Inga thoughtfully. "But the pearls will assist us in case the warriors come again, will they not?"
"They are as powerful as ever," declared the King. "Really, my son, I have little to fear from any foe. But lest I die and the secret be lost to the next King, I have now given it into your keeping. Remember that these pearls are the rightful heritage of all Kings of Pingaree. If at any time I should be taken from you, Inga, guard this treasure well and do not forget where it is hidden."
Español → "I shall not forget," said Inga.
Then the King returned the pearls to their hiding place and the boy went to his own room to ponder upon the wonderful secret his father had that day confided to his care.
Texto íntegro B2
Español → Chapter 2. The Coming of King Rinkitink
A few days after this, on a bright and sunny morning when the breeze blew soft and sweet from the ocean and the trees waved their leaf-laden branches, the Royal Watchman, whose duty it was to patrol the shore, came running to the King with news that a strange boat was approaching the island.
At first the King was sore afraid and made a step toward the hidden pearls, but the next moment he reflected that one boat, even if filled with enemies, would be powerless to injure him, so he curbed his fear and went down to the beach to discover who the strangers might be. Many of the men of Pingaree assembled there also, and Prince Inga followed his father. Arriving at the water's edge, they all stood gazing eagerly at the oncoming boat.
Español → It was quite a big boat, they observed, and covered with a canopy of purple silk, embroidered with gold. It was rowed by twenty men, ten on each side. As it came nearer, Inga could see that in the stern, seated upon a high, cushioned chair of state, was a little man who was so very fat that he was nearly as broad as he was high This man was dressed in a loose silken robe of purple that fell in folds to his feet, while upon his head was a cap of white velvet curiously worked with golden threads and having a circle of diamonds sewn around the band. At the opposite end of the boat stood an oddly shaped cage, and several large boxes of sandalwood were piled near the center of the craft.
Español → As the boat approached the shore the fat little man got upon his feet and bowed several times in the direction of those who had assembled to greet him, and as he bowed he flourished his white cap in an energetic manner. His face was round as an apple and nearly as rosy. When he stopped bowing he smiled in such a sweet and happy way that Inga thought he must be a very jolly fellow.
The prow of the boat grounded on the beach, stopping its speed so suddenly that the little man was caught unawares and nearly toppled headlong into the sea. But he managed to catch hold of the chair with one hand and the hair of one of his rowers with the other, and so steadied himself. Then, again waving his jeweled cap around his head, he cried in a merry voice:
Español → "Well, here I am at last!"
"So I perceive," responded King Kitticut, bowing with much dignity.
The fat man glanced at all the sober faces before him and burst into a rollicking laugh. Perhaps I should say it was half laughter and half a chuckle of merriment, for the sounds he emitted were quaint and droll and tempted every hearer to laugh with him.
"Heh, heh -- ho, ho, ho!" he roared. "Didn't expect me, I see. Keek-eek-eek-eek! This is funny -- it's really funny. Didn't know I was coming, did you? Hoo, hoo, hoo, hoo! This is certainly amusing. But I'm here, just the same."
"Hush up!" said a deep, growling voice. "You're making yourself ridiculous."
Español → Everyone looked to see where this voice came from; but none could guess who had uttered the words of rebuke. The rowers of the boat were all solemn and silent and certainly no one on the shore had spoken. But the little man did not seem astonished in the least, or even annoyed.
King Kitticut now addressed the stranger, saying courteously:
"You are welcome to the Kingdom of Pingaree. Perhaps you will deign to come ashore and at your convenience inform us whom we have the honor of receiving as a guest."
Español → "Thanks; I will," returned the little fat man, waddling from his place in the boat and stepping, with some difficulty, upon the sandy beach. "I am King Rinkitink, of the City of Gilgad in the Kingdom of Rinkitink, and I have come to Pingaree to see for myself the monarch who sends to my city so many beautiful pearls. I have long wished to visit this island; and so, as I said before, here I am!"
"I am pleased to welcome you," said King Kitticut. "But why has Your Majesty so few attendants? Is it not dangerous for the King of a great country to make distant journeys in one frail boat, and with but twenty men?"
Español → "Oh, I suppose so," answered King Rinkitink, with a laugh. "But what else could I do? My subjects would not allow me to go anywhere at all, if they knew it. So I just ran away."
"Ran away!" exclaimed King Kitticut in surprise.
"Funny, isn't it? Heh, heh, heh -- woo, hoo!" laughed Rinkitink, and this is as near as I can spell with letters the jolly sounds of his laughter. "Fancy a King running away from his own ple -- hoo, hoo -- keek, eek, eek, eek! But I had to, don't you see!"
"Why?" asked the other King.
"They're afraid I'll get into mischief. They don't trust me. Keek-eek-eek -- Oh, dear me! Don't trust their own King. Funny, isn't it?"
Español → "No harm can come to you on this island," said Kitticut, pretending not to notice the odd ways of his guest. "And, whenever it pleases you to return to your own country, I will send with you a fitting escort of my own people. In the meantime, pray accompany me to my palace, where everything shall be done to make you comfortable and happy."
Español → "Much obliged," answered Rinkitink, tipping his white cap over his left ear and heartily shaking the hand of his brother monarch. "I'm sure you can make me comfortable if you've plenty to eat. And as for being happy -- ha, ha, ha, ha! -- why, that's my trouble. I'm too happy. But stop! I've brought you some presents in those boxes. Please order your men to carry them up to the palace."
"Certainly," answered King Kitticut, well pleased, and at once he gave his men the proper orders.
"And, by the way," continued the fat little King, "let them also take my goat from his cage."
Español → "A goat!" exclaimed the King of Pingaree.
"Exactly; my goat Bilbil. I always ride him wherever I go, for I'm not at all fond of walking, being a trifle stout -- eh, Kitticut? -- a trifle stout! Hoo, hoo, hoo-keek, eek!"
The Pingaree people started to lift the big cage out of the boat, but just then a gruff voice cried: "Be careful, you villains!" and as the words seemed to come from the goat's mouth the men were so astonished that they dropped the cage upon the sand with a sudden jar.
"There! I told you so!" cried the voice angrily. "You've rubbed the skin off my left knee. Why on earth didn't you handle me gently?"
Español → "There, there, Bilbil," said King Rinkitink soothingly; "don't scold, my boy. Remember that these are strangers, and we their guests." Then he turned to Kitticut and remarked: "You have no talking goats on your island, I suppose."
"We have no goats at all," replied the King; "nor have we any animals, of any sort, who are able to talk."
Español → "I wish my animal couldn't talk, either," said Rinkitink, winking comically at Inga and then looking toward the cage. "He is very cross at times, and indulges in language that is not respectful. I thought, at first, it would be fine to have a talking goat, with whom I could converse as I rode about my city on his back; but -- keek-eek-eek-eek! -- the rascal treats me as if I were a chimney sweep instead of a King. Heh, heh, heh, keek, eek! A chimney sweep-hoo, hoo, hoo! -- and me a King! Funny, isn't it?" This last was addressed to Prince Inga, whom he chucked familiarly under the chin, to the boy's great embarrassment.
Español → "Why do you not ride a horse?" asked King Kitticut.
"I can't climb upon his back, being rather stout; that's why. Kee, kee, keek, eek! -- rather stout -- hoo, hoo, hoo!" He paused to wipe the tears of merriment from his eyes and then added: "But I can get on and off Bilbil's back with ease."
He now opened the cage and the goat deliberately walked out and looked about him in a sulky manner. One of the rowers brought from the boat a saddle made of red velvet and beautifully embroidered with silver thistles, which he fastened upon the goat's back. The fat King put his leg over the saddle and seated himself comfortably, saying:
Español → "Lead on, my noble host, and we will follow."
"What! Up that steep hill?" cried the goat. "Get off my back at once, Rinkitink, or I won't budge a step."
"But -- consider, Bilbil," remonstrated the King. "How am I to get up that hill unless I ride?"
"Walk!" growled Bilbil.
"But I'm too fat. Really, Bilbil, I'm surprised at you. Haven't I brought you all this distance so you may see something of the world and enjoy life? And now you are so ungrateful as to refuse to carry me! Turn about is fair play, my boy. The boat carried you to this shore, because you can't swim, and now you must carry me up the hill, because I can't climb. Eh, Bilbil, isn't that reasonable?"
Español → "Well, well, well," said the goat, surlily, "keep quiet and I'll carry you. But you make me very tired, Rinkitink, with your ceaseless chatter."
After making this protest Bilbil began walking up the hill, carrying the fat King upon his back with no difficulty whatever.
Prince Inga and his father and all the men of Pingaree were much astonished to overhear this dispute between King Rinkitink and his goat; but they were too polite to make critical remarks in the presence of their guests. King Kitticut walked beside the goat and the Prince followed after, the men coming last with the boxes of sandalwood.
Español → When they neared the palace, the Queen and her maidens came out to meet them and the royal guest was escorted in state to the splendid throne room of the palace. Here the boxes were opened and King Rinkitink displayed all the beautiful silks and laces and jewelry with which they were filled. Every one of the courtiers and ladies received a handsome present, and the King and Queen had many rich gifts and Inga not a few. Thus the time passed pleasantly until the Chamberlain announced that dinner was served.
Bilbil the goat declared that he preferred eating of the sweet, rich grass that grew abundantly in the palace grounds, and Rinkitink said that the beast could never bear being shut up in a stable; so they removed the saddle from his back and allowed him to wander wherever he pleased.
Español → During the dinner Inga divided his attention between admiring the pretty gifts he had received and listening to the jolly sayings of the fat King, who laughed when he was not eating and ate when he was not laughing and seemed to enjoy himself immensely.
"For four days I have lived in that narrow boat," said he, "with no other amusement than to watch the rowers and quarrel with Bilbil; so I am very glad to be on land again with such friendly and agreeable people."
"You do us great honor," said King Kitticut, with a polite bow.
Español → "Not at all -- not at all, my brother. This Pingaree must be a wonderful island, for its pearls are the admiration of all the world; nor will I deny the fact that my kingdom would be a poor one without the riches and glory it derives from the trade in your pearls. So I have wished for many years to come here to see you, but my people said: 'No! Stay at home and behave yourself, or we'll know the reason why.'"
"Will they not miss Your Majesty from your palace at Gilgad?" inquired Kitticut.
Español → "I think not," answered Rinkitink. "You see, one of my clever subjects has written a parchment entitled 'How to be Good,' and I believed it would benefit me to study it, as I consider the accomplishment of being good one of the fine arts. I had just scolded severely my Lord High Chancellor for coming to breakfast without combing his eyebrows, and was so sad and regretful at having hurt the poor man's feelings that I decided to shut myself up in my own room and study the scroll until I knew how to be good -- hee, heek, keek, eek, eek! -- to be good! Clever idea, that, wasn't it? Mighty clever! And I issued a decree that no one should enter my room, under pain of my royal displeasure, until I was ready to come out. They're awfully afraid of my royal displeasure, although not a bit afraid of me. Then I put the parchment in my pocket and escaped through the back door to my boat -- and here I am. Oo, hoo-hoo, keek-eek! Imagine the fuss there would be in Gilgad if my subjects knew where I am this very minute!"
Español → "I would like to see that parchment," said the solemn-eyed Prince Inga, "for if it indeed teaches one to be good it must be worth its weight in pearls."
"Oh, it's a fine essay," said Rinkitink, "and beautifully written with a goosequill. Listen to this: You'll enjoy it -- tee, hee, hee! -- enjoy it."
He took from his pocket a scroll of parchment tied with a black ribbon, and having carefully unrolled it, he proceeded to read as follows:
Español → "'A Good Man is One who is Never Bad.' How's that, eh? Fine thought, what? 'Therefore, in order to be Good, you must avoid those Things which are Evil.' Oh, hoo-hoo-hoo! -- how clever! When I get back I shall make the man who wrote that a royal hippolorum, for, beyond question, he is the wisest man in my kingdom -as he has often told me himself." With this, Rinkitink lay back in his chair and chuckled his queer chuckle until he coughed, and coughed until he choked and choked until he sneezed. And he wrinkled his face in such a jolly, droll way that few could keep from laughing with him, and even the good Queen was forced to titter behind her fan.
Español → When Rinkitink had recovered from his fit of laughter and had wiped his eyes upon a fine lace handkerchief, Prince Inga said to him:
"The parchment speaks truly."
Español → "Yes, it is true beyond doubt," answered Rinkitink, "and if I could persuade Bilbil to read it he would be a much better goat than he is now. Here is another selection: 'To avoid saying Unpleasant Things, always Speak Agreeably.' That would hit Bilbil, to a dot. And here is one that applies to you, my Prince: 'Good Children are seldom punished, for the reason that they deserve no punishment.' Now, I think that is neatly put, and shows the author to be a deep thinker. But the advice that has impressed me the most is in the following paragraph: 'You may not find it as Pleasant to be Good as it is to be Bad, but Other People will find it more Pleasant.' Haw-hoo-ho! keek-eek! 'Other people will find it more pleasant!' -- hee, hee, heek, keek! -- 'more pleasant.' Dear me -- dear me! Therein lies a noble incentive to be good, and whenever I get time I'm surely going to try it."
Español → Then he wiped his eyes again with the lace handkerchief and, suddenly remembering his dinner, seized his knife and fork and began eating.
Texto íntegro B2
Español → Chapter 3. The Warriors from the North
King Rinkitink was so much pleased with the Island of Pingaree that he continued his stay day after day and week after week, eating good dinners, talking with King Kitticut and sleeping. Once in a while he would read from his scroll. "For," said he, "whenever I return home, my subjects will be anxious to know if I have learned 'How to be Good,' and I must not disappoint them."
Español → The twenty rowers lived on the small end of the island, with the pearl fishers, and seemed not to care whether they ever returned to the Kingdom of Rinkitink or not. Bilbil the goat wandered over the grassy slopes, or among the trees, and passed his days exactly as he pleased. His master seldom cared to ride him. Bilbil was a rare curiosity to the islanders, but since there was little pleasure in talking with the goat they kept away from him. This pleased the creature, who seemed well satisfied to be left to his own devices.
Once Prince Inga, wishing to be courteous, walked up to the goat and said: "Good morning, Bilbil."
Español → "It isn't a good morning," answered Bilbil grumpily. "It is cloudy and damp, and looks like rain."
"I hope you are contented in our kingdom," continued the boy, politely ignoring the other's harsh words.
"I'm not," said Bilbil. "I'm never contented; so it doesn't matter to me whether I'm in your kingdom or in some other kingdom. Go away -- will you?"
"Certainly," answered the Prince, and after this rebuff he did not again try to make friends with Bilbil.
Español → Now that the King, his father, was so much occupied with his royal guest, Inga was often left to amuse himself, for a boy could not be allowed to take part in the conversation of two great monarchs. He devoted himself to his studies, therefore, and day after day he climbed into the branches of his favorite tree and sat for hours in his "tree-top rest," reading his father's precious manuscripts and thinking upon what he read.
Español → You must not think that Inga was a molly-coddle or a prig, because he was so solemn and studious. Being a King's son and heir to a throne, he could not play with the other boys of Pingaree, and he lived so much in the society of the King and Queen, and was so surrounded by the pomp and dignity of a court, that he missed all the jolly times that boys usually have. I have no doubt that had he been able to live as other boys do, he would have been much like other boys; as it was, he was subdued by his surroundings, and more grave and thoughtful than one of his years should be.
Español → Inga was in his tree one morning when, without warning, a great fog enveloped the Island of Pingaree. The boy could scarcely see the tree next to that in which he sat, but the leaves above him prevented the dampness from wetting him, so he curled himself up in his seat and fell fast asleep.
All that forenoon the fog continued. King Kitticut, who sat in his palace talking with his merry visitor, ordered the candles lighted, that they might be able to see one another. The good Queen, Inga's mother, found it was too dark to work at her embroidery, so she called her maidens together and told them wonderful stories of bygone days, in order to pass away the dreary hours.
Español → But soon after noon the weather changed. The dense fog rolled away like a heavy cloud and suddenly the sun shot his bright rays over the island.
"Very good!" exclaimed King Kitticut. "We shall have a pleasant afternoon, I am sure," and he blew out the candles.
Then he stood a moment motionless, as if turned to stone, for a terrible cry from without the palace reached his ears -- a cry so full of fear and horror that the King's heart almost stopped beating. Immediately there was a scurrying of feet as every one in the palace, filled with dismay, rushed outside to see what had happened. Even fat little Rinkitink sprang from his chair and followed his host and the others through the arched vestibule.
Español → After many years the worst fears of King Kitticut were realized.
Landing upon the beach, which was but a few steps from the palace itself, were hundreds of boats, every one filled with a throng of fierce warriors. They sprang upon the land with wild shouts of defiance and rushed to the King's palace, waving aloft their swords and spears and battleaxes.
King Kitticut, so completely surprised that he was bewildered, gazed at the approaching host with terror and grief.
"They are the men of Regos and Coregos!" he groaned. "We are, indeed, lost!"
Español → Then he bethought himself, for the first time, of his wonderful pearls. Turning quickly, he ran back into the palace and hastened to the hall where the treasures were hidden. But the leader of the warriors had seen the King enter the palace and bounded after him, thinking he meant to escape. Just as the King had stooped to press the secret spring in the tiles, the warrior seized him from the rear and threw him backward upon the floor, at the same time shouting to his men to fetch ropes and bind the prisoner. This they did very quickly and King Kitticut soon found himself helplessly bound and in the power of his enemies. In this sad condition he was lifted by the warriors and carried outside, when the good King looked upon a sorry sight.
Español → The Queen and her maidens, the officers and servants of the royal household and all who had inhabited this end of the Island of Pingaree had been seized by the invaders and bound with ropes. At once they began carrying their victims to the boats, tossing them in as unceremoniously as if they had been bales of merchandise.
The King looked around for his son Inga, but failed to find the boy among the prisoners. Nor was the fat King, Rinkitink, to be seen anywhere about.
The warriors were swarming over the palace like bees in a hive, seeking anyone who might be in hiding, and after the search had been prolonged for some time the leader asked impatiently: "Do you find anyone else?"
Español → "No," his men told him. "We have captured them all."
"Then," commanded the leader, "remove everything of value from the palace and tear down its walls and towers, so that not one stone remains upon another!"
While the warriors were busy with this task we will return to the boy Prince, who, when the fog lifted and the sun came out, wakened from his sleep and began to climb down from his perch in the tree. But the terrifying cries of the people, mingled with the shouts of the rude warriors, caused him to pause and listen eagerly.
Español → Then he climbed rapidly up the tree, far above his platform, to the topmost swaying branches. This tree, which Inga called his own, was somewhat taller than the other trees that surrounded it, and when he had reached the top he pressed aside the leaves and saw a great fleet of boats upon the shore -- strange boats, with banners that he had never seen before. Turning to look upon his father's palace, he found it surrounded by a horde of enemies. Then Inga knew the truth: that the island had been invaded by the barbaric warriors from the north. He grew so faint from the terror of it all that he might have fallen had he not wound his arms around a limb and clung fast until the dizzy feeling passed away. Then with his sash he bound himself to the limb and again ventured to look out through the leaves.
Español → The warriors were now engaged in carrying King Kitticut and Queen Garee and all their other captives down to the boats, where they were thrown in and chained one to another. It was a dreadful sight for the Prince to witness, but he sat very still, concealed from the sight of anyone below by the bower of leafy branches around him. Inga knew very well that he could do nothing to help his beloved parents, and that if he came down he would only be forced to share their cruel fate.
Español → Now a procession of the Northmen passed between the boats and the palace, bearing the rich furniture, splendid draperies and rare ornaments of which the royal palace had been robbed, together with such food and other plunder as they could lay their hands upon. After this, the men of Regos and Coregos threw ropes around the marble domes and towers and hundreds of warriors tugged at these ropes until the domes and towers toppled and fell in ruins upon the ground. Then the walls themselves were torn down, till little remained of the beautiful palace but a vast heap of white marble blocks tumbled and scattered upon the ground.
Español → Prince Inga wept bitter tears of grief as he watched the ruin of his home; yet he was powerless to avert the destruction. When the palace had been demolished, some of the warriors entered their boats and rowed along the coast of the island, while the others marched in a great body down the length of the island itself. They were so numerous that they formed a line stretching from shore to shore and they destroyed every house they came to and took every inhabitant prisoner.
The pearl fishers who lived at the lower end of the island tried to escape in their boats, but they were soon overtaken and made prisoners, like the others. Nor was there any attempt to resist the foe, for the sharp spears and pikes and swords of the invaders terrified the hearts of the defenseless people of Pingaree, whose sole weapons were their oyster rakes.
Español → When night fell the whole of the Island of Pingaree had been conquered by the men of the North, and all its people were slaves of the conquerors. Next morning the men of Regos and Coregos, being capable of no further mischief, departed from the scene of their triumph, carrying their prisoners with them and taking also every boat to be found upon the island. Many of the boats they had filled with rich plunder, with pearls and silks and velvets, with silver and gold ornaments and all the treasure that had made Pingaree famed as one of the richest kingdoms in the world. And the hundreds of slaves they had captured would be set to work in the mines of Regos and the grain fields of Coregos.
Español → So complete was the victory of the Northmen that it is no wonder the warriors sang songs of triumph as they hastened back to their homes. Great rewards were awaiting them when they showed the haughty King of Regos and the terrible Queen of Coregos the results of their ocean raid and conquest.
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All through that terrible night Prince Inga remained hidden in his tree. In the morning he watched the great fleet of boats depart for their own country, carrying his parents and his countrymen with them, as well as everything of value the Island of Pingaree had contained.
Sad, indeed, were the boy's thoughts when the last of the boats had become a mere speck in the distance, but Inga did not dare leave his perch of safety until all of the craft of the invaders had disappeared beyond the horizon. Then he came down, very slowly and carefully, for he was weak from hunger and the long and weary watch, as he had been in the tree for twenty-four hours without food.
Español → The sun shone upon the beautiful green isle as brilliantly as if no ruthless invader had passed and laid it in ruins. The birds still chirped among the trees and the butterflies darted from flower to flower as happily as when the land was filled with a prosperous and contented people.
Inga feared that only he was left of all his nation. Perhaps he might be obliged to pass his life there alone. He would not starve, for the sea would give him oysters and fish, and the trees fruit; yet the life that confronted him was far from enticing.
Español → The boy's first act was to walk over to where the palace had stood and search the ruins until he found some scraps of food that had been overlooked by the enemy. He sat upon a block of marble and ate of this, and tears filled his eyes as he gazed upon the desolation around him. But Inga tried to bear up bravely, and having satisfied his hunger he walked over to the well, intending to draw a bucket of drinking water.
Fortunately, this well had been overlooked by the invaders and the bucket was still fastened to the chain that wound around a stout wooden windlass. Inga took hold of the crank and began letting the bucket down into the well, when suddenly he was startled by a muffled voice crying out:
Español → "Be careful, up there!"
The sound and the words seemed to indicate that the voice came from the bottom of the well, so Inga looked down. Nothing could be seen, on account of the darkness.
"Who are you?" he shouted.
"It's I -- Rinkitink," came the answer, and the depths of the well echoed: "Tink-i-tink-i-tink!" in a ghostly manner.
"Are you in the well?" asked the boy, greatly surprised.
Español → "Yes, and nearly drowned. I fell in while running from those terrible warriors, and I've been standing in this damp hole ever since, with my head just above the water. It's lucky the well was no deeper, for had my head been under water, instead of above it -- hoo, hoo, hoo, keek, eek! -- under instead of over, you know -- why, then I wouldn't be talking to you now! Ha, hoo, hee!" And the well dismally echoed: "Ha, hoo, hee!" which you must imagine was a laugh half merry and half sad.
"I'm awfully sorry," cried the boy, in answer. "I wonder you have the heart to laugh at all. But how am I to get you out?"
"I've been considering that all night," said Rinkitink, "and I believe the best plan will be for you to let down the bucket to me, and I'll hold fast to it while you wind up the chain and so draw me to the top."
Español → "I will try to do that," replied Inga, and he let the bucket down very carefully until he heard the King call out:
"I've got it! Now pull me up -- slowly, my boy, slowly -- so I won't rub against the rough sides."
Inga began winding up the chain, but King Rinkitink was so fat that he was very heavy and by the time the boy had managed to pull him halfway up the well his strength was gone. He clung to the crank as long as possible, but suddenly it slipped from his grasp and the next minute he heard Rinkitink fall "plump!" into the water again.
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Introducing This Story
Here is a story with a boy hero, and a boy of whom you have never before heard. There are girls in the story, too, including our old friend Dorothy, and some of the characters wander a good way from the Land of Oz before they all assemble in the Emerald City to take part in Ozma's banquet. Indeed, I think you will find this story quite different from the other histories of Oz, but I hope you will not like it the less on that account.
If I am permitted to write another Oz book it will tell of some thrilling adventures encountered by Dorothy, Betsy Bobbin, Trot and the Patchwork Girl right in the Land of Oz, and how they discovered some amazing creatures that never could have existed outside a fairy-land. I have an idea that about the time you are reading this story of Rinkitink I shall be writing that story of Adventures in Oz.
Presentación de esta historia
He aquí una historia con un héroe niño, un niño del que jamás habéis oído hablar. También hay niñas en el relato, incluida nuestra vieja amiga Dorothy, y algunos de los personajes vagan lejos de la Tierra de Oz antes de reunirse todos en la Ciudad Esmeralda para participar en el banquete de Ozma. En verdad, creo que esta historia os parecerá muy distinta de las demás historias de Oz, pero espero que no os guste menos por ello.
Si se me permite escribir otro libro de Oz, contará algunas emocionantes aventuras que vivirán Dorothy, Betsy Bobbin, Trot y la Muchacha de Retazos en la propia Tierra de Oz, y cómo descubrieron criaturas asombrosas que nunca habrían podido existir fuera de un país de hadas. Tengo la idea de que, por la época en que estéis leyendo esta historia de Rinkitink, yo estaré escribiendo aquella historia de Aventuras en Oz.
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Don't fail to write me often and give me your advice and suggestions, which I always appreciate. I get a good many letters from my readers, but every one is a joy to me and I answer them as soon as I can find time to do so.
"OZCOT" at HOLLYWOOD in CALIFORNIA, 1916.
No dejéis de escribirme a menudo y de darme vuestros consejos y sugerencias, que siempre agradezco. Recibo muchísimas cartas de mis lectores, pero cada una es una alegría para mí y las respondo en cuanto encuentro tiempo para hacerlo.
«OZCOT», HOLLYWOOD, CALIFORNIA, 1916.
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Chapter 1. The Prince of Pingaree
If you have a map of the Land of Oz handy, you will find that the great Nonestic Ocean washes the shores of the Kingdom of Rinkitink, between which and the Land of Oz lies a strip of the country of the Nome King and a Sandy Desert. The Kingdom of Rinkitink isn't very big and lies close to the ocean, all the houses and the King's palace being built near the shore. The people live much upon the water, boating and fishing, and the wealth of Rinkitink is gained from trading along the coast and with the islands nearest it.
Capítulo 1. El príncipe de Pingaree
Si tenéis a mano un mapa de la Tierra de Oz, veréis que el gran Océano Nonéstico baña las costas del Reino de Rinkitink, entre el cual y la Tierra de Oz se extienden una franja del país del Rey Nome y un Desierto Arenoso. El Reino de Rinkitink no es muy grande y se halla junto al océano; todas las casas y el palacio del Rey están construidos cerca de la orilla. La gente vive mucho en el agua, navegando y pescando, y la riqueza de Rinkitink procede del comercio a lo largo de la costa y con las islas más cercanas.
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Four days' journey by boat to the north of Rinkitink is the Island of Pingaree, and as our story begins here I must tell you something about this island. At the north end of Pingaree, where it is widest, the land is a mile from shore to shore, but at the south end it is scarcely half a mile broad; thus, although Pingaree is four miles long, from north to south, it cannot be called a very big island. It is exceedingly pretty, however, and to the gulls who approach it from the sea it must resemble a huge green wedge lying upon the waters, for its grass and trees give it the color of an emerald.
A cuatro días de navegación al norte de Rinkitink se encuentra la isla de Pingaree, y como nuestra historia comienza aquí, debo contaros algo de esta isla. En el extremo norte de Pingaree, donde es más ancha, la tierra mide una milla de costa a costa; pero en el extremo sur apenas tiene media milla de anchura; así, aunque Pingaree tiene cuatro millas de largo, de norte a sur, no puede llamarse una isla muy grande. Sin embargo, es extraordinariamente hermosa y, para las gaviotas que se le acercan desde el mar, debe de parecer una enorme cuña verde tendida sobre las aguas, pues su hierba y sus árboles le dan el color de una esmeralda.
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The grass came to the edge of the sloping shores; the beautiful trees occupied all the central portion of Pingaree, forming a continuous grove where the branches met high overhead and there was just space beneath them for the cosy houses of the inhabitants. These houses were scattered everywhere throughout the island, so that there was no town or city, unless the whole island might be called a city. The canopy of leaves, high overhead, formed a shelter from sun and rain, and the dwellers in the grove could all look past the straight tree-trunks and across the grassy slopes to the purple waters of the Nonestic Ocean.
La hierba llegaba hasta el borde de las costas inclinadas; los hermosos árboles ocupaban toda la parte central de Pingaree, formando una arboleda continua cuyas ramas se encontraban muy arriba y dejaban debajo justo espacio para las acogedoras casas de los habitantes. Estas casas estaban dispersas por toda la isla, de modo que no había pueblo ni ciudad, a menos que pudiera llamarse ciudad a la isla entera. El dosel de hojas, muy alto sobre ellos, los resguardaba del sol y la lluvia, y los moradores de la arboleda podían mirar más allá de los rectos troncos y, cruzando las laderas cubiertas de hierba, contemplar las aguas púrpuras del Océano Nonéstico.
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At the big end of the island, at the north, stood the royal palace of King Kitticut, the lord and ruler of Pingaree. It was a beautiful palace, built entirely of snow-white marble and capped by domes of burnished gold, for the King was exceedingly wealthy. All along the coast of Pingaree were found the largest and finest pearls in the whole world.
En el extremo grande de la isla, al norte, se alzaba el palacio real del rey Kitticut, señor y gobernante de Pingaree. Era un hermoso palacio, construido enteramente de mármol blanco como la nieve y coronado por cúpulas de oro bruñido, pues el Rey era inmensamente rico. A lo largo de toda la costa de Pingaree se encontraban las perlas más grandes y finas del mundo entero.
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These pearls grew within the shells of big oysters, and the people raked the oysters from their watery beds, sought out the milky pearls and carried them dutifully to their King. Therefore, once every year His Majesty was able to send six of his boats, with sixty rowers and many sacks of the valuable pearls, to the Kingdom of Rinkitink, where there was a city called Gilgad, in which King Rinkitink's palace stood on a rocky headland and served, with its high towers, as a lighthouse to guide sailors to the harbor. In Gilgad the pearls from Pingaree were purchased by the King's treasurer, and the boats went back to the island laden with stores of rich merchandise and such supplies of food as the people and the royal family of Pingaree needed.
Estas perlas crecían dentro de las conchas de grandes ostras, y el pueblo rastrillaba las ostras de sus lechos acuáticos, buscaba las perlas lechosas y las llevaba obedientemente a su Rey. Por eso, una vez al año, Su Majestad podía enviar seis de sus barcos, con sesenta remeros y muchos sacos de las valiosas perlas, al Reino de Rinkitink, donde había una ciudad llamada Gilgad, en la que el palacio del rey Rinkitink se alzaba sobre un promontorio rocoso y servía, con sus altas torres, de faro para guiar a los marineros hasta el puerto. En Gilgad, el tesorero del Rey compraba las perlas de Pingaree, y los barcos regresaban a la isla cargados de ricas mercancías y de las provisiones que necesitaban el pueblo y la familia real de Pingaree.
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The Pingaree people never visited any other land but that of Rinkitink, and so there were few other lands that knew there was such an island. To the southwest was an island called the Isle of Phreex, where the inhabitants had no use for pearls. And far north of Pingaree -- six days' journey by boat, it was said -- were twin islands named Regos and Coregos, inhabited by a fierce and warlike people.
Los habitantes de Pingaree nunca visitaban otra tierra que la de Rinkitink, y por eso eran pocas las demás tierras que sabían de la existencia de aquella isla. Al sudoeste había una isla llamada la Isla de Phreex, a cuyos habitantes las perlas no les servían de nada. Y muy al norte de Pingaree —a seis días de navegación, según se decía— estaban las islas gemelas de Regos y Coregos, habitadas por un pueblo feroz y guerrero.
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Many years before this story really begins, ten big boatloads of those fierce warriors of Regos and Coregos visited Pingaree, landing suddenly upon the north end of the island. There they began to plunder and conquer, as was their custom, but the people of Pingaree, although neither so big nor so strong as their foes, were able to defeat them and drive them all back to the sea, where a great storm overtook the raiders from Regos and Coregos and destroyed them and their boats, not a single warrior returning to his own country.
This defeat of the enemy seemed the more wonderful because the pearl-fishers of Pingaree were mild and peaceful in disposition and seldom quarreled even among themselves. Their only weapons were their oyster rakes; yet the fact remains that they drove their fierce enemies from Regos and Coregos from their shores.
Muchos años antes de que esta historia comience realmente, diez grandes barcas cargadas de aquellos fieros guerreros de Regos y Coregos visitaron Pingaree y desembarcaron de improviso en el extremo norte de la isla. Allí comenzaron a saquear y conquistar, como era su costumbre, pero el pueblo de Pingaree, aunque ni tan grande ni tan fuerte como sus enemigos, logró vencerlos y arrojarlos a todos de nuevo al mar, donde una gran tormenta sorprendió a los invasores de Regos y Coregos y los destruyó junto con sus barcos; ni un solo guerrero regresó a su país.
Esta derrota del enemigo pareció aún más maravillosa porque los pescadores de perlas de Pingaree eran de temperamento manso y pacífico y rara vez reñían siquiera entre sí. Sus únicas armas eran los rastrillos para ostras; sin embargo, el hecho es que expulsaron de sus costas a sus feroces enemigos de Regos y Coregos.
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King Kitticut was only a boy when this remarkable battle was fought, and now his hair was gray; but he remembered the day well and, during the years that followed, his one constant fear was of another invasion of his enemies. He feared they might send a more numerous army to his island, both for conquest and revenge, in which case there could be little hope of successfully opposing them.
This anxiety on the part of King Kitticut led him to keep a sharp lookout for strange boats, one of his men patrolling the beach constantly, but he was too wise to allow any fear to make him or his subjects unhappy. He was a good King and lived very contentedly in his fine palace, with his fair Queen Garee and their one child, Prince Inga.
El rey Kitticut era solo un niño cuando se libró aquella notable batalla, y ahora tenía el cabello gris; pero recordaba bien el día y, durante los años que siguieron, su único temor constante fue otra invasión de sus enemigos. Temía que pudieran enviar a su isla un ejército más numeroso, tanto para conquistarla como para vengarse, y en ese caso habría poca esperanza de oponérseles con éxito.
Esta inquietud del rey Kitticut lo llevó a vigilar atentamente las embarcaciones extrañas, con uno de sus hombres patrullando constantemente la playa; pero era demasiado sabio para permitir que el miedo lo hiciera desgraciado a él o a sus súbditos. Era un buen Rey y vivía muy contento en su magnífico palacio, con su bella reina Garee y su único hijo, el príncipe Inga.
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The wealth of Pingaree increased year by year; and the happiness of the people increased, too. Perhaps there was no place, outside the Land of Oz, where contentment and peace were more manifest than on this pretty island, hidden in the bosom of the Nonestic Ocean. Had these conditions remained undisturbed, there would have been no need to speak of Pingaree in this story.
La riqueza de Pingaree aumentaba año tras año, y también aumentaba la felicidad del pueblo. Quizá no había lugar, fuera de la Tierra de Oz, donde el contento y la paz se manifestaran más que en esta hermosa isla, oculta en el seno del Océano Nonéstico. Si aquellas condiciones hubiesen permanecido sin alteración, no habría sido necesario hablar de Pingaree en esta historia.
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Prince Inga, the heir to all the riches and the kingship of Pingaree, grew up surrounded by every luxury; but he was a manly little fellow, although somewhat too grave and thoughtful, and he could never bear to be idle a single minute. He knew where the finest oysters lay hidden along the coast and was as successful in finding pearls as any of the men of the island, although he was so slight and small. He had a little boat of his own and a rake for dragging up the oysters and he was very proud indeed when he could carry a big white pearl to his father.
El príncipe Inga, heredero de todas las riquezas y de la corona de Pingaree, creció rodeado de todo lujo; pero era todo un hombrecito, aunque algo demasiado serio y reflexivo, y no podía soportar estar ocioso ni un solo minuto. Sabía dónde se ocultaban las mejores ostras a lo largo de la costa y tenía tanto éxito hallando perlas como cualquiera de los hombres de la isla, pese a ser tan delgado y pequeño. Poseía una barquita y un rastrillo para sacar las ostras, y se sentía verdaderamente orgulloso cuando podía llevarle una gran perla blanca a su padre.
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There was no school upon the island, as the people of Pingaree were far removed from the state of civilization that gives our modern children such advantages as schools and learned professors, but the King owned several manuscript books, the pages being made of sheepskin. Being a man of intelligence, he was able to teach his son something of reading, writing and arithmetic.
When studying his lessons Prince Inga used to go into the grove near his father's palace and climb into the branches of a tall tree, where he had built a platform with a comfortable seat to rest upon, all hidden by the canopy of leaves. There, with no one to disturb him, he would pore over the sheepskin on which were written the queer characters of the Pingarese language.
No había escuela en la isla, pues el pueblo de Pingaree estaba muy alejado del estado de civilización que brinda a nuestros niños modernos ventajas como las escuelas y los sabios profesores; pero el Rey poseía varios libros manuscritos, cuyas páginas eran de piel de oveja. Como era un hombre inteligente, podía enseñar a su hijo algo de lectura, escritura y aritmética.
Cuando estudiaba sus lecciones, el príncipe Inga solía ir a la arboleda cercana al palacio de su padre y subir a las ramas de un árbol alto, donde había construido una plataforma con un cómodo asiento para descansar, todo oculto por el dosel de hojas. Allí, sin nadie que lo molestara, se enfrascaba en la piel de oveja sobre la que estaban escritos los extraños caracteres de la lengua pingareesa.
Volver al Texto íntegro
Ir al Texto simplificado
Texto íntegro — Capítulo 1. El príncipe de Pingaree
Párrafos #22, #23
King Kitticut was very proud of his little son, as well he might be, and he soon felt a high respect for Inga's judgment and thought that he was worthy to be taken into the confidence of his father in many matters of state. He taught the boy the needs of the people and how to rule them justly, for some day he knew that Inga would be King in his place. One day he called his son to his side and said to him:
"Our island now seems peaceful enough, Inga, and we are happy and prosperous, but I cannot forget those terrible people of Regos and Coregos. My constant fear is that they will send a fleet of boats to search for those of their race whom we defeated many years ago, and whom the sea afterwards destroyed. If the warriors come in great numbers we may be unable to oppose them, for my people are little trained to fighting at best; they surely would cause us much injury and suffering."
El rey Kitticut se sentía muy orgulloso de su pequeño hijo, como bien podía estarlo, y pronto llegó a respetar mucho el juicio de Inga y a pensar que merecía que su padre le confiara muchos asuntos de Estado. Enseñó al niño las necesidades del pueblo y cómo gobernarlo con justicia, pues sabía que algún día Inga sería Rey en su lugar. Un día llamó a su hijo a su lado y le dijo:
«Nuestra isla parece ahora bastante pacífica, Inga, y somos felices y prósperos, pero no puedo olvidar a esas terribles gentes de Regos y Coregos. Mi temor constante es que envíen una flota de barcos a buscar a los de su raza a quienes derrotamos hace muchos años y a quienes después destruyó el mar. Si los guerreros vienen en gran número, quizá no podamos oponernos a ellos, porque mi pueblo apenas está adiestrado para combatir; sin duda nos causarían mucho daño y sufrimiento.»
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"Are we, then, less powerful than in my grandfather's day?" asked Prince Inga.
The King shook his head thoughtfully.
"It is not that," said he. "That you may fully understand that marvelous battle, I must confide to, you a great secret. I have in my possession three Magic Talismans, which I have ever guarded with utmost care, keeping the knowledge of their existence from anyone else. But, lest I should die, and the secret be lost, I have decided to tell you what these talismans are and where they are hidden. Come with me, my son."
—¿Somos, entonces, menos poderosos que en tiempos de mi abuelo? —preguntó el príncipe Inga.
El Rey negó pensativamente con la cabeza.
—No se trata de eso —dijo—. Para que comprendas del todo aquella maravillosa batalla, debo confiarte un gran secreto. Poseo tres talismanes mágicos, que siempre he guardado con el mayor cuidado, sin que nadie más sepa que existen. Pero, por temor a morir y a que el secreto se pierda, he decidido decirte cuáles son esos talismanes y dónde están ocultos. Ven conmigo, hijo mío.
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He led the way through the rooms of the palace until they came to the great banquet hall. There, stopping in the center of the room, he stooped down and touched a hidden spring in the tiled floor. At once one of the tiles sank downward and the King reached within the cavity and drew out a silken bag.
This bag he proceeded to open, showing Inga that it contained three great pearls, each one as big around as a marble. One had a blue tint and one was of a delicate rose color, but the third was pure white.
Lo condujo por las salas del palacio hasta llegar al gran salón de banquetes. Allí, al detenerse en el centro de la estancia, se inclinó y tocó un resorte oculto en el suelo de baldosas. En seguida, una de las baldosas descendió y el Rey metió la mano en la cavidad para sacar una bolsa de seda.
Procedió a abrir la bolsa y mostró a Inga que contenía tres grandes perlas, cada una del tamaño de una canica. Una tenía un matiz azul, otra era de un delicado color de rosa, y la tercera era de un blanco puro.
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"These three pearls," said the King, speaking in a solemn, impressive voice, "are the most wonderful the world has ever known. They were gifts to one of my ancestors from the Mermaid Queen, a powerful fairy whom he once had the good fortune to rescue from her enemies. In gratitude for this favor she presented him with these pearls. Each of the three possesses an astonishing power, and whoever is their owner may count himself a fortunate man. This one having the blue tint will give to the person who carries it a strength so great that no power can resist him. The one with the pink glow will protect its owner from all dangers that may threaten him, no matter from what source they may come. The third pearl -- this one of pure white -- can speak, and its words are always wise and helpful."
—Estas tres perlas —dijo el Rey con voz solemne e impresionante— son las más maravillosas que el mundo haya conocido jamás. Fueron regalos que hizo a uno de mis antepasados la Reina de las Sirenas, un hada poderosa a quien él tuvo una vez la fortuna de rescatar de sus enemigos. En agradecimiento por aquel favor, ella le entregó estas perlas. Cada una de las tres posee un poder asombroso, y quien las posee puede considerarse un hombre afortunado. Esta, de tinte azul, dará a quien la lleve una fuerza tan grande que ningún poder podrá resistírsele. La del resplandor rosado protegerá a su dueño de todos los peligros que puedan amenazarlo, venga de donde venga la amenaza. La tercera perla —esta de blanco puro— puede hablar, y sus palabras son siempre sabias y provechosas.
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"What is this, my father!" exclaimed the Prince, amazed; "do you tell me that a pearl can speak? It sounds impossible."
"Your doubt is due to your ignorance of fairy powers," returned the King, gravely. "Listen, my son, and you will know that I speak the truth."
He held the white pearl to Inga's ear and the Prince heard a small voice say distinctly: "Your father is right. Never question the truth of what you fail to understand, for the world is filled with wonders."
"I crave your pardon, dear father," said the Prince, "for clearly I heard the pearl speak, and its words were full of wisdom."
"The powers of the other pearls are even greater," resumed the King. "Were I poor in all else, these gems would make me richer than any other monarch the world holds."
—¡¿Qué es esto, padre mío?! —exclamó el Príncipe, asombrado—. ¿Me dices que una perla puede hablar? Parece imposible.
—Tu duda se debe a tu ignorancia de los poderes de las hadas —replicó gravemente el Rey—. Escucha, hijo mío, y sabrás que digo la verdad.
Acercó la perla blanca al oído de Inga, y el Príncipe oyó una vocecita que decía claramente: «Tu padre tiene razón. Nunca pongas en duda la verdad de aquello que no alcanzas a comprender, porque el mundo está lleno de maravillas.»
—Te ruego que me perdones, querido padre —dijo el Príncipe—, pues he oído claramente hablar a la perla y sus palabras estaban llenas de sabiduría.
—Los poderes de las otras perlas son aún mayores —prosiguió el Rey—. Aunque fuera pobre en todo lo demás, estas gemas me harían más rico que cualquier otro monarca del mundo.
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"I believe that," replied Inga, looking at the beautiful pearls with much awe. "But tell me, my father, why do you fear the warriors of Regos and Coregos when these marvelous powers are yours?"
—Lo creo —respondió Inga, contemplando las hermosas perlas con gran asombro—. Pero dime, padre mío, ¿por qué temes a los guerreros de Regos y Coregos cuando esos poderes maravillosos son tuyos?
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"The powers are mine only while I have the pearls upon my person," answered King Kitticut, "and I dare not carry them constantly for fear they might be lost. Therefore, I keep them safely hidden in this recess. My only danger lies in the chance that my watchmen might fail to discover the approach of our enemies and allow the warrior invaders to seize me before I could secure the pearls. I should, in that case, be quite powerless to resist. My father owned the magic pearls at the time of the Great Fight, of which you have so often heard, and the pink pearl protected him from harm, while the blue pearl enabled him and his people to drive away the enemy. Often have I suspected that the destroying storm was caused by the fairy mermaids, but that is a matter of which I have no proof."
—Los poderes son míos solo mientras llevo las perlas encima —respondió el rey Kitticut—, y no me atrevo a llevarlas constantemente por miedo a perderlas. Por eso las mantengo bien ocultas en este hueco. Mi único peligro radica en que mis centinelas no descubran la llegada de nuestros enemigos y permitan que los guerreros invasores me capturen antes de que pueda asegurarme las perlas. En tal caso, no tendría poder alguno para resistir. Mi padre poseía las perlas mágicas durante la Gran Batalla, de la que tantas veces has oído hablar, y la perla rosada lo protegió del daño, mientras que la azul le permitió a él y a su pueblo ahuyentar al enemigo. A menudo he sospechado que la tormenta destructora fue causada por las sirenas hadas, pero no tengo prueba alguna de ello.
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"I have often wondered how we managed to win that battle," remarked Inga thoughtfully. "But the pearls will assist us in case the warriors come again, will they not?"
"They are as powerful as ever," declared the King. "Really, my son, I have little to fear from any foe. But lest I die and the secret be lost to the next King, I have now given it into your keeping. Remember that these pearls are the rightful heritage of all Kings of Pingaree. If at any time I should be taken from you, Inga, guard this treasure well and do not forget where it is hidden."
—A menudo me he preguntado cómo logramos ganar aquella batalla —observó Inga pensativamente—. Pero las perlas nos ayudarán si los guerreros vuelven, ¿verdad?
—Son tan poderosas como siempre —declaró el Rey—. En realidad, hijo mío, poco tengo que temer de cualquier enemigo. Pero, por si muero y el secreto se pierde para el próximo Rey, ahora lo he puesto bajo tu custodia. Recuerda que estas perlas son la herencia legítima de todos los reyes de Pingaree. Si alguna vez me arrancaran de tu lado, Inga, guarda bien este tesoro y no olvides dónde está escondido.
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"I shall not forget," said Inga.
Then the King returned the pearls to their hiding place and the boy went to his own room to ponder upon the wonderful secret his father had that day confided to his care.
—No lo olvidaré —dijo Inga.
Entonces el Rey devolvió las perlas a su escondite, y el niño fue a su propia habitación para meditar en el maravilloso secreto que su padre le había confiado aquel día.
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Chapter 2. The Coming of King Rinkitink
A few days after this, on a bright and sunny morning when the breeze blew soft and sweet from the ocean and the trees waved their leaf-laden branches, the Royal Watchman, whose duty it was to patrol the shore, came running to the King with news that a strange boat was approaching the island.
At first the King was sore afraid and made a step toward the hidden pearls, but the next moment he reflected that one boat, even if filled with enemies, would be powerless to injure him, so he curbed his fear and went down to the beach to discover who the strangers might be. Many of the men of Pingaree assembled there also, and Prince Inga followed his father. Arriving at the water's edge, they all stood gazing eagerly at the oncoming boat.
Capítulo 2. La llegada del rey Rinkitink
Pocos días después, en una mañana clara y soleada, cuando la brisa soplaba suave y dulce desde el océano y los árboles agitaban sus ramas cargadas de hojas, el Centinela Real, cuyo deber era patrullar la costa, acudió corriendo al Rey con la noticia de que una embarcación extraña se acercaba a la isla.
Al principio el Rey tuvo gran miedo y dio un paso hacia las perlas ocultas, pero al momento reflexionó que una sola barca, incluso llena de enemigos, no podría dañarlo, así que dominó su temor y bajó a la playa para averiguar quiénes podían ser los extranjeros. Muchos hombres de Pingaree se reunieron también allí, y el príncipe Inga siguió a su padre. Al llegar a la orilla, todos se quedaron mirando con expectación la barca que se aproximaba.
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It was quite a big boat, they observed, and covered with a canopy of purple silk, embroidered with gold. It was rowed by twenty men, ten on each side. As it came nearer, Inga could see that in the stern, seated upon a high, cushioned chair of state, was a little man who was so very fat that he was nearly as broad as he was high This man was dressed in a loose silken robe of purple that fell in folds to his feet, while upon his head was a cap of white velvet curiously worked with golden threads and having a circle of diamonds sewn around the band. At the opposite end of the boat stood an oddly shaped cage, and several large boxes of sandalwood were piled near the center of the craft.
Era una embarcación bastante grande, observaron, cubierta por un dosel de seda púrpura bordado en oro. La remaban veinte hombres, diez a cada lado. Cuando se acercó más, Inga pudo ver que en la popa, sentado en un alto sillón de Estado acolchado, había un hombrecito tan gordo que era casi tan ancho como alto. Vestía una holgada túnica de seda púrpura que le caía en pliegues hasta los pies, y llevaba en la cabeza un gorro de terciopelo blanco curiosamente labrado con hilos de oro y con un círculo de diamantes cosido alrededor de la cinta. En el extremo opuesto de la barca había una jaula de extraña forma, y cerca del centro de la embarcación se amontonaban varias cajas grandes de madera de sándalo.
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As the boat approached the shore the fat little man got upon his feet and bowed several times in the direction of those who had assembled to greet him, and as he bowed he flourished his white cap in an energetic manner. His face was round as an apple and nearly as rosy. When he stopped bowing he smiled in such a sweet and happy way that Inga thought he must be a very jolly fellow.
The prow of the boat grounded on the beach, stopping its speed so suddenly that the little man was caught unawares and nearly toppled headlong into the sea. But he managed to catch hold of the chair with one hand and the hair of one of his rowers with the other, and so steadied himself. Then, again waving his jeweled cap around his head, he cried in a merry voice:
Al aproximarse la barca a la orilla, el hombrecito gordo se puso de pie e hizo varias reverencias hacia quienes se habían reunido para recibirlo; mientras se inclinaba, agitaba su gorro blanco con energía. Su rostro era redondo como una manzana y casi igual de rosado. Cuando dejó de hacer reverencias, sonrió de una manera tan dulce y feliz que Inga pensó que debía de ser un sujeto muy alegre.
La proa de la barca encalló en la playa, deteniendo su marcha tan bruscamente que el hombrecito fue tomado por sorpresa y estuvo a punto de caer de cabeza al mar. Pero logró aferrarse al sillón con una mano y al cabello de uno de sus remeros con la otra, y así recuperó el equilibrio. Entonces, tras volver a agitar en torno a su cabeza el gorro adornado de joyas, gritó con voz jovial:
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"Well, here I am at last!"
"So I perceive," responded King Kitticut, bowing with much dignity.
The fat man glanced at all the sober faces before him and burst into a rollicking laugh. Perhaps I should say it was half laughter and half a chuckle of merriment, for the sounds he emitted were quaint and droll and tempted every hearer to laugh with him.
"Heh, heh -- ho, ho, ho!" he roared. "Didn't expect me, I see. Keek-eek-eek-eek! This is funny -- it's really funny. Didn't know I was coming, did you? Hoo, hoo, hoo, hoo! This is certainly amusing. But I'm here, just the same."
"Hush up!" said a deep, growling voice. "You're making yourself ridiculous."
—¡Bueno, por fin estoy aquí!
—Eso veo —respondió el rey Kitticut, inclinándose con mucha dignidad.
El hombre gordo miró todos los rostros serios que tenía delante y estalló en una risa estruendosa. Tal vez debería decir que era mitad risa y mitad risita de regocijo, pues los sonidos que emitía eran extraños y cómicos e incitaban a cuantos los oían a reír con él.
—¡Je, je… jo, jo, jo! —rugió—. Veo que no me esperabais. ¡Quiqui-qui-qui-qui! Esto es gracioso, verdaderamente gracioso. No sabíais que venía, ¿eh? ¡Ju, ju, ju, ju! Esto sí que es divertido. Pero aquí estoy de todos modos.
—¡Cállate! —dijo una voz profunda y gruñona—. Estás poniéndote en ridículo.
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Everyone looked to see where this voice came from; but none could guess who had uttered the words of rebuke. The rowers of the boat were all solemn and silent and certainly no one on the shore had spoken. But the little man did not seem astonished in the least, or even annoyed.
King Kitticut now addressed the stranger, saying courteously:
"You are welcome to the Kingdom of Pingaree. Perhaps you will deign to come ashore and at your convenience inform us whom we have the honor of receiving as a guest."
Todos miraron para ver de dónde venía aquella voz, pero nadie pudo adivinar quién había pronunciado las palabras de reproche. Los remeros de la barca estaban todos serios y silenciosos, y ciertamente nadie en la playa había hablado. Pero el hombrecito no pareció en lo más mínimo sorprendido ni molesto.
El rey Kitticut se dirigió entonces al extranjero y le dijo cortésmente:
—Sois bienvenido al Reino de Pingaree. Quizá tengáis a bien bajar a tierra y, cuando os sea conveniente, informarnos de a quién tenemos el honor de recibir como huésped.
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"Thanks; I will," returned the little fat man, waddling from his place in the boat and stepping, with some difficulty, upon the sandy beach. "I am King Rinkitink, of the City of Gilgad in the Kingdom of Rinkitink, and I have come to Pingaree to see for myself the monarch who sends to my city so many beautiful pearls. I have long wished to visit this island; and so, as I said before, here I am!"
"I am pleased to welcome you," said King Kitticut. "But why has Your Majesty so few attendants? Is it not dangerous for the King of a great country to make distant journeys in one frail boat, and with but twenty men?"
—Gracias; lo haré —respondió el hombrecito gordo, bajando con paso de pato de su sitio en la barca y poniendo, con cierta dificultad, el pie sobre la playa arenosa—. Soy el rey Rinkitink, de la ciudad de Gilgad, en el Reino de Rinkitink, y he venido a Pingaree para conocer por mí mismo al monarca que envía a mi ciudad tantas hermosas perlas. Hace mucho que deseaba visitar esta isla; y así, como dije antes, ¡aquí estoy!
—Me complace daros la bienvenida —dijo el rey Kitticut—. Pero ¿por qué tiene Vuestra Majestad tan pocos acompañantes? ¿No es peligroso que el Rey de un gran país haga viajes lejanos en una sola barca frágil y con apenas veinte hombres?
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"Oh, I suppose so," answered King Rinkitink, with a laugh. "But what else could I do? My subjects would not allow me to go anywhere at all, if they knew it. So I just ran away."
"Ran away!" exclaimed King Kitticut in surprise.
"Funny, isn't it? Heh, heh, heh -- woo, hoo!" laughed Rinkitink, and this is as near as I can spell with letters the jolly sounds of his laughter. "Fancy a King running away from his own ple -- hoo, hoo -- keek, eek, eek, eek! But I had to, don't you see!"
"Why?" asked the other King.
"They're afraid I'll get into mischief. They don't trust me. Keek-eek-eek -- Oh, dear me! Don't trust their own King. Funny, isn't it?"
—Oh, supongo que sí —respondió el rey Rinkitink con una risa—. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Mis súbditos no me habrían dejado ir a ninguna parte si lo hubieran sabido. Así que sencillamente me escapé.
—¡¿Os escapasteis?! —exclamó sorprendido el rey Kitticut.
—Gracioso, ¿verdad? ¡Je, je, je… ju, ju! —rio Rinkitink, y esto es lo más cerca que puedo llegar a deletrear con letras los alegres sonidos de su risa—. Imaginad a un Rey escapando de su propio pue… ¡ju, ju… quiqui-qui-qui! Pero tenía que hacerlo, ¿no lo veis?
—¿Por qué? —preguntó el otro Rey.
—Temen que me meta en líos. No confían en mí. Quiqui-qui… ¡Ay de mí! No confían en su propio Rey. Gracioso, ¿verdad?
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"No harm can come to you on this island," said Kitticut, pretending not to notice the odd ways of his guest. "And, whenever it pleases you to return to your own country, I will send with you a fitting escort of my own people. In the meantime, pray accompany me to my palace, where everything shall be done to make you comfortable and happy."
—En esta isla no puede ocurriros daño alguno —dijo Kitticut, fingiendo no advertir las extrañas maneras de su huésped—. Y, cuando os plazca regresar a vuestro país, enviaré con vos una escolta adecuada de mi pueblo. Entretanto, os ruego que me acompañéis a mi palacio, donde se hará todo lo posible para que estéis cómodo y feliz.
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"Much obliged," answered Rinkitink, tipping his white cap over his left ear and heartily shaking the hand of his brother monarch. "I'm sure you can make me comfortable if you've plenty to eat. And as for being happy -- ha, ha, ha, ha! -- why, that's my trouble. I'm too happy. But stop! I've brought you some presents in those boxes. Please order your men to carry them up to the palace."
"Certainly," answered King Kitticut, well pleased, and at once he gave his men the proper orders.
"And, by the way," continued the fat little King, "let them also take my goat from his cage."
—Muy agradecido —respondió Rinkitink, ladeando su gorro blanco sobre la oreja izquierda y estrechando cordialmente la mano de su hermano monarca—. Estoy seguro de que podéis hacerme sentir cómodo si tenéis bastante que comer. Y en cuanto a ser feliz… ¡ja, ja, ja, ja! Ese es mi problema. Soy demasiado feliz. Pero ¡alto! Os he traído unos regalos en esas cajas. Por favor, ordenad a vuestros hombres que las lleven al palacio.
—Desde luego —respondió, complacido, el rey Kitticut, e inmediatamente dio a sus hombres las órdenes oportunas.
—Y, por cierto —continuó el gordo reyecito—, que saquen también de su jaula a mi cabra.
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"A goat!" exclaimed the King of Pingaree.
"Exactly; my goat Bilbil. I always ride him wherever I go, for I'm not at all fond of walking, being a trifle stout -- eh, Kitticut? -- a trifle stout! Hoo, hoo, hoo-keek, eek!"
The Pingaree people started to lift the big cage out of the boat, but just then a gruff voice cried: "Be careful, you villains!" and as the words seemed to come from the goat's mouth the men were so astonished that they dropped the cage upon the sand with a sudden jar.
"There! I told you so!" cried the voice angrily. "You've rubbed the skin off my left knee. Why on earth didn't you handle me gently?"
—¡¿Una cabra?! —exclamó el rey de Pingaree.
—Exactamente; mi cabra Bilbil. Siempre la monto adondequiera que voy, porque no me gusta nada caminar, pues estoy un poquito gordo… ¿eh, Kitticut?… ¡un poquito gordo! ¡Ju, ju, ju-qui, qui!
Los habitantes de Pingaree comenzaron a sacar de la barca la gran jaula, pero justo entonces una voz áspera gritó: «¡Tened cuidado, bribones!», y como las palabras parecían salir de la boca de la cabra, los hombres se asombraron tanto que dejaron caer la jaula sobre la arena con un golpe brusco.
—¡Ahí lo tenéis! ¡Ya os lo dije! —gritó la voz con enojo—. Me habéis raspado la piel de la rodilla izquierda. ¿Por qué demonios no me tratasteis con delicadeza?
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"There, there, Bilbil," said King Rinkitink soothingly; "don't scold, my boy. Remember that these are strangers, and we their guests." Then he turned to Kitticut and remarked: "You have no talking goats on your island, I suppose."
"We have no goats at all," replied the King; "nor have we any animals, of any sort, who are able to talk."
—Vamos, vamos, Bilbil —dijo tranquilizadoramente el rey Rinkitink—; no regañes, muchacho. Recuerda que son extranjeros y nosotros sus huéspedes. —Luego se volvió hacia Kitticut y observó—: Supongo que no tenéis cabras parlantes en vuestra isla.
—No tenemos cabras en absoluto —respondió el Rey—, ni animales de ninguna clase que sean capaces de hablar.
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"I wish my animal couldn't talk, either," said Rinkitink, winking comically at Inga and then looking toward the cage. "He is very cross at times, and indulges in language that is not respectful. I thought, at first, it would be fine to have a talking goat, with whom I could converse as I rode about my city on his back; but -- keek-eek-eek-eek! -- the rascal treats me as if I were a chimney sweep instead of a King. Heh, heh, heh, keek, eek! A chimney sweep-hoo, hoo, hoo! -- and me a King! Funny, isn't it?" This last was addressed to Prince Inga, whom he chucked familiarly under the chin, to the boy's great embarrassment.
—Ojalá mi animal tampoco pudiera hablar —dijo Rinkitink, guiñándole cómicamente un ojo a Inga y mirando luego hacia la jaula—. A veces tiene muy mal genio y emplea un lenguaje poco respetuoso. Al principio pensé que sería estupendo tener una cabra parlante con la que conversar mientras recorría mi ciudad sobre su lomo; pero… ¡quiqui-qui-qui-qui!… el bribón me trata como si yo fuera un deshollinador en vez de un Rey. ¡Je, je, je, qui, qui! ¡Un deshollinador… ju, ju, ju!… ¡y yo un Rey! Gracioso, ¿verdad? —Esto último se lo dijo al príncipe Inga, a quien hizo familiarmente una caricia bajo la barbilla, para gran turbación del niño.
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"Why do you not ride a horse?" asked King Kitticut.
"I can't climb upon his back, being rather stout; that's why. Kee, kee, keek, eek! -- rather stout -- hoo, hoo, hoo!" He paused to wipe the tears of merriment from his eyes and then added: "But I can get on and off Bilbil's back with ease."
He now opened the cage and the goat deliberately walked out and looked about him in a sulky manner. One of the rowers brought from the boat a saddle made of red velvet and beautifully embroidered with silver thistles, which he fastened upon the goat's back. The fat King put his leg over the saddle and seated himself comfortably, saying:
—¿Por qué no montáis a caballo? —preguntó el rey Kitticut.
—No puedo subir a su lomo, porque soy bastante gordo; esa es la razón. ¡Qui, qui, quiqui, qui!… bastante gordo… ¡ju, ju, ju! —Se detuvo a enjugarse de los ojos las lágrimas de risa y añadió—: Pero puedo subir y bajar del lomo de Bilbil con facilidad.
Abrió entonces la jaula, y la cabra salió con deliberación y miró a su alrededor de mal humor. Uno de los remeros sacó de la barca una silla de montar de terciopelo rojo, bellamente bordada con cardos de plata, y la sujetó al lomo de la cabra. El gordo Rey pasó la pierna por encima de la silla y se acomodó, diciendo:
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"Lead on, my noble host, and we will follow."
"What! Up that steep hill?" cried the goat. "Get off my back at once, Rinkitink, or I won't budge a step."
"But -- consider, Bilbil," remonstrated the King. "How am I to get up that hill unless I ride?"
"Walk!" growled Bilbil.
"But I'm too fat. Really, Bilbil, I'm surprised at you. Haven't I brought you all this distance so you may see something of the world and enjoy life? And now you are so ungrateful as to refuse to carry me! Turn about is fair play, my boy. The boat carried you to this shore, because you can't swim, and now you must carry me up the hill, because I can't climb. Eh, Bilbil, isn't that reasonable?"
—Adelante, mi noble anfitrión, y os seguiremos.
—¡¿Qué?! ¿Por esa colina empinada? —gritó la cabra—. Bájate de mi lomo de inmediato, Rinkitink, o no moveré ni un paso.
—Pero… considera, Bilbil —objetó el Rey—. ¿Cómo voy a subir esa colina si no monto?
—¡Camina! —gruñó Bilbil.
—Pero estoy demasiado gordo. De veras, Bilbil, me sorprendes. ¿No te he traído desde tan lejos para que conozcas algo del mundo y disfrutes de la vida? ¡Y ahora eres tan ingrato que te niegas a llevarme! Hoy por ti, mañana por mí, muchacho. La barca te llevó a esta orilla porque no sabes nadar, y ahora tú debes llevarme colina arriba porque yo no sé trepar. ¿Eh, Bilbil, no es razonable?
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"Well, well, well," said the goat, surlily, "keep quiet and I'll carry you. But you make me very tired, Rinkitink, with your ceaseless chatter."
After making this protest Bilbil began walking up the hill, carrying the fat King upon his back with no difficulty whatever.
Prince Inga and his father and all the men of Pingaree were much astonished to overhear this dispute between King Rinkitink and his goat; but they were too polite to make critical remarks in the presence of their guests. King Kitticut walked beside the goat and the Prince followed after, the men coming last with the boxes of sandalwood.
—Bueno, bueno, bueno —dijo malhumorada la cabra—, quédate callado y te llevaré. Pero me cansas mucho, Rinkitink, con tu charla incesante.
Tras hacer esta protesta, Bilbil comenzó a subir la colina, llevando al gordo Rey a cuestas sin dificultad alguna.
El príncipe Inga, su padre y todos los hombres de Pingaree quedaron muy asombrados al oír esta disputa entre el rey Rinkitink y su cabra; pero eran demasiado corteses para hacer comentarios críticos en presencia de sus huéspedes. El rey Kitticut caminaba junto a la cabra y el Príncipe lo seguía, mientras los hombres venían detrás con las cajas de madera de sándalo.
Volver al Texto íntegro
Ir al Texto simplificado
Texto íntegro — Capítulo 2. La llegada del rey Rinkitink
Párrafos #84, #85
When they neared the palace, the Queen and her maidens came out to meet them and the royal guest was escorted in state to the splendid throne room of the palace. Here the boxes were opened and King Rinkitink displayed all the beautiful silks and laces and jewelry with which they were filled. Every one of the courtiers and ladies received a handsome present, and the King and Queen had many rich gifts and Inga not a few. Thus the time passed pleasantly until the Chamberlain announced that dinner was served.
Bilbil the goat declared that he preferred eating of the sweet, rich grass that grew abundantly in the palace grounds, and Rinkitink said that the beast could never bear being shut up in a stable; so they removed the saddle from his back and allowed him to wander wherever he pleased.
Al acercarse al palacio, la Reina y sus doncellas salieron a recibirlos, y el huésped real fue acompañado con ceremonia al espléndido salón del trono. Allí abrieron las cajas y el rey Rinkitink exhibió todas las hermosas sedas, encajes y joyas que contenían. Cada uno de los cortesanos y damas recibió un bello regalo, y el Rey y la Reina muchos presentes ricos, e Inga no pocos. Así pasó agradablemente el tiempo hasta que el Chambelán anunció que la cena estaba servida.
Bilbil, la cabra, declaró que prefería comer la dulce y rica hierba que crecía en abundancia en los terrenos del palacio, y Rinkitink dijo que la bestia no soportaba estar encerrada en un establo; así que le quitaron la silla del lomo y le permitieron vagar adonde quisiera.
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During the dinner Inga divided his attention between admiring the pretty gifts he had received and listening to the jolly sayings of the fat King, who laughed when he was not eating and ate when he was not laughing and seemed to enjoy himself immensely.
"For four days I have lived in that narrow boat," said he, "with no other amusement than to watch the rowers and quarrel with Bilbil; so I am very glad to be on land again with such friendly and agreeable people."
"You do us great honor," said King Kitticut, with a polite bow.
Durante la cena, Inga dividió su atención entre admirar los bonitos regalos que había recibido y escuchar las alegres ocurrencias del gordo Rey, que reía cuando no comía, comía cuando no reía y parecía disfrutar inmensamente.
—Durante cuatro días he vivido en esa estrecha barca —dijo—, sin otra diversión que mirar a los remeros y reñir con Bilbil; así que me alegra mucho volver a estar en tierra con personas tan amistosas y agradables.
—Nos hacéis un gran honor —dijo el rey Kitticut con una cortés reverencia.
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"Not at all -- not at all, my brother. This Pingaree must be a wonderful island, for its pearls are the admiration of all the world; nor will I deny the fact that my kingdom would be a poor one without the riches and glory it derives from the trade in your pearls. So I have wished for many years to come here to see you, but my people said: 'No! Stay at home and behave yourself, or we'll know the reason why.'"
"Will they not miss Your Majesty from your palace at Gilgad?" inquired Kitticut.
—En absoluto, en absoluto, hermano mío. Este Pingaree debe de ser una isla maravillosa, pues sus perlas son la admiración del mundo entero; y no negaré que mi reino sería pobre sin las riquezas y la gloria que obtiene del comercio de vuestras perlas. Por eso he deseado durante muchos años venir aquí a veros, pero mi pueblo dijo: «¡No! Quédate en casa y pórtate bien, o te las verás con nosotros.»
—¿No echarán de menos a Vuestra Majestad en vuestro palacio de Gilgad? —preguntó Kitticut.
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"I think not," answered Rinkitink. "You see, one of my clever subjects has written a parchment entitled 'How to be Good,' and I believed it would benefit me to study it, as I consider the accomplishment of being good one of the fine arts. I had just scolded severely my Lord High Chancellor for coming to breakfast without combing his eyebrows, and was so sad and regretful at having hurt the poor man's feelings that I decided to shut myself up in my own room and study the scroll until I knew how to be good -- hee, heek, keek, eek, eek! -- to be good! Clever idea, that, wasn't it? Mighty clever! And I issued a decree that no one should enter my room, under pain of my royal displeasure, until I was ready to come out. They're awfully afraid of my royal displeasure, although not a bit afraid of me. Then I put the parchment in my pocket and escaped through the back door to my boat -- and here I am. Oo, hoo-hoo, keek-eek! Imagine the fuss there would be in Gilgad if my subjects knew where I am this very minute!"
—No lo creo —respondió Rinkitink—. Veréis, uno de mis ingeniosos súbditos ha escrito un pergamino titulado «Cómo ser bueno», y creí que me beneficiaría estudiarlo, pues considero que el arte de ser bueno es una de las bellas artes. Acababa de reprender severamente a mi Lord Gran Canciller por venir a desayunar sin peinarse las cejas, y estaba tan triste y arrepentido de haber herido los sentimientos del pobre hombre que decidí encerrarme en mi propia habitación y estudiar el rollo hasta aprender a ser bueno… ¡ji, jii, quiqui, qui, qui!… ¡a ser bueno! Idea ingeniosa, ¿no? ¡Muy ingeniosa! Y decreté que nadie entrara en mi habitación, bajo pena de mi real desagrado, hasta que yo estuviera listo para salir. Tienen un miedo terrible de mi real desagrado, aunque no me temen ni un poco a mí. Entonces guardé el pergamino en el bolsillo y escapé por la puerta trasera hasta mi barca… y aquí estoy. ¡Uh, ju-ju, quiqui! ¡Imaginad el revuelo que habría en Gilgad si mis súbditos supieran dónde estoy en este preciso instante!
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"I would like to see that parchment," said the solemn-eyed Prince Inga, "for if it indeed teaches one to be good it must be worth its weight in pearls."
"Oh, it's a fine essay," said Rinkitink, "and beautifully written with a goosequill. Listen to this: You'll enjoy it -- tee, hee, hee! -- enjoy it."
He took from his pocket a scroll of parchment tied with a black ribbon, and having carefully unrolled it, he proceeded to read as follows:
—Me gustaría ver ese pergamino —dijo el príncipe Inga, de mirada solemne—, porque, si de veras enseña a ser bueno, debe de valer su peso en perlas.
—Oh, es un excelente ensayo —dijo Rinkitink—, y está bellamente escrito con una pluma de ganso. Escuchad esto: os gustará… ¡ti, ji, ji!… os gustará.
Sacó del bolsillo un rollo de pergamino atado con una cinta negra y, tras desenrollarlo cuidadosamente, procedió a leer lo siguiente:
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"'A Good Man is One who is Never Bad.' How's that, eh? Fine thought, what? 'Therefore, in order to be Good, you must avoid those Things which are Evil.' Oh, hoo-hoo-hoo! -- how clever! When I get back I shall make the man who wrote that a royal hippolorum, for, beyond question, he is the wisest man in my kingdom -as he has often told me himself." With this, Rinkitink lay back in his chair and chuckled his queer chuckle until he coughed, and coughed until he choked and choked until he sneezed. And he wrinkled his face in such a jolly, droll way that few could keep from laughing with him, and even the good Queen was forced to titter behind her fan.
—«Un Hombre Bueno es Aquel que Nunca es Malo». ¿Qué os parece, eh? Gran pensamiento, ¿no? «Por lo tanto, para ser Bueno, debéis evitar aquellas Cosas que son Malas». ¡Oh, ju-ju-ju! ¡Qué ingenioso! Cuando regrese, nombraré al hombre que escribió eso hipolorum real, porque, sin duda alguna, es el hombre más sabio de mi reino, como él mismo me ha dicho a menudo. —Con esto, Rinkitink se recostó en su silla y soltó su extraña risa entrecortada hasta que tosió; tosió hasta que se atragantó, se atragantó hasta que estornudó. Y arrugó el rostro de un modo tan alegre y cómico que pocos pudieron evitar reír con él, e incluso la buena Reina se vio obligada a soltar una risita detrás de su abanico.
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When Rinkitink had recovered from his fit of laughter and had wiped his eyes upon a fine lace handkerchief, Prince Inga said to him:
"The parchment speaks truly."
Cuando Rinkitink se recuperó de su ataque de risa y se secó los ojos con un fino pañuelo de encaje, el príncipe Inga le dijo:
«El pergamino dice la verdad.»
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"Yes, it is true beyond doubt," answered Rinkitink, "and if I could persuade Bilbil to read it he would be a much better goat than he is now. Here is another selection: 'To avoid saying Unpleasant Things, always Speak Agreeably.' That would hit Bilbil, to a dot. And here is one that applies to you, my Prince: 'Good Children are seldom punished, for the reason that they deserve no punishment.' Now, I think that is neatly put, and shows the author to be a deep thinker. But the advice that has impressed me the most is in the following paragraph: 'You may not find it as Pleasant to be Good as it is to be Bad, but Other People will find it more Pleasant.' Haw-hoo-ho! keek-eek! 'Other people will find it more pleasant!' -- hee, hee, heek, keek! -- 'more pleasant.' Dear me -- dear me! Therein lies a noble incentive to be good, and whenever I get time I'm surely going to try it."
—Sí, es indudablemente cierto —respondió Rinkitink—, y si pudiera persuadir a Bilbil para que lo leyese, sería una cabra mucho mejor de lo que es ahora. He aquí otro fragmento: «Para evitar decir Cosas Desagradables, hablad siempre Agradablemente». Eso le vendría a Bilbil como anillo al dedo. Y aquí hay uno que se aplica a ti, mi Príncipe: «A los Buenos Niños rara vez se les castiga, porque no merecen castigo alguno». Creo que está dicho con suma elegancia y revela que el autor es un profundo pensador. Pero el consejo que más me ha impresionado está en el párrafo siguiente: «Quizá no os resulte tan Agradable ser Buenos como ser Malos, pero a las Demás Personas les resultará más Agradable». ¡Ja, ja, ja! ¡ji, ji! «¡A las demás personas les resultará más agradable!» —¡je, je, ji, ji!— «más agradable». ¡Dios mío, Dios mío! Ahí reside un noble estímulo para ser bueno, y cuando tenga tiempo, sin duda voy a intentarlo.
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Then he wiped his eyes again with the lace handkerchief and, suddenly remembering his dinner, seized his knife and fork and began eating.
Entonces volvió a secarse los ojos con el pañuelo de encaje y, al recordar de pronto su cena, tomó cuchillo y tenedor y comenzó a comer.
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Chapter 3. The Warriors from the North
King Rinkitink was so much pleased with the Island of Pingaree that he continued his stay day after day and week after week, eating good dinners, talking with King Kitticut and sleeping. Once in a while he would read from his scroll. "For," said he, "whenever I return home, my subjects will be anxious to know if I have learned 'How to be Good,' and I must not disappoint them."
Capítulo 3. Los guerreros del Norte
Al rey Rinkitink le agradó tanto la isla de Pingaree que prolongó su estancia día tras día y semana tras semana, comiendo buenas cenas, conversando con el rey Kitticut y durmiendo. De vez en cuando leía su pergamino. —Pues —decía—, cuando regrese a casa, mis súbditos querrán saber si he aprendido «Cómo ser Bueno», y no debo decepcionarlos.
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The twenty rowers lived on the small end of the island, with the pearl fishers, and seemed not to care whether they ever returned to the Kingdom of Rinkitink or not. Bilbil the goat wandered over the grassy slopes, or among the trees, and passed his days exactly as he pleased. His master seldom cared to ride him. Bilbil was a rare curiosity to the islanders, but since there was little pleasure in talking with the goat they kept away from him. This pleased the creature, who seemed well satisfied to be left to his own devices.
Once Prince Inga, wishing to be courteous, walked up to the goat and said: "Good morning, Bilbil."
Los veinte remeros vivían en el extremo angosto de la isla, junto a los pescadores de perlas, y parecía no importarles volver jamás al reino de Rinkitink. Bilbil, la cabra, vagaba por las laderas herbosas o entre los árboles y pasaba los días exactamente a su gusto. Su amo rara vez deseaba montarlo. Bilbil era una curiosidad singular para los isleños, pero, como conversar con la cabra ofrecía poco placer, se mantenían lejos de ella. Esto complacía al animal, que parecía muy satisfecho de que lo dejaran a sus anchas.
Un día, el príncipe Inga, deseando ser cortés, se acercó a la cabra y dijo: —Buenos días, Bilbil.
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"It isn't a good morning," answered Bilbil grumpily. "It is cloudy and damp, and looks like rain."
"I hope you are contented in our kingdom," continued the boy, politely ignoring the other's harsh words.
"I'm not," said Bilbil. "I'm never contented; so it doesn't matter to me whether I'm in your kingdom or in some other kingdom. Go away -- will you?"
"Certainly," answered the Prince, and after this rebuff he did not again try to make friends with Bilbil.
—No son buenos días —respondió Bilbil de mal humor—. Está nublado y húmedo, y parece que va a llover.
—Espero que estés contento en nuestro reino —continuó el muchacho, ignorando educadamente las ásperas palabras del otro.
—No lo estoy —dijo Bilbil—. Nunca estoy contento; así que me da igual estar en vuestro reino o en cualquier otro. Vete, ¿quieres?
—Por supuesto —contestó el Príncipe; y, después de aquel desaire, no volvió a intentar hacerse amigo de Bilbil.
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Now that the King, his father, was so much occupied with his royal guest, Inga was often left to amuse himself, for a boy could not be allowed to take part in the conversation of two great monarchs. He devoted himself to his studies, therefore, and day after day he climbed into the branches of his favorite tree and sat for hours in his "tree-top rest," reading his father's precious manuscripts and thinking upon what he read.
Como el rey, su padre, estaba tan ocupado con su regio huésped, Inga solía quedarse solo para entretenerse, pues no podía permitirse que un niño tomara parte en la conversación de dos grandes monarcas. Se dedicó, por tanto, a sus estudios, y día tras día trepaba a las ramas de su árbol favorito y permanecía horas en su «descanso entre las copas», leyendo los preciosos manuscritos de su padre y meditando sobre lo leído.
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You must not think that Inga was a molly-coddle or a prig, because he was so solemn and studious. Being a King's son and heir to a throne, he could not play with the other boys of Pingaree, and he lived so much in the society of the King and Queen, and was so surrounded by the pomp and dignity of a court, that he missed all the jolly times that boys usually have. I have no doubt that had he been able to live as other boys do, he would have been much like other boys; as it was, he was subdued by his surroundings, and more grave and thoughtful than one of his years should be.
No debéis pensar que Inga era un niño remilgado o un pedante por ser tan serio y estudioso. Al ser hijo de un rey y heredero de un trono, no podía jugar con los demás muchachos de Pingaree; vivía tanto en compañía del Rey y la Reina, y se hallaba tan rodeado de la pompa y dignidad de una corte, que se perdía todas las alegres diversiones que suelen tener los niños. No dudo de que, si hubiera podido vivir como los demás, habría sido muy parecido a ellos; pero las circunstancias lo habían vuelto más sobrio, grave y reflexivo de lo que debía ser alguien de su edad.
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Inga was in his tree one morning when, without warning, a great fog enveloped the Island of Pingaree. The boy could scarcely see the tree next to that in which he sat, but the leaves above him prevented the dampness from wetting him, so he curled himself up in his seat and fell fast asleep.
All that forenoon the fog continued. King Kitticut, who sat in his palace talking with his merry visitor, ordered the candles lighted, that they might be able to see one another. The good Queen, Inga's mother, found it was too dark to work at her embroidery, so she called her maidens together and told them wonderful stories of bygone days, in order to pass away the dreary hours.
Una mañana Inga estaba en su árbol cuando, sin previo aviso, una gran niebla envolvió la isla de Pingaree. Apenas podía ver el árbol vecino a aquel en que se hallaba, pero las hojas sobre su cabeza impedían que la humedad lo mojara, de modo que se acurrucó en su asiento y cayó profundamente dormido.
La niebla persistió toda aquella mañana. El rey Kitticut, sentado en su palacio hablando con su alegre visitante, ordenó encender las velas para que pudieran verse uno al otro. La buena Reina, madre de Inga, descubrió que estaba demasiado oscuro para bordar, así que reunió a sus doncellas y les contó maravillosas historias de tiempos pasados para hacer transcurrir las tristes horas.
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But soon after noon the weather changed. The dense fog rolled away like a heavy cloud and suddenly the sun shot his bright rays over the island.
"Very good!" exclaimed King Kitticut. "We shall have a pleasant afternoon, I am sure," and he blew out the candles.
Then he stood a moment motionless, as if turned to stone, for a terrible cry from without the palace reached his ears -- a cry so full of fear and horror that the King's heart almost stopped beating. Immediately there was a scurrying of feet as every one in the palace, filled with dismay, rushed outside to see what had happened. Even fat little Rinkitink sprang from his chair and followed his host and the others through the arched vestibule.
Pero poco después del mediodía cambió el tiempo. La densa niebla se alejó como una nube pesada y, de pronto, el sol lanzó sus brillantes rayos sobre la isla.
—¡Muy bien! —exclamó el rey Kitticut—. Estoy seguro de que tendremos una tarde agradable —y apagó las velas.
Luego permaneció un momento inmóvil, como convertido en piedra, pues a sus oídos llegó desde fuera del palacio un terrible grito, tan lleno de miedo y horror que el corazón del Rey casi dejó de latir. De inmediato se oyó una carrera de pasos, mientras todos en el palacio, llenos de consternación, salían apresuradamente a ver qué había ocurrido. Hasta el gordito Rinkitink saltó de su silla y siguió a su anfitrión y a los demás por el vestíbulo abovedado.
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After many years the worst fears of King Kitticut were realized.
Landing upon the beach, which was but a few steps from the palace itself, were hundreds of boats, every one filled with a throng of fierce warriors. They sprang upon the land with wild shouts of defiance and rushed to the King's palace, waving aloft their swords and spears and battleaxes.
King Kitticut, so completely surprised that he was bewildered, gazed at the approaching host with terror and grief.
"They are the men of Regos and Coregos!" he groaned. "We are, indeed, lost!"
Después de muchos años, los peores temores del rey Kitticut se habían hecho realidad.
En la playa, a pocos pasos del palacio, desembarcaban cientos de barcas, cada una llena de una multitud de fieros guerreros. Saltaron a tierra con salvajes gritos de desafío y corrieron hacia el palacio del Rey, blandiendo en alto espadas, lanzas y hachas de combate.
El rey Kitticut, tan completamente sorprendido que estaba aturdido, contempló con terror y pena a la tropa que se acercaba.
—¡Son los hombres de Regos y Coregos! —gimió—. ¡Estamos perdidos, en verdad!
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Then he bethought himself, for the first time, of his wonderful pearls. Turning quickly, he ran back into the palace and hastened to the hall where the treasures were hidden. But the leader of the warriors had seen the King enter the palace and bounded after him, thinking he meant to escape. Just as the King had stooped to press the secret spring in the tiles, the warrior seized him from the rear and threw him backward upon the floor, at the same time shouting to his men to fetch ropes and bind the prisoner. This they did very quickly and King Kitticut soon found himself helplessly bound and in the power of his enemies. In this sad condition he was lifted by the warriors and carried outside, when the good King looked upon a sorry sight.
Entonces recordó, por primera vez, sus maravillosas perlas. Se volvió rápidamente, corrió de regreso al palacio y se apresuró hacia la sala donde estaban escondidos los tesoros. Pero el jefe de los guerreros había visto entrar al Rey y saltó tras él, pensando que quería escapar. Justo cuando el Rey se inclinaba para oprimir el resorte secreto de las baldosas, el guerrero lo sujetó por detrás y lo arrojó hacia atrás sobre el suelo, gritando al mismo tiempo a sus hombres que trajeran cuerdas y ataran al prisionero. Lo hicieron con gran rapidez, y el rey Kitticut pronto se encontró atado sin remedio y en poder de sus enemigos. En tan triste condición, los guerreros lo levantaron y lo llevaron fuera, donde el buen Rey contempló un espectáculo desolador.
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The Queen and her maidens, the officers and servants of the royal household and all who had inhabited this end of the Island of Pingaree had been seized by the invaders and bound with ropes. At once they began carrying their victims to the boats, tossing them in as unceremoniously as if they had been bales of merchandise.
The King looked around for his son Inga, but failed to find the boy among the prisoners. Nor was the fat King, Rinkitink, to be seen anywhere about.
The warriors were swarming over the palace like bees in a hive, seeking anyone who might be in hiding, and after the search had been prolonged for some time the leader asked impatiently: "Do you find anyone else?"
La Reina y sus doncellas, los oficiales y sirvientes de la casa real, y todos los que habitaban aquel extremo de la isla de Pingaree, habían sido apresados por los invasores y atados con cuerdas. En seguida comenzaron a llevar a sus víctimas a las barcas, arrojándolas dentro sin más ceremonia que si fueran fardos de mercancía.
El Rey buscó a su hijo Inga, pero no logró encontrar al muchacho entre los prisioneros. Tampoco se veía por ninguna parte al gordo rey Rinkitink.
Los guerreros pululaban por el palacio como abejas en una colmena, buscando a cualquiera que pudiera estar oculto y, tras prolongarse la búsqueda durante algún tiempo, el jefe preguntó impaciente: —¿Encontráis a alguien más?
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"No," his men told him. "We have captured them all."
"Then," commanded the leader, "remove everything of value from the palace and tear down its walls and towers, so that not one stone remains upon another!"
While the warriors were busy with this task we will return to the boy Prince, who, when the fog lifted and the sun came out, wakened from his sleep and began to climb down from his perch in the tree. But the terrifying cries of the people, mingled with the shouts of the rude warriors, caused him to pause and listen eagerly.
—No —le dijeron sus hombres—. Los hemos capturado a todos.
—Entonces —ordenó el jefe—, retirad del palacio todo lo valioso y derribad sus muros y torres, ¡para que no quede una piedra sobre otra!
Mientras los guerreros se ocupaban de esta tarea, volveremos al joven Príncipe que, cuando la niebla se levantó y salió el sol, despertó de su sueño y comenzó a bajar de su lugar en el árbol. Pero los aterradores gritos de la gente, mezclados con los clamores de los rudos guerreros, hicieron que se detuviera y escuchara con atención.
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Then he climbed rapidly up the tree, far above his platform, to the topmost swaying branches. This tree, which Inga called his own, was somewhat taller than the other trees that surrounded it, and when he had reached the top he pressed aside the leaves and saw a great fleet of boats upon the shore -- strange boats, with banners that he had never seen before. Turning to look upon his father's palace, he found it surrounded by a horde of enemies. Then Inga knew the truth: that the island had been invaded by the barbaric warriors from the north. He grew so faint from the terror of it all that he might have fallen had he not wound his arms around a limb and clung fast until the dizzy feeling passed away. Then with his sash he bound himself to the limb and again ventured to look out through the leaves.
Entonces trepó rápidamente, muy por encima de su plataforma, hasta las ramas más altas y oscilantes. Aquel árbol, al que Inga llamaba suyo, era algo más alto que los demás que lo rodeaban y, cuando alcanzó la cima, apartó las hojas y vio una gran flota de barcas junto a la orilla: barcas extrañas, con banderas que jamás había visto. Al volver la vista hacia el palacio de su padre, lo encontró rodeado por una horda de enemigos. Entonces Inga comprendió la verdad: la isla había sido invadida por los guerreros bárbaros del Norte. El terror de todo aquello lo dejó tan desfallecido que habría podido caer si no hubiera rodeado una rama con los brazos y se hubiera aferrado hasta que pasó el mareo. Luego se ató a la rama con su faja y volvió a aventurarse a mirar entre las hojas.
Volver al Texto íntegro
Ir al Texto simplificado
Texto íntegro — Capítulo 3. Los guerreros del Norte
Párrafo #127
The warriors were now engaged in carrying King Kitticut and Queen Garee and all their other captives down to the boats, where they were thrown in and chained one to another. It was a dreadful sight for the Prince to witness, but he sat very still, concealed from the sight of anyone below by the bower of leafy branches around him. Inga knew very well that he could do nothing to help his beloved parents, and that if he came down he would only be forced to share their cruel fate.
Los guerreros se ocupaban ahora de llevar al rey Kitticut, a la reina Garee y a todos los demás cautivos hacia las barcas, donde los arrojaban y encadenaban unos a otros. Era una visión espantosa para el Príncipe, pero él permaneció muy quieto, oculto de la vista de todos los que estaban abajo por el dosel de ramas frondosas que lo rodeaba. Inga sabía muy bien que nada podía hacer para ayudar a sus amados padres y que, si bajaba, solo sería obligado a compartir su cruel destino.
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Now a procession of the Northmen passed between the boats and the palace, bearing the rich furniture, splendid draperies and rare ornaments of which the royal palace had been robbed, together with such food and other plunder as they could lay their hands upon. After this, the men of Regos and Coregos threw ropes around the marble domes and towers and hundreds of warriors tugged at these ropes until the domes and towers toppled and fell in ruins upon the ground. Then the walls themselves were torn down, till little remained of the beautiful palace but a vast heap of white marble blocks tumbled and scattered upon the ground.
Ahora una procesión de hombres del Norte pasaba entre las barcas y el palacio, llevando los ricos muebles, las espléndidas colgaduras y los raros adornos de que habían despojado el palacio real, junto con los alimentos y demás botín a los que pudieron echar mano. Después, los hombres de Regos y Coregos echaron cuerdas alrededor de las cúpulas y torres de mármol, y cientos de guerreros tiraron de ellas hasta que cúpulas y torres se tambalearon y cayeron en ruinas al suelo. Luego derribaron los propios muros, hasta que del hermoso palacio quedó poco más que un inmenso montón de bloques de mármol blanco, caídos y dispersos por el suelo.
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Prince Inga wept bitter tears of grief as he watched the ruin of his home; yet he was powerless to avert the destruction. When the palace had been demolished, some of the warriors entered their boats and rowed along the coast of the island, while the others marched in a great body down the length of the island itself. They were so numerous that they formed a line stretching from shore to shore and they destroyed every house they came to and took every inhabitant prisoner.
The pearl fishers who lived at the lower end of the island tried to escape in their boats, but they were soon overtaken and made prisoners, like the others. Nor was there any attempt to resist the foe, for the sharp spears and pikes and swords of the invaders terrified the hearts of the defenseless people of Pingaree, whose sole weapons were their oyster rakes.
El príncipe Inga lloró amargas lágrimas de dolor al contemplar la ruina de su hogar; sin embargo, no podía impedir la destrucción. Cuando el palacio quedó demolido, algunos guerreros entraron en sus barcas y remaron a lo largo de la costa de la isla, mientras los otros marchaban en una gran masa por toda la longitud de la isla. Eran tan numerosos que formaban una línea de costa a costa; destruían cada casa que encontraban y hacían prisionero a cada habitante.
Los pescadores de perlas que vivían en el extremo inferior de la isla intentaron escapar en sus barcas, pero pronto fueron alcanzados y hechos prisioneros como los demás. Tampoco hubo intento alguno de resistir al enemigo, pues las agudas lanzas, picas y espadas de los invasores aterrorizaban a la indefensa gente de Pingaree, cuyas únicas armas eran sus rastrillos para ostras.
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When night fell the whole of the Island of Pingaree had been conquered by the men of the North, and all its people were slaves of the conquerors. Next morning the men of Regos and Coregos, being capable of no further mischief, departed from the scene of their triumph, carrying their prisoners with them and taking also every boat to be found upon the island. Many of the boats they had filled with rich plunder, with pearls and silks and velvets, with silver and gold ornaments and all the treasure that had made Pingaree famed as one of the richest kingdoms in the world. And the hundreds of slaves they had captured would be set to work in the mines of Regos and the grain fields of Coregos.
Al caer la noche, toda la isla de Pingaree había sido conquistada por los hombres del Norte, y todo su pueblo era esclavo de los conquistadores. A la mañana siguiente, los hombres de Regos y Coregos, incapaces de causar más daño, partieron de la escena de su triunfo, llevando consigo a los prisioneros y también todas las barcas de la isla. Muchas de ellas estaban llenas de rico botín: perlas, sedas y terciopelos, adornos de plata y oro, y todo el tesoro que había hecho famosa a Pingaree como uno de los reinos más ricos del mundo. Y los cientos de esclavos capturados serían puestos a trabajar en las minas de Regos y los campos de cereales de Coregos.
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So complete was the victory of the Northmen that it is no wonder the warriors sang songs of triumph as they hastened back to their homes. Great rewards were awaiting them when they showed the haughty King of Regos and the terrible Queen of Coregos the results of their ocean raid and conquest.
Tan completa fue la victoria de los hombres del Norte que no es extraño que los guerreros cantaran canciones de triunfo mientras regresaban apresuradamente a sus hogares. Grandes recompensas los aguardaban cuando mostraran al altivo rey de Regos y a la terrible reina de Coregos el resultado de su incursión y conquista marítimas.
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Chapter 4. The Deserted Island
All through that terrible night Prince Inga remained hidden in his tree. In the morning he watched the great fleet of boats depart for their own country, carrying his parents and his countrymen with them, as well as everything of value the Island of Pingaree had contained.
Sad, indeed, were the boy's thoughts when the last of the boats had become a mere speck in the distance, but Inga did not dare leave his perch of safety until all of the craft of the invaders had disappeared beyond the horizon. Then he came down, very slowly and carefully, for he was weak from hunger and the long and weary watch, as he had been in the tree for twenty-four hours without food.
Capítulo 4. La isla desierta
Durante toda aquella terrible noche, el príncipe Inga permaneció oculto en su árbol. Por la mañana vio partir hacia su propio país la gran flota de barcas, que se llevaba a sus padres y a sus compatriotas, así como todo cuanto de valor había contenido la isla de Pingaree.
Tristes eran, en verdad, los pensamientos del muchacho cuando la última barca se convirtió en una simple mancha a lo lejos, pero Inga no se atrevió a abandonar su refugio seguro hasta que todas las naves invasoras desaparecieron más allá del horizonte. Entonces bajó, muy despacio y con cuidado, pues estaba débil de hambre y de la larga y fatigosa vigilia: había pasado veinticuatro horas en el árbol sin alimento.
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The sun shone upon the beautiful green isle as brilliantly as if no ruthless invader had passed and laid it in ruins. The birds still chirped among the trees and the butterflies darted from flower to flower as happily as when the land was filled with a prosperous and contented people.
Inga feared that only he was left of all his nation. Perhaps he might be obliged to pass his life there alone. He would not starve, for the sea would give him oysters and fish, and the trees fruit; yet the life that confronted him was far from enticing.
El sol brillaba sobre la hermosa isla verde con la misma intensidad que si ningún invasor despiadado hubiera pasado por allí y la hubiera dejado en ruinas. Los pájaros seguían piando entre los árboles y las mariposas revoloteaban de flor en flor, tan felices como cuando la tierra estaba llena de un pueblo próspero y satisfecho.
Inga temía ser el único de toda su nación que quedaba allí. Quizá se vería obligado a pasar allí la vida en soledad. No moriría de hambre, porque el mar le daría ostras y peces, y los árboles, fruta; sin embargo, la vida que tenía ante sí distaba mucho de ser atractiva.
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The boy's first act was to walk over to where the palace had stood and search the ruins until he found some scraps of food that had been overlooked by the enemy. He sat upon a block of marble and ate of this, and tears filled his eyes as he gazed upon the desolation around him. But Inga tried to bear up bravely, and having satisfied his hunger he walked over to the well, intending to draw a bucket of drinking water.
Fortunately, this well had been overlooked by the invaders and the bucket was still fastened to the chain that wound around a stout wooden windlass. Inga took hold of the crank and began letting the bucket down into the well, when suddenly he was startled by a muffled voice crying out:
El primer acto del muchacho fue caminar hasta donde había estado el palacio y buscar entre las ruinas hasta hallar algunos restos de comida que el enemigo había pasado por alto. Se sentó sobre un bloque de mármol y comió de ellos; las lágrimas llenaron sus ojos al contemplar la desolación que lo rodeaba. Pero Inga procuró mantenerse valiente y, saciada su hambre, caminó hasta el pozo con intención de sacar un cubo de agua para beber.
Por fortuna, los invasores habían pasado por alto aquel pozo, y el cubo aún estaba sujeto a la cadena que se enrollaba alrededor de un sólido torno de madera. Inga agarró la manivela y comenzó a bajar el cubo al pozo cuando, de pronto, lo sobresaltó una voz apagada que gritaba:
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"Be careful, up there!"
The sound and the words seemed to indicate that the voice came from the bottom of the well, so Inga looked down. Nothing could be seen, on account of the darkness.
"Who are you?" he shouted.
"It's I -- Rinkitink," came the answer, and the depths of the well echoed: "Tink-i-tink-i-tink!" in a ghostly manner.
"Are you in the well?" asked the boy, greatly surprised.
—¡Ten cuidado ahí arriba!
El sonido y las palabras parecían indicar que la voz venía del fondo del pozo, así que Inga miró hacia abajo. Nada podía verse a causa de la oscuridad.
—¿Quién eres? —gritó.
—Soy yo, Rinkitink —llegó la respuesta, y las profundidades del pozo repitieron de manera fantasmal: «¡Tink-i-tink-i-tink!».
—¿Estás en el pozo? —preguntó el muchacho, muy sorprendido.
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"Yes, and nearly drowned. I fell in while running from those terrible warriors, and I've been standing in this damp hole ever since, with my head just above the water. It's lucky the well was no deeper, for had my head been under water, instead of above it -- hoo, hoo, hoo, keek, eek! -- under instead of over, you know -- why, then I wouldn't be talking to you now! Ha, hoo, hee!" And the well dismally echoed: "Ha, hoo, hee!" which you must imagine was a laugh half merry and half sad.
"I'm awfully sorry," cried the boy, in answer. "I wonder you have the heart to laugh at all. But how am I to get you out?"
"I've been considering that all night," said Rinkitink, "and I believe the best plan will be for you to let down the bucket to me, and I'll hold fast to it while you wind up the chain and so draw me to the top."
—Sí, y casi me he ahogado. Caí mientras huía de esos terribles guerreros, y desde entonces he permanecido de pie en este húmedo agujero, con la cabeza apenas por encima del agua. ¡Menos mal que el pozo no era más profundo!, porque si mi cabeza hubiera quedado bajo el agua, en vez de sobre ella —¡ju, ju, ju, ji, ji!—, bajo en lugar de sobre, ya sabes…, ¡pues entonces no estaría hablando contigo ahora! ¡Ja, ju, ji! —Y el pozo repitió tristemente: «¡Ja, ju, ji!», una risa que debéis imaginar mitad alegre y mitad triste.
—Lo siento muchísimo —respondió el muchacho—. Me asombra que tengas ánimo para reírte. Pero ¿cómo voy a sacarte de ahí?
—He estado pensando en eso toda la noche —dijo Rinkitink—, y creo que el mejor plan es que me bajes el cubo y yo me aferraré a él mientras enrollas la cadena y así me subes hasta arriba.
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"I will try to do that," replied Inga, and he let the bucket down very carefully until he heard the King call out:
"I've got it! Now pull me up -- slowly, my boy, slowly -- so I won't rub against the rough sides."
Inga began winding up the chain, but King Rinkitink was so fat that he was very heavy and by the time the boy had managed to pull him halfway up the well his strength was gone. He clung to the crank as long as possible, but suddenly it slipped from his grasp and the next minute he heard Rinkitink fall "plump!" into the water again.
—Intentaré hacerlo —respondió Inga; y bajó el cubo con mucho cuidado hasta que oyó gritar al Rey:
—¡Lo tengo! Ahora súbeme…, despacio, muchacho, despacio…, para no rozar los ásperos lados.
Inga empezó a enrollar la cadena, pero el rey Rinkitink era tan gordo que pesaba mucho y, cuando el muchacho logró izarlo a medio pozo, se le acabaron las fuerzas. Se aferró a la manivela todo lo que pudo, pero de repente se le escapó de las manos y, al instante siguiente, oyó a Rinkitink caer de nuevo al agua con un «¡plaf!».
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Glosario cultural
Índice del glosario
Battleaxe
/ˈbætlæksɪz/
Forma en español: Hacha de batalla
Contexto cultural e importancia histórica
Un hacha de batalla es un hacha hecha para combatir, no para cortar madera. Se usaron distintas formas en muchas culturas desde la Antigüedad hasta la Edad Media. El arma suele evocar fuerza física, guerra y destreza militar histórica.
Inglés: A battleaxe is an axe made for combat rather than woodcutting. Different forms were used in many cultures from ancient times through the medieval period. The weapon often symbolizes physical force, warfare, and historical martial skill.
Ejemplo: They jumped onto the land with wild shouts and rushed toward the King's palace, waving swords, spears, and battleaxes.
Ejemplo en español: Saltaron a la tierra con gritos salvajes y corrieron hacia el palacio del rey, agitando espadas, lanzas y acorazados.
Texto simplificado: #116
Texto íntegro: #116
Goosequill
/ˈɡuːskwɪl/
Forma en español: pluma de ganso
Contexto cultural e importancia histórica
Una goosequill es una pluma de escribir hecha con una pluma de ganso. Se utilizaba antes de que se difundieran los plumines metálicos y las estilográficas. El extremo del cañón se cortaba para formar una punta que se mojaba en tinta.
Inglés: A goosequill is a pen made from the feather of a goose. Quills were widely used for writing before metal nibs and fountain pens became common. The feather's hollow shaft holds ink when shaped into a nib.
Ejemplo: "Oh, it's a fine essay," said Rinkitink, "and it is beautifully written with a goosequill.
Ejemplo en español: "Oh, es un buen ensayo", dijo Rinkitink, "y está bellamente escrito con un goosequill.
Texto simplificado: #93
Texto íntegro: #93
Hippolorum
/ˌhɪpəˈlɔːrəm/
Forma en español: Hippolorum
Contexto cultural e importancia histórica
Hippolorum es un título inventado, de sonido latino en lugar de una palabra estándar en inglés o latín. Su forma que imita la solemnidad es parte de su humor. No se puede inferir rango estable, cargo o definición literal sin el contexto ficticio.
Inglés: Hippolorum is an invented, Latin-sounding title rather than a standard English or Latin word. Its mock-formal shape is part of its humor. No stable rank, office, or literal definition can be inferred without the fictional context.
Ejemplo: When I get back I shall make the man who wrote that a royal hippolorum, for, without any doubt, he is the wisest man in my kingdom -- as he has often told me himself." Then Rinkitink leaned back in his chair and laughed in his odd way until he coughed.
Ejemplo en español: Cuando vuelva haré que el hombre que escribió que un hippolorum real, porque, sin ninguna duda, él es el hombre más sabio en mi reino - como él mismo me ha dicho a menudo." Entonces Rinkitink se inclinó hacia atrás en su silla y se rió de su manera extraña hasta que tosió.
Texto simplificado: #95
Texto íntegro: #95
Kitticut
/ˈkɪtɪkʌt/
Forma en español: Kitticut
Contexto cultural e importancia histórica
Kitticut es el rey de la isla de Pingaree en las historias de L. Frank Baum Oz. Es el padre del príncipe Inga y marido de la reina Garee. El nombre pertenece a la familia real del reino ficticio y no es una palabra ordinaria en inglés. Su significado reside en su carácter y lugar dentro de la geografía imaginada de Baum.
Inglés: Kitticut is the king of the island of Pingaree in L. Frank Baum's Oz stories. He is the father of Prince Inga and husband of Queen Garee. The name belongs to the fictional kingdom's royal family and is not an ordinary English word. Its significance lies in its character and place within Baum's imagined geography.
Ejemplo: At the wide north end of the island stood the royal palace of King Kitticut, the ruler of Pingaree.
Ejemplo en español: En el ancho extremo norte de la isla estaba el palacio real del rey Kitticut, el gobernante de Pingaree.
Texto simplificado: #11 · #16 · #17 · #22 · #36 · #48 · #53 · #56
Texto íntegro: #11 · #16 · #17 · #22 · #36 · #48 · #53 · #56
Maiden
/ˈmeɪdnz/
Forma en español: Doncella
Contexto cultural e importancia histórica
Maiden es una palabra antigua para una joven o muchacha soltera. Aparece con frecuencia en folclore, poesía, relatos románticos y textos históricos. También puede ser adjetivo, como en maiden name, apellido de soltera, o maiden voyage, viaje inaugural, con el sentido de primero u original. En el habla moderna suelen usarse términos más directos para una persona.
Inglés: Maiden is an older word for a young unmarried woman or girl. It appears frequently in folklore, poetry, romance, and historical writing. The word can also be an adjective, as in maiden name or maiden voyage, where it means first or original. Modern everyday speech usually uses more direct terms for a person.
Ejemplo: When they came near the palace, the Queen and her maidens went out to welcome them.
Ejemplo en español: Cuando se acercaron al palacio, la Reina y sus doncellas salieron a darles la bienvenida.
Texto simplificado: #84 · #111 · #120
Texto íntegro: #84 · #111 · #120
Majesty
/ˈmædʒəstiz/
Forma en español: Majestad
Contexto cultural e importancia histórica
Majesty es un tratamiento formal para un soberano. Your Majesty se usa al dirigirse al monarca; His Majesty o Her Majesty al hablar de él o de ella. En español corresponden, según el contexto, Vuestra Majestad y Su Majestad. En estas escenas el título marca el rango y la cortesía de la corte.
Inglés: Majesty is a formal royal style: Your Majesty when addressing a sovereign, and His Majesty or Her Majesty when referring to one. H.M. abbreviates His or Her Majesty and often has a possessive sense before an official service or vessel. H.B.M. adds Britannic, a diplomatic designation for the British sovereign; His or Her follows the monarch's gender.
Ejemplo: So once a year, His Majesty could send six boats with sixty rowers and many sacks of pearls to the Kingdom of Rinkitink.
Ejemplo en español: Así que una vez al año, Su Majestad podía enviar seis barcos con sesenta remeros y muchos sacos de perlas al Reino de Rinkitink.
Texto simplificado: #12 · #90
Texto íntegro: #12 · #56 · #90
Mermaid
/ˈmɜːrmeɪd/
Forma en español: Sirena
Contexto cultural e importancia histórica
Una sirena es un ser femenino mitad humano y mitad pez en el folclore marino europeo y de otras tradiciones. Los relatos las presentan como cantantes, presagios, ayudantes o seductoras peligrosas. La imagen habitual tiene torso de mujer y cola de pez.
Inglés: A mermaid is a female human-fish hybrid in European and other traditions of sea folklore. Tales portray mermaids variously as singers, omens, helpers, or dangerous seducers. The familiar image has a woman's upper body and the tail of a fish.
Ejemplo: They were given to one of my ancestors by the Mermaid Queen, a powerful fairy whom he once saved from her enemies.
Ejemplo en español: Fueron dadas a uno de mis antepasados por la Reina Sirena, una poderosa hada a la que una vez salvó de sus enemigos.
Texto simplificado: #29 · #36
Texto íntegro: #29 · #36
Nome
/noʊm/
Forma en español: Nome
Contexto cultural e importancia histórica
Nome es un pueblo subterráneo ficticio de los libros de Oz de L. Frank Baum. El nombre también tiene dos sentidos geográficos o históricos importantes: Nome es una ciudad de la península de Seward, en Alaska, conocida por la fiebre del oro, los viajes por el mar de Bering y la llegada de la carrera de trineos Iditarod. Un nome también es un distrito administrativo del antiguo Egipto gobernado por un nomarca.
Inglés: A fictional underground people in L. Frank Baum's Oz books. Nome has two important named or historical senses. Nome is a city on Alaska's Seward Peninsula, known for gold-rush history, Bering Sea travel, and the finish of the Iditarod sled-dog race. A nome is also an ancient Egyptian administrative district governed by a nomarch.
Ejemplo: Between them are part of the Nome King's country and a Sandy Desert.
Ejemplo en español: Entre ellos son parte del país del rey Nome y un desierto de arena.
Texto simplificado: #8
Texto íntegro: #8
Nonestic
/noʊˈnestɪk/
Forma en español: Nonestic
Contexto cultural e importancia histórica
El océano Nonéstico rodea Pingaree y baña el reino de Rinkitink. La geografía inicial sitúa el país de los Nomes y un desierto entre ese reino y Oz. Nonestic es el nombre inventado del océano en el mundo de Baum.
Inglés: The Nonestic Ocean surrounds Pingaree and washes the coast of Rinkitink’s kingdom. The opening geography places Nome country and a desert between that kingdom and Oz. Nonestic is the ocean’s invented name in Baum’s world.
Ejemplo: If you have a map of the Land of Oz nearby, you will see the great Nonestic Ocean by the Kingdom of Rinkitink.
Ejemplo en español: Si usted tiene un mapa de la Tierra de Oz cerca, usted verá el gran océano nonestico por el reino de Rinkitink.
Texto simplificado: #8 · #10 · #18
Texto íntegro: #8 · #10 · #18
Northman
/ˈnɔːrθmen/
Forma en español: hombre del norte
Contexto cultural e importancia histórica
El relato llama Northmen a los invasores de Regos y Coregos, islas al norte de Pingaree. Se llevan las riquezas del palacio y lo destruyen. Aunque Northman puede designar a un nórdico histórico en otros textos, aquí son habitantes de islas ficticias de Baum.
Inglés: The story calls the invaders from Regos and Coregos Northmen because their islands lie north of Pingaree. They carry away the palace’s riches and destroy it. Although Northman can refer to a historical Norseman elsewhere, this passage identifies people of Baum’s fictional islands.
Ejemplo: Then a line of Northmen passed between the boats and the palace, carrying the rich furniture, fine cloth, and rare ornaments they had stolen, along with food and other loot.
Ejemplo en español: Luego pasó una línea de hombres del norte entre las barcas y el palacio, llevando los muebles ricos, la ropa fina, y los adornos raros que habían robado, junto con la comida y otros botín.
Texto simplificado: #128 · #132
Texto íntegro: #128 · #132
Phreex
/friːks/
Forma en español: Phreex
Contexto cultural e importancia histórica
Phreex es la isla al sudoeste de Pingaree. Sus habitantes no tienen interés en las perlas, a diferencia del reino comerciante de Rinkitink. El nombre inventado ayuda a explicar los contactos limitados de Pingaree con las tierras vecinas.
Inglés: Phreex is the island southwest of Pingaree. Its inhabitants have no use for pearls, unlike the trading kingdom of Rinkitink. The invented place-name helps explain Pingaree’s limited contacts with neighboring lands.
Ejemplo: To the southwest was the Isle of Phreex, whose people had no use for pearls.
Ejemplo en español: Al suroeste estaba la Isla de Phreex, cuya gente no tenía uso de perlas.
Texto simplificado: #13
Texto íntegro: #13
Pingarese
/ˌpɪŋɡəˈriːz/
Forma en español: Pingarese
Contexto cultural e importancia histórica
Pingarese designa la lengua y el pueblo de la isla ficticia de Pingaree, o algo relativo a ella. Es una afiliación cultural interna al relato, no un etnónimo real. Las costumbres y la estructura lingüística deben proceder de la narración, no de analogías inventadas.
Inglés: Pingarese is the language of the fictional island of Pingaree. Inga studies its written characters on sheepskin while sitting in his tree platform. The name links the language to the island; the passage does not describe its grammar or identify it with a real language.
Ejemplo: In that quiet place, with no one to disturb him, he studied the sheepskin pages covered with the strange letters of the Pingarese language.
Ejemplo en español: En ese lugar tranquilo, sin nadie que lo molestara, estudió las páginas de piel de oveja cubiertas con las extrañas letras del idioma pingarés.
Texto simplificado: #21
Texto íntegro: #21
Rinkitink
/ˈrɪŋkɪtɪŋk/
Forma en español: Rinkitink
Contexto cultural e importancia histórica
Rinkitink es el rey jovial que protagoniza Rinkitink in Oz, de L. Frank Baum. Su optimismo cómico y su amor por la música contrastan con los peligros que afronta el príncipe Inga. La palabra es el nombre de un personaje, no un término corriente del inglés.
Inglés: Rinkitink is the jovial king at the center of L. Frank Baum's Rinkitink in Oz. His comic optimism and love of music contrast with the serious dangers faced by Prince Inga. The unusual word is a character's name, not an ordinary English term.
Ejemplo: I think that while you are reading this story of Rinkitink, I will be writing Adventures in Oz.
Ejemplo en español: Creo que, mientras lees esta historia de Rinkitink, yo estaré escribiendo Aventuras en Oz.
Texto simplificado: #4 · #8 · #9 · #12 · #13 · #41 · #55 · #57
Texto íntegro: #4 · #8 · #9 · #12 · #13 · #55 · #57 · #59
Talisman
/ˈtælɪzmənz/
Forma en español: talismán
Contexto cultural e importancia histórica
Un talismán es un objeto al que se atribuyen protección, suerte o poder mágico. Los tres de Kitticut son perlas: la azul da fuerza, la rosa protege del peligro y la blanca ofrece consejos sabios. En este relato sus poderes funcionan dentro del mundo fantástico.
Inglés: A talisman is an object believed to confer protection, luck or magical power. Kitticut’s three talismans are pearls: blue gives strength, pink protects from danger, and white speaks wise advice. In this fantasy their powers work within the story, rather than being merely the owner’s belief.
Ejemplo: I have three Magic Talismans.
Ejemplo en español: Tengo tres Talismanes Mágicos.
Texto simplificado: #26
Texto íntegro: #26
Thistle
/ˈθɪslz/
Forma en español: Cardo
Contexto cultural e importancia histórica
Un cardo es una planta con flores espinosa, a menudo de flores moradas, y un poderoso emblema de Escocia. Aparece en insignias, monedas, órdenes reales, arte y decoración. Una historia popular dice que un cardo avisó a los escoceses de un enemigo que se acercaba, aunque las versiones de esa leyenda difieren y su base histórica es incierta.
Inglés: A thistle is a prickly flowering plant, often with purple blooms, and a powerful emblem of Scotland. It appears in badges, coins, royal orders, art, and decoration. A popular story says a thistle warned Scots of an approaching enemy, though versions of that legend differ and its historical basis is uncertain.
Ejemplo: It was made of red velvet and decorated with silver thistles.
Ejemplo en español: Estaba hecha de terciopelo rojo y adornada con cardos de plata.
Texto simplificado: #75
Texto íntegro: #75
Windlass
/ˈwɪndləsɪz/
Forma en español: Molinete
Contexto cultural e importancia histórica
Un molinete es una máquina con un tambor horizontal giratorio alrededor del cual se enrolla una cuerda o cadena. Al girarlo se obtiene fuerza para levantar anclas, cubos o cargas. Aquí sirve para bajar el cubo de un pozo y para manejar la cuerda del rescate de Rinkitink.
Inglés: A windlass is a machine with a rotating horizontal drum or barrel around which rope or chain is wound. Turning it gives workers leverage to raise anchors, buckets, cargo, or other heavy loads. On ships it is closely connected with anchoring; at wells it may draw water. The term describes a practical mechanical device.
Ejemplo: Luckily, the invaders had missed this well, and the bucket was still tied to the chain on a strong wooden windlass.
Ejemplo en español: Por suerte, los invasores se habían perdido este pozo, y el cubo todavía estaba atado a la cadena en un fuerte cabrestante de madera.
Texto simplificado: #139
Texto íntegro: #139
Battleaxe
/ˈbætlæksɪz/
Forma en español: Hacha de batalla
Contexto cultural e importancia histórica
Un hacha de batalla es un hacha hecha para combatir, no para cortar madera. Se usaron distintas formas en muchas culturas desde la Antigüedad hasta la Edad Media. El arma suele evocar fuerza física, guerra y destreza militar histórica.
Inglés: A battleaxe is an axe made for combat rather than woodcutting. Different forms were used in many cultures from ancient times through the medieval period. The weapon often symbolizes physical force, warfare, and historical martial skill.
Ejemplo: They jumped onto the land with wild shouts and rushed toward the King's palace, waving swords, spears, and battleaxes.
Ejemplo en español: Saltaron a la tierra con gritos salvajes y corrieron hacia el palacio del rey, agitando espadas, lanzas y acorazados.
Ficha completa
Goosequill
/ˈɡuːskwɪl/
Forma en español: pluma de ganso
Contexto cultural e importancia histórica
Una goosequill es una pluma de escribir hecha con una pluma de ganso. Se utilizaba antes de que se difundieran los plumines metálicos y las estilográficas. El extremo del cañón se cortaba para formar una punta que se mojaba en tinta.
Inglés: A goosequill is a pen made from the feather of a goose. Quills were widely used for writing before metal nibs and fountain pens became common. The feather's hollow shaft holds ink when shaped into a nib.
Ejemplo: "Oh, it's a fine essay," said Rinkitink, "and it is beautifully written with a goosequill.
Ejemplo en español: "Oh, es un buen ensayo", dijo Rinkitink, "y está bellamente escrito con un goosequill.
Ficha completa
Hippolorum
/ˌhɪpəˈlɔːrəm/
Forma en español: Hippolorum
Contexto cultural e importancia histórica
Hippolorum es un título inventado, de sonido latino en lugar de una palabra estándar en inglés o latín. Su forma que imita la solemnidad es parte de su humor. No se puede inferir rango estable, cargo o definición literal sin el contexto ficticio.
Inglés: Hippolorum is an invented, Latin-sounding title rather than a standard English or Latin word. Its mock-formal shape is part of its humor. No stable rank, office, or literal definition can be inferred without the fictional context.
Ejemplo: When I get back I shall make the man who wrote that a royal hippolorum, for, without any doubt, he is the wisest man in my kingdom -- as he has often told me himself." Then Rinkitink leaned back in his chair and laughed in his odd way until he coughed.
Ejemplo en español: Cuando vuelva haré que el hombre que escribió que un hippolorum real, porque, sin ninguna duda, él es el hombre más sabio en mi reino - como él mismo me ha dicho a menudo." Entonces Rinkitink se inclinó hacia atrás en su silla y se rió de su manera extraña hasta que tosió.
Ficha completa
Kitticut
/ˈkɪtɪkʌt/
Forma en español: Kitticut
Contexto cultural e importancia histórica
Kitticut es el rey de la isla de Pingaree en las historias de L. Frank Baum Oz. Es el padre del príncipe Inga y marido de la reina Garee. El nombre pertenece a la familia real del reino ficticio y no es una palabra ordinaria en inglés. Su significado reside en su carácter y lugar dentro de la geografía imaginada de Baum.
Inglés: Kitticut is the king of the island of Pingaree in L. Frank Baum's Oz stories. He is the father of Prince Inga and husband of Queen Garee. The name belongs to the fictional kingdom's royal family and is not an ordinary English word. Its significance lies in its character and place within Baum's imagined geography.
Ejemplo: At the wide north end of the island stood the royal palace of King Kitticut, the ruler of Pingaree.
Ejemplo en español: En el ancho extremo norte de la isla estaba el palacio real del rey Kitticut, el gobernante de Pingaree.
Ficha completa
Maiden
/ˈmeɪdnz/
Forma en español: Doncella
Contexto cultural e importancia histórica
Maiden es una palabra antigua para una joven o muchacha soltera. Aparece con frecuencia en folclore, poesía, relatos románticos y textos históricos. También puede ser adjetivo, como en maiden name, apellido de soltera, o maiden voyage, viaje inaugural, con el sentido de primero u original. En el habla moderna suelen usarse términos más directos para una persona.
Inglés: Maiden is an older word for a young unmarried woman or girl. It appears frequently in folklore, poetry, romance, and historical writing. The word can also be an adjective, as in maiden name or maiden voyage, where it means first or original. Modern everyday speech usually uses more direct terms for a person.
Ejemplo: When they came near the palace, the Queen and her maidens went out to welcome them.
Ejemplo en español: Cuando se acercaron al palacio, la Reina y sus doncellas salieron a darles la bienvenida.
Ficha completa
Majesty
/ˈmædʒəstiz/
Forma en español: Majestad
Contexto cultural e importancia histórica
Majesty es un tratamiento formal para un soberano. Your Majesty se usa al dirigirse al monarca; His Majesty o Her Majesty al hablar de él o de ella. En español corresponden, según el contexto, Vuestra Majestad y Su Majestad. En estas escenas el título marca el rango y la cortesía de la corte.
Inglés: Majesty is a formal royal style: Your Majesty when addressing a sovereign, and His Majesty or Her Majesty when referring to one. H.M. abbreviates His or Her Majesty and often has a possessive sense before an official service or vessel. H.B.M. adds Britannic, a diplomatic designation for the British sovereign; His or Her follows the monarch's gender.
Ejemplo: So once a year, His Majesty could send six boats with sixty rowers and many sacks of pearls to the Kingdom of Rinkitink.
Ejemplo en español: Así que una vez al año, Su Majestad podía enviar seis barcos con sesenta remeros y muchos sacos de perlas al Reino de Rinkitink.
Ficha completa
Mermaid
/ˈmɜːrmeɪd/
Forma en español: Sirena
Contexto cultural e importancia histórica
Una sirena es un ser femenino mitad humano y mitad pez en el folclore marino europeo y de otras tradiciones. Los relatos las presentan como cantantes, presagios, ayudantes o seductoras peligrosas. La imagen habitual tiene torso de mujer y cola de pez.
Inglés: A mermaid is a female human-fish hybrid in European and other traditions of sea folklore. Tales portray mermaids variously as singers, omens, helpers, or dangerous seducers. The familiar image has a woman's upper body and the tail of a fish.
Ejemplo: They were given to one of my ancestors by the Mermaid Queen, a powerful fairy whom he once saved from her enemies.
Ejemplo en español: Fueron dadas a uno de mis antepasados por la Reina Sirena, una poderosa hada a la que una vez salvó de sus enemigos.
Ficha completa
Nome
/noʊm/
Forma en español: Nome
Contexto cultural e importancia histórica
Nome es un pueblo subterráneo ficticio de los libros de Oz de L. Frank Baum. El nombre también tiene dos sentidos geográficos o históricos importantes: Nome es una ciudad de la península de Seward, en Alaska, conocida por la fiebre del oro, los viajes por el mar de Bering y la llegada de la carrera de trineos Iditarod. Un nome también es un distrito administrativo del antiguo Egipto gobernado por un nomarca.
Inglés: A fictional underground people in L. Frank Baum's Oz books. Nome has two important named or historical senses. Nome is a city on Alaska's Seward Peninsula, known for gold-rush history, Bering Sea travel, and the finish of the Iditarod sled-dog race. A nome is also an ancient Egyptian administrative district governed by a nomarch.
Ejemplo: Between them are part of the Nome King's country and a Sandy Desert.
Ejemplo en español: Entre ellos son parte del país del rey Nome y un desierto de arena.
Ficha completa
Nonestic
/noʊˈnestɪk/
Forma en español: Nonestic
Contexto cultural e importancia histórica
El océano Nonéstico rodea Pingaree y baña el reino de Rinkitink. La geografía inicial sitúa el país de los Nomes y un desierto entre ese reino y Oz. Nonestic es el nombre inventado del océano en el mundo de Baum.
Inglés: The Nonestic Ocean surrounds Pingaree and washes the coast of Rinkitink’s kingdom. The opening geography places Nome country and a desert between that kingdom and Oz. Nonestic is the ocean’s invented name in Baum’s world.
Ejemplo: If you have a map of the Land of Oz nearby, you will see the great Nonestic Ocean by the Kingdom of Rinkitink.
Ejemplo en español: Si usted tiene un mapa de la Tierra de Oz cerca, usted verá el gran océano nonestico por el reino de Rinkitink.
Ficha completa
Northman
/ˈnɔːrθmen/
Forma en español: hombre del norte
Contexto cultural e importancia histórica
El relato llama Northmen a los invasores de Regos y Coregos, islas al norte de Pingaree. Se llevan las riquezas del palacio y lo destruyen. Aunque Northman puede designar a un nórdico histórico en otros textos, aquí son habitantes de islas ficticias de Baum.
Inglés: The story calls the invaders from Regos and Coregos Northmen because their islands lie north of Pingaree. They carry away the palace’s riches and destroy it. Although Northman can refer to a historical Norseman elsewhere, this passage identifies people of Baum’s fictional islands.
Ejemplo: Then a line of Northmen passed between the boats and the palace, carrying the rich furniture, fine cloth, and rare ornaments they had stolen, along with food and other loot.
Ejemplo en español: Luego pasó una línea de hombres del norte entre las barcas y el palacio, llevando los muebles ricos, la ropa fina, y los adornos raros que habían robado, junto con la comida y otros botín.
Ficha completa
Phreex
/friːks/
Forma en español: Phreex
Contexto cultural e importancia histórica
Phreex es la isla al sudoeste de Pingaree. Sus habitantes no tienen interés en las perlas, a diferencia del reino comerciante de Rinkitink. El nombre inventado ayuda a explicar los contactos limitados de Pingaree con las tierras vecinas.
Inglés: Phreex is the island southwest of Pingaree. Its inhabitants have no use for pearls, unlike the trading kingdom of Rinkitink. The invented place-name helps explain Pingaree’s limited contacts with neighboring lands.
Ejemplo: To the southwest was the Isle of Phreex, whose people had no use for pearls.
Ejemplo en español: Al suroeste estaba la Isla de Phreex, cuya gente no tenía uso de perlas.
Ficha completa
Pingarese
/ˌpɪŋɡəˈriːz/
Forma en español: Pingarese
Contexto cultural e importancia histórica
Pingarese designa la lengua y el pueblo de la isla ficticia de Pingaree, o algo relativo a ella. Es una afiliación cultural interna al relato, no un etnónimo real. Las costumbres y la estructura lingüística deben proceder de la narración, no de analogías inventadas.
Inglés: Pingarese is the language of the fictional island of Pingaree. Inga studies its written characters on sheepskin while sitting in his tree platform. The name links the language to the island; the passage does not describe its grammar or identify it with a real language.
Ejemplo: In that quiet place, with no one to disturb him, he studied the sheepskin pages covered with the strange letters of the Pingarese language.
Ejemplo en español: En ese lugar tranquilo, sin nadie que lo molestara, estudió las páginas de piel de oveja cubiertas con las extrañas letras del idioma pingarés.
Ficha completa
Rinkitink
/ˈrɪŋkɪtɪŋk/
Forma en español: Rinkitink
Contexto cultural e importancia histórica
Rinkitink es el rey jovial que protagoniza Rinkitink in Oz, de L. Frank Baum. Su optimismo cómico y su amor por la música contrastan con los peligros que afronta el príncipe Inga. La palabra es el nombre de un personaje, no un término corriente del inglés.
Inglés: Rinkitink is the jovial king at the center of L. Frank Baum's Rinkitink in Oz. His comic optimism and love of music contrast with the serious dangers faced by Prince Inga. The unusual word is a character's name, not an ordinary English term.
Ejemplo: I think that while you are reading this story of Rinkitink, I will be writing Adventures in Oz.
Ejemplo en español: Creo que, mientras lees esta historia de Rinkitink, yo estaré escribiendo Aventuras en Oz.
Ficha completa
Talisman
/ˈtælɪzmənz/
Forma en español: talismán
Contexto cultural e importancia histórica
Un talismán es un objeto al que se atribuyen protección, suerte o poder mágico. Los tres de Kitticut son perlas: la azul da fuerza, la rosa protege del peligro y la blanca ofrece consejos sabios. En este relato sus poderes funcionan dentro del mundo fantástico.
Inglés: A talisman is an object believed to confer protection, luck or magical power. Kitticut’s three talismans are pearls: blue gives strength, pink protects from danger, and white speaks wise advice. In this fantasy their powers work within the story, rather than being merely the owner’s belief.
Ejemplo: I have three Magic Talismans.
Ejemplo en español: Tengo tres Talismanes Mágicos.
Ficha completa
Thistle
/ˈθɪslz/
Forma en español: Cardo
Contexto cultural e importancia histórica
Un cardo es una planta con flores espinosa, a menudo de flores moradas, y un poderoso emblema de Escocia. Aparece en insignias, monedas, órdenes reales, arte y decoración. Una historia popular dice que un cardo avisó a los escoceses de un enemigo que se acercaba, aunque las versiones de esa leyenda difieren y su base histórica es incierta.
Inglés: A thistle is a prickly flowering plant, often with purple blooms, and a powerful emblem of Scotland. It appears in badges, coins, royal orders, art, and decoration. A popular story says a thistle warned Scots of an approaching enemy, though versions of that legend differ and its historical basis is uncertain.
Ejemplo: It was made of red velvet and decorated with silver thistles.
Ejemplo en español: Estaba hecha de terciopelo rojo y adornada con cardos de plata.
Ficha completa
Windlass
/ˈwɪndləsɪz/
Forma en español: Molinete
Contexto cultural e importancia histórica
Un molinete es una máquina con un tambor horizontal giratorio alrededor del cual se enrolla una cuerda o cadena. Al girarlo se obtiene fuerza para levantar anclas, cubos o cargas. Aquí sirve para bajar el cubo de un pozo y para manejar la cuerda del rescate de Rinkitink.
Inglés: A windlass is a machine with a rotating horizontal drum or barrel around which rope or chain is wound. Turning it gives workers leverage to raise anchors, buckets, cargo, or other heavy loads. On ships it is closely connected with anchoring; at wells it may draw water. The term describes a practical mechanical device.
Ejemplo: Luckily, the invaders had missed this well, and the bucket was still tied to the chain on a strong wooden windlass.
Ejemplo en español: Por suerte, los invasores se habían perdido este pozo, y el cubo todavía estaba atado a la cadena en un fuerte cabrestante de madera.
Ficha completa
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